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PEDRO GRASES 


I 
EL ARCHIVO DE BOLIVAR 


PALABRAS PRELIMINARES 


El presente estudio se refiere a un fondo documental 
de singular importancia para la historia de la emanci- 
pación del Continente americano de habla castellana. 
El Archivo de Simón Bolívar constituye lógicamente la 
piedra angular sobre la cual ha de construirse la fija- 
ción e e pp) las ideas y los pao? e la 
epopeya I encia, por cuanto que el Liber- 
tador fue figura principalisima en la empresa de libera- 
ción de la América del Sur, no solamente en los países 
donde actuó como conductor de ejércitos y donde llevó 
a feliz término las hazañas guerreras así como su obra 
de gobierno, sino la influencia ejercida más allá 
de los límites de has: vastas regiones que recorrió en 
persona durante su extraordinaria existencia. Vida bre- 
ve, por lo mucho que hizo, pues sólo alcanza 47 años, 
tiempo escaso para una tan singularísima acción. 


Los documentos del Archivo del héroe corrieron grave 
riesgo de perderse. A pesar de la preocupación y el cui- 
dado del Libertador por mantener los testimonios de su 
obra mediante su extrema vigilancia, traducida en el 
encargo reiterado a su Secretaría General desde los mis- 
mos inicios de las campañas, llegó un momento, al sen- 
tirse en vísperas del último viaje, cuando ordend que- 
mar los diez baúles de sus papeles personales, que se 
habían ido acumulando a lo largo de sus años de actua- 
ción pública. Sólo podemos conjeturar las razones ínti- 
mas que impulsaron el ánimo de Bolívar para dar tama- 
ña disposición en su testamento. Afortunadamente, no 
llegó a ejecutarse el mandato y se salvó para la historia 
el tesoro de doctrina, de noticias de su persona y de 
tantos hechos y personajes que constan en sus legajos. 
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La colección sobrevivió, después, a otro riesgo: el de su 
fraccionamiento en tres porciones, acordado en Jamaica 
entre sus albaceas, y se salvó gracias a la devoción de 
quienes habian acompañado a Bolivar en la lucha, al 
conservar por separado los sagrados testimonios de una 
vida admirable, lo que hizo posible su reagrupación pos- 
terior. Esta empresa fue completada luego a lo largo 
de más de un siglo, merced a los esfuerzos de historia- 
dores y hombres públicos, que consagraron sus esfuer- 
zos para reunir de nuevo los documentos, pensando en 
la mayor honra de Bolivar. Debemos recordar de un 
modo particular la labor rendida en pro de la recons- 
trucción íntegra del Archivo, por el Dr. Vicente Lecuna 
(1870-1954), quien perfeccionó la obra de numerosos 
predecesores en tan noble propósito. Hoy el Archivo 
del Libertador, custodiado en la Casa Natal, es el ma- 
yor monumento al nombre del insigne bolivariano, a la 
vez, compromiso de reconocimiento a su memoria. 

Creo que el intento de fijar la aventura y publicación 
del Archivo, que es el tema de este escrito, puede ser 
útil, ilustrativo, y aun ejemplar. Estoy persuadido de que 
falta andar mucho camino todavía en la pesquisa, orde- 
nación y edición de los testimonios básicos de la eman- 
cipación hispanoamericana, tarea previa a cualquier in- 
tento de escribir la historia del acontecimiento mayor 
en el pasado del continente. Mal pueden explicarse los 
hechos y las ideas, si no se dispone de los textos fide- 
dignos y completos de los documentos de sus protago- 
nistas. j 

En el presente trabajo intento asimismo trazar la re- 
lación de la historia bibliográfica, de su impresión en 
libros, folletos, periódicos, y hojas sueltas, así como los 
sucesivos intentos compilatorios, que arrancan, en el 
caso de Bolívar, desde los días de su propia existencia. 
La preocupación de dar a la imprenta tales testimonios 
forma una hermosa tradición, que no tan sólo demues- 
tra la persistencia de un propósito compartido por va- 
rias generaciones, sino que obliga a los historiadores de 
nuestro tiempo a proseguirla y perfeccionarla conforme 
a los mayores conocimientos actuales y a una más depu- 
rada técnica metodológica en la edición de textos. 
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Tal persuasión me ha inducido a cooperar en inicia- 
tivas que estimo de extraordinario valor y de plena sig- 
nificación. 

Redacté en 1964 un estudio para el volumen de “In- 
troducción general” a los Escritos del Libertador, em- 
presa que el Gobierno de Venezuela confió a la Socie- 
dad Bolivariana de Venezuela. Con bastantes enmiendas 
y adiciones éste es sustancialmente el que se publicó en 
Caracas, en 1964. He añadido, naturalmente, nuevos da- 
tos y referencias de acuerdo a lo que he aprendido desde 
que lo redacté. Consta, igualmente, de una sección sobre 
la edición de los Escritos del Libertador. La c ación 
desinteresada que se ha recibido de historiadores, de 
archiveros y de instituciones ha dado rango excepcional 
a la compilación. 

Tengo la seguridad de que puede ser de algún servi- 
cio a los lectores que comparten la preocupación por las 
seguras fuentes de nuestra historia. 
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Ñ 
INTRODUCCION 


La compilación documental de los Escritos del Liberta- 
dor empieza durante la vida misma de Simón Bolívar, 
como resultado de la profunda convicción que algunos 
de sus contemporáneos tuvieron acerca de la importan- 
cia que iban a tener para la interpretación histórica 
de toda una trascendental empresa: la de la Indepen- 
dencia, en sus aspectos de transformación política, so- 
cial y económica de un continente. 


Ha sido realmente venturosa tal preocupación por 
preservar de la destrucción o del olvido los documen- 
tos bolivarianos, pues nos permite disponer hoy de un 
rico caudal de testimonios fehacientes para conocer la 
historia de la Emancipación, a través de uno de sus 
más eminentes protagonistas. 

Por otra parte el propio Libertador puso especial em- 

eño desde los primeros momentos de su actividad pú- 
blica en organizar su colección personal, en contra del 
grave riesgo de extravío o merma, a que lo sometían los 
azares y vicisitudes de una vida tan agitada por los 
traslados continuos a enormes distancias y por los ca- 
racteres de sus largas campañas bélicas en el vastísi- 
mo escenario de Sudamérica. Cualquiera hubiese podi- 
do predecir que se perderían los papeles de un archivo 
perteneciente a quien llevó una existencia que da vértigo 
y pasmo al que la contempla. No obstante, al final da 
su vida el Libertador había conseguido preservar diez 
baúles de documentos como archivo personal. En los 
varios puntos geográficos desde donde dirigió y realizó 
la lucha emancipadora o en las diversas sedes donde 
estableció gobierno, iban quedando las colecciones de 
su palabra viva en documentos: proclamas, discursos, 
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decretos, nombramientos, proyectos de ley, reglamentos, 
acotaciones, partes de guerra, boletines, etc. Un mundo 
de señales luminosas de una biografía extraordinaria. 
Unese a todo ello el caudal, en volumen impresionante, 
de sus cartas oficiales y privadas, muchas de las cuales 
no constan en los copiadores oficiales, pues la organi- 
zación administrativa no era capaz de recoger la vorá- 
pas activa del genio bolivariano. Los destinatarios, tam- 

ién, conscientes del valor histórico de esta correspon- 
dencia, han colaborado para que no se perdiera, a fin 
de completar el conocimiento del esfuerzo heroico por 
la liberación de Hispanoamérica. 


La obra de los historiadores, más la devoción hacia 
el Libertador, han hecho desplegar a lo largo de casi un 
siglo y medio una ingente actividad para ir recogiendo 
los textos dispersos, tanto los escritos por Bolívar como 
los firmados por algunos de sus colaboradores pero re- 
dactados por él, que se hallaban en las más diversas 
manos. Tal es el caso de numerosas cartas de Bolívar y 
aun de una buena porción de originales que por causas 
varias no se conservaron en su archivo personal. 

La localización de los documentos, su conservación y 
su publicación han mantenido admirable continuidad 
—asi podríamos denominarla tradición— desde los 
mismos días del Libertador hasta nuestros tiempos. 


Rk + + 


El objeto del presente estudio es el de contribuir a 
trazar los rasgos del proceso seguido en la tarea de sal- 
var, reunir y editar el cuerpo de los escritos bolivaria- 
nos, empresa iniciada mientras se llevaba a cabo la lu- 
cha por la Independencia y sostenida hasta la época , 
contemporánea. El tema es vasto y complejo. No aspiro, 
ni mucho menos, a que éste sea un trabajo exhaustivo, 
pues sé que habrán de quedar muchos cabos sueltos, 
particularmente porque no está finalizada la investiga- 
ción documental en Venezuela ni en las otras Repúbli- 
cas hispánicas, así como en los fondos bibliográficos de 
Estados Unidos y Europa. Será un simple aporte para 
ulteriores rectificaciones, que desde ahora solicitamos 
y agradecemos. 
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Hemos de ver la suerte cabida a los manuscritos y a 
los impresos. Aunque parezca deban seguir vida dife- 
rente, comprobaremos que con mucha frecuencia se en- 
trelaza la relación de unos y otros. Desde luego, un 
buen número de escritos fueron publicados por el pro- 
pio Libertador, quien convencido de la función de la 
imprenta, la consideraba, en plena guerra, “tan útil co- 
mo los pertrechos”. Procuró siempre disponer de algún 
taller, en las campañas y en su acción de gobernante. 
Además, estuvo siempre atento y vigilante a cuanto se 
publicaba. 

No son ciertamente escasos los impresos, entre 1813 
y 1830, donde constan escritos de Bolívar en forma de 

ojas sueltas, folletos o en las columnas de periódicos. 
Avanzada la lucha se empezó —hacia 1824— la obra de 
recopilación, comenzada por la de los documentos de 
carácter público. Aparecen o se inician también en ese 
tiempo las primeras relaciones históricas con apéndices 
documentales. 

Fallecido el Libertador, la recolección de las cartas y 
documentos se intensificó inmediatamente por algunos 
de los colaboradores que le sobrevivieron. Después con- - 
tinuaron la labor los historiadores y analistas, todos ellos 
animados por la finalidad de que no desaparecieran los 
testimonios de la transformación más importante que se 
había vivido en Hispanoamérica. Consideraban previo 
e indispensable el apoyo documental tanto para su pro- 

ia obra, como para la de los futuros historiadores, a 
in de que dispusieran de referencias auténticas. 
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He ordenado mis notas en cuatro grandes capítulos 
con el propósito de que estén claramente expuestas las 
vías de investigación del tema. 

En el primero figura la historia del Archivo de Bo- 
lívar, en la cual he de seguir la pauta señalada por la 
Tip a quén se debe la formación y organización 

el principal repositorio bolivariano, el doctor Vicente 
Lecuna, forjador del Archivo custodiado en la Casa Na- 
tal del Libertador. Sólo añado algunas referencias a 
otros fondos de archivos, en Venezuela y en el exterior. 
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En el segundo capítulo señalo las fuentes coetáneas 
impresas hasta 1830, sin aspirar a la relación bibliográ- 
fica minuciosa, sino dejar meramente consignadas al- 
gunas de las formas como se recogió por medio de la 
imprenta la palabra escrita por el Libertador, tanto en 
Poblcaciónda periódicas, como en hojas sueltas y folle- 
tos. Y, más rara vez, en libro. 

En el tercer capítulo enumero en ordenación crono- 
lógica las compilaciones propiamente dichas de la docu- 
mentación bolivariana, tanto en los estrictos repositorios 
de textos, como en las recolecciones de los testimonios 
históricos del Libertador llevadas a cabo por los histo- 
riadores para ilustrar sus propias obras. Asimismo, anoto 
algunas revistas que han recogido escritos bolivarianos 
de un modo notable. Esta relación de las obras compi- 
latorias es, seguramente, la que tendrá más limitaciones 
y fallas, pues para ser riguroso el repaso y reseña de la 
progresiva acumulación de los escritos del Libertador por 
medio de la imprenta, sería preciso registrar y anotar 
una copiosa bibliografía de periódicos, revistas, folletos, 
hojas sueltas y libros, para lo que no hay ocasión ni es- 
pacio. Particularmente la revisión de la prensa periódica 
sería extremadamente laboriosa y prácticamente inter- 
minable. Las Series hemero-bibliográficas, primera serie 
bolivariana, que publicó el doctor Santiago Key-Ayala, 
en Caracas, 1933, donde recoge material vario y con 
propósito diferente al de la compilación documental, es 
índice de lo que debería ser una pesquisa sistemática en 
la prensa, en pos de la carta o del documento oficial y 
público que se ha salvado en las columnas de los pe- 
riódicos y revistas de un gran número de países. 

Y en el capítulo cuarto, me refiero a la obra actual 
de recopilación y edición, la de los Escritos del Liber- 
tador, que el gobierno nacional confió a la Sociedad 
Bolivariana de Venezuela. 
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Con el reiterado aviso de que este ensayo es modesta 
contribución al desbroce y ordenación de un vastísimo 
tema, procedo a redactar, en las secciones mencionadas, 
las notas bibliográficas con la esperanza de que sean 
siquiera incitación a completar este intento, que bien 
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se lo merece, tanto por el asunto mismo, como por lo 
ue entraña de saludable enseñanza ciudadana el ejemplo 
e quienes se desvelaron para conservar tan preciosos 
testimonios históricos. 


CAPITULO I1 
EL ARCHIVO DEL LIBERTADOR 


a) CASA NATAL DEL LIBERTADOR 


LA HISTORIA DEL ARCHIVO 


En diversas oportunidades el doctor Vicente Lecuna, 
creador y alma del Archivo del Libertador custodiado 
en la Casa Natal de Bolívar, se ha referido al proceso 
de la formación, distribución y contenido del Archivo. 
La última publicación del eminente bolivariano sobre la 
colección reunida fundamentalmente gracias a su perse- 
verante esfuerzo, está en el libro intitulado La Casa Natal 
del Libertador, editado por la Sociedad Bolivariana de 
Venezuela, en Caracas, 1954, el mismo año de la muerte 
del doctor Lecuna. Un largo y denso capítulo de dicha 
obra se denomina “El Archivo del Libertador” y con- 
tiene las noticias esenciales que fundamentalmente he- 
mos de seguir en esta parte. Hay reedición parcial de 
Caracas, 1977, publicada por la Fundación Vicente Le- 
cuna y el Banco de Venezuela, con espléndidas ilustra- 
ciones. 

El Archivo que el doctor Lecuna apellida como “la 
er más preciosa existente en la Casa Natal del Li- 

rtador”, consta del Archivo de Bolívar propiamente 
dicho y de otras colecciones agregadas, con documentos 
del Archivo del Gran Mariscal de Ayacucho y del de 
José Rafael Revenga. 

El Archivo del Libertador está reunido en 208 tomos 
empastados *, en los cuales se han reunido “las cartas y 
papeles personales del Libertador, sus decretos y pro- 
- Clamas, los copiadores de Órdenes de su Secretaría Ge- 


1. Lecuna da la cifra de 206 tomos, pero Angel Grisanti en el 
Prólogo al Indice de la Colección O'Leary (Caracas, 1956), 
dice que son propiamente 208. Con los 17 tomos del Archivo 
de Sucre, y los 18 del de Revenga, forman un gran total de 
243 volúmenes conservados en la Casa Natal. 
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neral y del Estado Mayor, numerosos escritos de próceres 
venezolanos y de toda Hispanoamérica, muchas cartas 
de extranjeros notables dirigidas a Bolívar, y multitud 
de documentos relacionados con la figura central de 
nuestra nacionalidad”. ; 

“Gracias al volumen y a la riqueza del Archivo, que 
es desde hace tiempo admiración de propios y extraños, 
Caracas, cuna de Bolívar, se ha convertido en el centro 
más interesante donde se pueda estudiar la figura del 
Libertador para rendir el debido homenaje a sus glorias 
y para el más acendrado respeto a su memoria”. 

Las sobrias palabras del doctor Vicente Lecuna de- 
finen con la precisión con que acostumbraba a escribir, 
la exacta valía del fondo documental bolivariano con- 
servado en la Casa Natal del Libertador. Hay que acu- 
dir primordialmente a este repositorio para todo lo re- 
lacionado con las investigaciones de textos de Bolívar. 


Rh + + 


La base inicial de tan valiosa colección está en la 
mente de estadista del Libertador, quien procuró desde 
sus primeras actuaciones públicas tener organizada su 
Secretaría y su Archivo, “que, dice Lecuna, le siguieron 
constantemente en el curso de la guerra”. Subraya el 
mismo autor el carácter excepcional de tal orden y mé- 
todo “entre los caudillos de nuestra guerra de indepen- 
dencia”, lo cual “revela una cultura y un sentido práctico 
ajenos al medio en que se desenvolvían los sucesos”. No 
se limitó el Libertador a conservar en su Archivo las 
cartas y comunicaciones que recibía: “por orden suya, 
en la Secretaría y en el Estado Mayor llevábanse sendos 
cuadernos, en los cuales se copiaban los oficios, comuni- 
caciones y disposiciones que dictaba el propio Bolívar, 
dirigidos a los generales, jefes subalternos, agentes diplo- 
máticos, autoridades, etc”, 

A pesar de la atención constante que Bolívar dedi- 
caba a su archivo, es lógico que en la maravillosa aven- 
tura que vivió el Libertador, se extraviaran partes del 
mismo que hemos de considerar definitivamente desa- 
parecidas para la historia. Pero, con todo y “esas ine- 
vitables pérdidas y destrucciones, en 1830 el archivo era 
aún muy rico en documentos”. 
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Grave peligro de definitivo aniquilamiento corrieron 
los diez baúles contentivos de los papeles del Libertador 
cuando prescribió en la cláusula 9* de su testamento: 
“Ordeno: que los papeles que se hallan en poder del 
señor Pavageau se quemen”. Bolívar había confiado a 
Pavageau diez baúles de papeles, para que los deposi- 
tase en París, según consta en el siguiente recibo: 


Cartagena, 28 de setiembre de 1830 


A S.E. el General Bolívar. 


He recibido. de S.E. el Libertador, diez baúles 
conteniendo papeles privados de su pertenencia, 
para ser depositados en París en manos seguras 
según las instrucciones de S.E. 


J. Pavageau 


Se había creído por mucho tiempo, y así lo afirma 
Lecuna, que el albacea testamentario, Juan de Francisco 
Martín, en vez de acatar la orden del Libertador se ha- 
bía llevado los baúles a Jamaica al salir desterrado de 
suelo colombiano, a consecuencia de la revuelta del ge- 
neral a cp Luque contra él. Pero don Carlos Gonzá- 
lez Rubio en su estudio: “Los baúles confiados a Pa- 
vageau” demuestra con lujo de detalles que Juan Bau- 
tista Pavageau salió de Cartagena el 15 de diciembre 
de 1830, , días antes de la muerte del Libertador. 
Llegado a Jamaica dejó los baúles a la orden del alba- 
cea, don Juan de Francisco Martín, su socio, quien llegó 
a la isla con el general Daniel Florencio O'Leary en. 
mayo de 1831. Decidieron conservar el archivo de Bo- 
lívar y distribuir los papeles en la forma que explica el 
doctor Lecuna, del modo siguiente: 

Los documentos de 1813 a 1818 se enviaron al general 
Pedro Briceño Méndez, también albacea del Libertador, 
a la sazón en Curazao, quien tenía el propósito de es- 
cribir la historia de la guerra durante aquel período. 

Otra parte, muy numerosa, con documentos de 1819 
a 1830, Sd conservó el general O'Leary para escribir la 
historia de estos años. 
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Y el resto de la primera parte y mucho de la segunda 
los retuvo Juan de Francisco Martín. Todos eran do- 
cumentos oficiales y correspondencia particular de fun- 
cionarios de los diversos países. 


Vemos, pues, en 1831, fraccionado en tres secciones 
el contenido de los diez baúles transportados por Juan 
Bautista Pavageau a Jamaica. ¿Qué suerte cupo a cada 
una de ellas? ¿Se mantuvieron las tres porciones en la 
forma y cantidad originales? ¿Se incrementaron? 


Las referencias que nos proporcionan las investiga- 
ciones del doctor Lecuna y los estudios de Monseñor 
Nicolás E. Navarro arrojan luz sobre el destino pos- 
terior de estos papeles hasta su inclusión en el actual 
Archivo del Libertador en la Casa Natal. 


LA SECCION O'LEARY 


El propio general Daniel Florencio O'Leary (1801- 
1854) nos explica en la “Advertencia” puesta al primer 
tomo de la Narración? cuál fue la intención de su obra 
de compilador de documentos, y cuáles fueron los pasos 
fundamentales que dio para llevarla a cabo. Tal “Ad- 
pra está fechada en Caracas, julio de 1840, y en 
ella dice: de 


Desde mi llegada a América a principios de 1818, 
comencé a reunir datos y documentos que tuviesen 
relación con la guerra de Independencia y con la 
vida del hombre extraordinario que la dirigía. Reu- 
nílos al principio con el objeto de transmitir a mis 
padres y a mis amigos en Irlanda las impresiones 
de mi viaje a regiones para ellos y para mí desco- 
nocidas... Durante las campañas de Venezuela, 
Nueva Granada, Quito y el Perú, fui asiduo en alle- 
gar documentos; en esta empresa ayudáronme efi- 
cazmente mis conmilitones, sobre todo Sucre, Heres, 
José Gabriel Pérez, Espinar, y más que ninguno 
Pedro Briceño Méndez... Muerto el Libertador y 
destruida su grande obra, me retiré a Jamaica, y 
allí me dediqué a arreglar los papeles y a escribir 


2. Como veremos más adelante, es el volumen XXVII de sus 
Memorias. 


mis Memorias. Los albaceas del Libertador me die- 
ron su archivo; y Soublette, Salom, Urdaneta, Flores, 
Montilla, Heres, Lara, Wilson y otros muchos amigos 
eE se apresuraron a enviarme los datos que y 
pedí... 
En 1835, en compañía del General Soublette, vi- 
sité al General Pablo Morillo en La Coruña, y al 
saber éste que yo me ocupaba en escribir la vida 
de su antiguo rival, de quien era él grande admi- 
rador, diome muchos documentos tomados por los 
realistas en los campos de batalla en Venezuela... 


Monseñor Nicolás E. Navarro (1867-1960) en el Prólogo 
escrito para la reedición compulsada de los tres tomos 
de la¡Narración de O'Leary, preparada por mí y publi- 
cada Doe la Sociedad Bolivariana de Venezuela (Caracas, 
1952), aduce muy atinadamente un gran número de re- 
ferencias auténticas que sobre la afanosa búsqueda de 
documentos bolivarianos llevó a término el general 
O'Leary en los años inmediatamente posteriores a la 
muerte del Libertador, entre 1831 y 1834. Extrae el 
acopio de testimonios de la correspondencia del propio 
O'Leary dirigida a su cuñado, el general Carlos Sou- 
blette, cuyo Archivo se conserva actualmente en la Aca- 
demia Nacional de la Historia de Caracas. 

Dice Monseñor Navarro que tales datos son “prego- 
neros del ahínco con que el fiel Edecán satisfacía su 
glorioso propósito, y que pueden servirnos de seguro 
indicio de todas las demás averiguaciones que él hubo 
de efectuar para abastecerse de materiales útiles en ta- 
maña empresa”. 

O'Leary estaba realizando el sagrado encargo recibido 
de labios del Libertador, pocos días antes de su falle- 
cimiento, para que escribiera la Vida de Bolívar?. En 
posesión de sus propios apuntamientos y de la parte de 
documentos que se le adjudicó, O'”Leary solicita de Sou- 
blette su intervención para completar la colección de' 


3. Don Manuel Pérez Vila, en su Vida de Daniel Florencio 
O'Leary, Caracas, 1957, dedica el capítulo XXXIV (pp. 469 y 
ss.), intitulado “El albacea de la gloria”, a la obra de historiador- 
analista realizada por O'Leary. Con el fin de escribir la Na- 
rración y la obra que había pensado llamar Vida de Bolívar o 
Noticias sobre la Vida de Bolívar. 
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textos de que ya disponía, particularmente las cartas 
que debían estar en manos de los destinatarios. Así pien- 
sa obtenerlas de Páez, de Revenga, de José María Ca- 
rreño, de Lara, de Salom, de otros más. 


Con tenacidad y entusiasmo emprende O'Leary la pa- 
ciente tarea de reunir documentos: pide a Restrepo au- 
torización para usar su Historia; solicita papeles a Heres; 
a los hermanos de Sucre; a Ricardo Murphy; busca los 
documentos realistas (la Gaceta de Caracas, en la época 
del redactor José Domingo Díaz, los documentos de 
Morillo); Montilla le ha dado cuanto poseía; Urdaneta 
hace lo mismo; solicita más escritos a Patrick Campbell, 
a Belford H. Wilson; pide libros a Nueva York. escribe 
a Flores, a Wright, a Alarcón, en el Ecuador; pide a los 
protagonistas de la Independencia, además, apuntes y 
memorias personales. 

El general Pedro Briceño Méndez (1794-1835) pone 
a su disposición las cartas, documentos y todos los pa- 
peles que posee, pero no se reagrupará en el Archivo la 
porción que se le remitió a Briceño Méndez, sino por la 
vía del historiador y analista, don Ramón Azpurúa, co- 
mo hemos de ver en seguida. 

El resultado de la acción del general O'Leary fue 
realmente magnífico: consiguió «sumar importantes adi- 
ciones a la parte del Archivo que retuvo en Jamaica. 
Toda esta importante colección del fiel Edecán del Li- 
bertador fue traída a Caracas por su hijo Simón B. 
O'Leary después de fallecido en Bogotá el prócer irlan- 
dés en 1854. El general Antonio Guzmán Blanco, Pre- 
sidente de Venezuela, adquirió los papeles compilados 
por O'Leary y dispuso su publicación, encomendándola 
a Simón B. O'Leary. 


LA SECCION DE PEDRO BRICEÑO MENDEZ 


Debemos añadir ahora que la sección del Archivo que 
conservaba el general Pedro Briceño Méndez fue tras- 
pasada a don Ramón Azpurúa, “quien, según Lecuna, 
publicó parte de los originales correspondientes en la 
obra Documentos para la historia de la vida pública del 
Libertador de Colombia, Perú y Bolivia, de donde los 
tomó más tarde el señor Simón B. O'Leary, para com- 


32 


letar la colección de los publicados en las Memorias 
e su padre. Los originales de esta sección, vendidos 

r los herederos del señor Azpurúa al señor Arensbourg, 
oñcrable funcionario del Ferrocarril de Caracas, a Va- 
lencia, para la firma de Karl W. Hiersemann, de Leipzig, 
se salvaron para el país por influencia del ministro Cé- 
sar Zumeta y gestiones nuestras. El tomo XIII de los 
documentos de las Memorias de O'Leary lo recuperó 
el gobierno de manos del señor Sgobel, yerno del doctor 
Viso”. 

Reunidas ya las dos secciones del Archivo del Liber- 
tador, la de O'Leary y la de Briceño Méndez, la primera 
con las considerables adiciones que hemos anotado, pa- 
saron a la Academia Nacional de la Historia, en 1915. 
El doctor Guevara Rojas, Ministro de Instrucción Pú- 
blica, confió al doctor Lecuna la organización del Ar- 
chivo, tarea que llevó a cabo en la Escuela de Artes y 
Oficios para Hombres, a la sazón dirigida por Lecuna. 
Se conservaron en la Escuela, encuadernados en tomos 
en la forma que tienen actualmente, hasta que fueron 
instalados en la Casa Natal del Libertador. 


LA SECCION DE JUAN DE FRANCISCO MARTIN 


La bir del Archivo del Libertador adjudicada a 
Juan de Francisco Martín, amigo de Bolívar y uno de sus 
albaceas testamentarios, fue trasladada a París, donde 
residió por muchos años su poseedor, quien desempeñó 
el cargo de embajador o ministro ad-honorem de la Re- 

ública de la Nueva Granada. Andando los años, su hija 
a señora Bolivia de Francisco casó con un funcionario 
de la Embajada de España de apellido Quiñones de 
León. Su descendiente, el embajador don José María 
Quiñones de León, representante diplomático español en 
París en tiempos de la monarquía de Alfonso XIII, es- 
tuvo en posesión de los se de de Bolívar por varios 
años. Las primeras gestiones hechas por Venezuela para 
recuperarlos no diéron resultado, pero gracias a la inter- 
vención del señor Simón Barceló, ministro de Venezuela 
en París, “ilustrado y hábil”, al decir del doctor Lecuna, 
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se consiguió que, mediante una importante suma, los 
cediera para ser incorporados al Archivo del Libertador *. 

Quedó así venturosamente reunido el primitivo acervo 
de documentos que Bolívar había ido formando y que 
en 1830 llenaba diez baúles. La sección de O'Leary ha- 
bía recibido sustanciales incrementos, gracias a la infa- 
tigable solicitud y devoción del Edecán del Libertador. 

Al Archivo de la Casa Natal se han incorporado ade- 
más dos nuevas secciones, que sin duda lo han enrique- 
cido considerablemente: la Sección Pérez y Soto y la 
formada por Lecuna con documentos obtenidos en el 
Archivo Nacional y procedentes de otras fuentes. Y los 
Archivos de Sucre y de Revenga. 


LA SECCION PEREZ Y SOTO 


Juan Bautista Pérez y Soto * nació en Panamá en 1854 
y murió en Roma en 1926. 

Vino a Caracas, en 1883, con ocasión del Centenario 
del Libertador. Había tenido una polémica en Lima con 
Ricardo Palma, en defensa de Bolívar, lo que le había 
hecho popular en Venezuela. ' 

En 1895 vuelve para el Centenario de Sucre. Era ya 
afamado coleccionista de documentos y reliquias. 

Arístides Rojas había fallecido hacía poco. Don Carlos 
Rojas le vendió por 700 pesos sencillos la colección for- 
mada por don Arístides, en la cual había documentos 
de “la familia Bolívar y del propio Libertador, en éstos 
cerca de cien cartas autógrafas, casi todas inéditas”. El 
archivo de don Arístides era rico en testimonios de la 
Independencia. 

Pérez y Soto adquirió en Colombia los originales del 
. Archivo de Santander, que había sido ya publicado. El 


á. Acerca de la sección de Juan de Francisco Martín hay un in- 
forme-inventario en el Boletín de la Academia Nacional de la 
Historia, N9 42, Caracas, abril-junio de 1928, formulado por la 
Comisión designada por el Ministerio de Relaciones Interiores, 
en abril de 1928, integrada por Vicente Lecuna, Vicente Dávila 
y Simón Barceló, quienes elevan al Despacho una relación pro- 
visional y un somero juicio acerca del contenido. En varias 
oportunidades se han publicado, después, en el Boletín, cartas 


5. Cf. Vicente Lecuna, “Pérez y Soto”, en Boletín de la Academia 
ra de la Historia, N9 92, Caracas, ocrubre-diciembre de 


precio fue de 1.300 pesos sencillos (1.000$). Esta com- 
pra le produjo muchos sinsabores, que Lecuna relata 
con la exactitud con que trata los sucesos históricos. 

La publicación de la obra de Lecuna Papeles de Bo- 
lívar, en 1917, induce a Pérez y Soto a editar en Vene- 
zuela sus propias compilaciones: la del crimen de Be- 
rruecos, y la colección de Cartas de Bolívar. 


En 1919 vino Pérez y Soto a Caracas, donde expuso sus 
proyectos, para los que el gobierno de Venezuela acordó 
una subvención de Bs. 50.000, resuelta cuando ya Pérez 
y Soto había regresado a Bogotá. Por incidentes ocu- 
rridos al intentar salir de Colombia, Pérez y Soto no 
llegó a Caracas, sino en 1920. Se negó a percibir, por 
delicadeza, la subvención referida, y así lo subraya Le- 
cuna, quien afirma que Pérez y Soto “fue toda su vida 
hombre íntegro, incorruptible, puro y con razón decía 
que no debía dar motivo ni a la sospecha más injusta 
contra su reputación”. 

Los altos costos de la imprenta en Caracas indujeron 
a Pérez y Soto a ir a editar sus obras a Europa. Dejó 
su archivo en custodia del Dr. Lecuna, quien conservó 
intactos los bultos. Imprimió en Roma su obra sobre el 
Crimen de Berruecos, de la que el gobierno de Vene- 
zutela le adquirió 500 ejemplares. Volvió a América, hizo 
un recorrido "for diversos*Ípaíses hasta el Perú, y a “su 
regreso a Roma falleció en 1926. 

El gobierno de Venezuela adquirió de su viuda e hijos 
los papeles bolivarianos de la colección Pérez y Soto, los 
e es forman sección especial en el Archivo del Liber- 
tador. 

Reconoce Lecuna que sin la cooperación de los do- 
cumentos coleccionados por Pérez y Soto, la obra Cartas 
del Libertador no hubiera sido completa, aunque el apor- 
te de dicho fondo sea menor que los de Blanco-Azpurúa, 
O'Leary, Arístides Rojas o la realizada por el propio 
Lecuna. 


LA SECCION DE DOCUMENTOS OBTENIDOS EN EL ARCHIVO 
NACIONAL Y PROCEDENTES DE OTRAS FUENTES 


La mayor parte de esta sección es debida a la obra 
personal del Dr. Vicente Lecuna, quien autorizado por 


35 


el gobierno nacional hizo una cuidadosa selección de 
apeles de interés bolivariano en el Archivo General de 
a Nación. Son documentos referentes a la guerra de 
independencia, escogidos de la sección Capitanía Ge- 
neral. No consta, que sepamos, referencia escrita y pu- 
blicada sobre la ejecución de esta importante y patrió- 
tica tarea, pero recordamos las explicaciones verbales del 
Dr. Lecuna acerca del largo y paciente trabajo que llevó 
a cabo durante varios años, que declara haber terminado 
para 1913. 


En esta sección se incluyen, además, varios volúmenes 
adquiridos por el gobierno, y otros donados por diversas 
personas. 


ARCHIVOS DE SUCRE Y DE JOSE RAFAEL REVENGA 


Citamos textualmente las palabras del Dr. Lecuna de 
su mencionado libro La Casa Natal del Libertador. Ca- 
racas, 1954: 

“A esta colección tan rica se agrega el archivo del 
General Antonio José de Sucre, Gran Mariscal de Aya- 
cucho, adquirido por el Gobierno, parte del senador 

. americano Hiram Bingham, quien lo había obtenido en 
pp y parte formado de diferentes porciones de cartas 
el Libertador para el General Juan José Flores, ven- 
didas a nuestro Gobierno por las nietas del expresado 
General. Este archivo comprende diecisiete volúmenes. 

“También se conserva en la Casa Natal el archivo de 
José Rafael Revenga obsequiado en nombre de la familia 
Revenga por el eminente y probo jurisconsulto doctor 
Juan José Abreu. Los dieciocho tomos que lo constitu- 
yen fueron organizados recientemente por el doctor 
Pedro Grases. 


“El número de folios de que se compone cada uno es 
variable: algunos sobrepasan los quinientos, en tanto que 
otros llegan apenas a cien, pero la mayoría de los tomos 
tienen trescientos y cuatrocientos. En total, los doscientos 
seis volúmenes del archivo del Libertador contienen al- 
rededor de setenta mil folios. Añadiendo a éstos unos 
cuatro mil quinientos que corresponden al Archivo del 
Mariscal de Ayacucho, y siete mil quinientos del archivo 
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de José Rafael Revenga, el número total de folios de 
los 241 tomos es de aproximadamente ochenta y dos mil. 

“El Archivo de Revenga tiene su índice completo. Una 
parte del de Sucre está provisto también de índice. En 
cuanto al archivo del Libertador, se han elaborado ya 
los de 86 volúmenes, y se prosigue la preparación de 


los restantes” *, 


b) OTROS REPOSITORIOS BOLIVARIANOS 


El gran fondo documental bolivariano lo constituye 
sin lugar a dudas el Archivo del Libertador, conservado 
en la Casa Natal de Caracas, a que acabamos de refe- 
rirnos. Sin embargo, hay algunos depósitos de archivos, 
tanto en Venezuela como en otros países, que debemos 
reseñar en esta revista general de la documentación bo- 
livariana existente, aunque con carácter muy provisional, 
ya que la investigación de tales fondos está en proceso 
de realización, enumeraremos las anotaciones que hasta 
el momento tenemos a nuestro alcance. 


ARCHIVOS VENEZOLANOS 


1. Fundación John Boulton, Caracas 


En 1958, la Fundación John Boulton creada en Caracas 
en 1950, publicó un Informe de actividades y proyectos, 
en el que se anunciaba como propósito fundamental de 
la entidad, el de “contribuir al enriquecimiento del acer- 
vo histórico- documental venezolano, mediante la adqui- 
sición de colecciones de documentos originales y la mi- 
crofilmación de los papeles conservados en archivos del 
exterior, siempre que unos y otros sean de real interés 
para la Historia de Venezuela”. Centró sus primeras acti- 


6. El doctor Angel Grisanti publicó, en 1956, tres tomos de índi- 
ces, con sendos estudios preliminares: 1) El Archivo del Liber- 
tador. Indice. Colección O'Leary, Casa Natal del Libertador. Ca- 
racas, 1956, 232 pp.; 2) Indice. Colección de documentos obte- 
nidos en el Archivo Nacional y procedentes de otras fuentes. 
Caracas, 1956, 108 pp.; 3) Indice. Colección Juan de Francisco 
Martín, Caracas, 1956, 115 pp. 


> 


vidades al período comprendido entre los años de 1810 
a 1840. 

Uno de los proyectos, llevado ya a cabo, fue la mi- 
crofilmación de todos los documentos relativos a Vene- 
zuela y a sus próceres, existentes en el Archivo Nacional 
de Colombia en Bogotá, de los años de 1810 a 1831, pues 
en la capital de la Gran Colombia se habían concentra- 
do los archivos oficiales del vasto Estado concebido por 
Bolívar, cuya extensión incluia la actual República de 
Venezuela. 


Se coleccionaron más de doscientas mil fotografías de 
documentos, inéditos en su casi totalidad, que forman, 
en dicha Fundación la “Sección Venezolana del Archivo 
de la Gran Colombia”. Es.lógico que en tan voluminoso 
fondo haya una extraordinaria riqueza de textos y do- 
cumentación bolivarianos. Completa ciertamente los fon- 
dos existentes en el Archivo del Libertador, conservado 
en la Casa Natal de Caracas, particularmente en los años 
de 1828 a 1830. 

El Indice Sucinto de la Sección Venezolana del Ar- 
chivo de la Gran Colombia, publicado por la misma Fun- 
dación 'en Caracas, 1960, así como el Indice, más deta- 
llado, en curso de publicación en el Boletín Histórico, 
órgano de la Institución, que viene editándose desde di-- 
ciembre de 1962, nos muestra la valía dócumental boli- 
variana del archivo organizado por la Fundación Boulton. 

Es realmente una obra meritoria y de excepcionales 
alcances. 

Aunque de los documentos no se posean originales, su 
reproducción fotográfica es suficiente para el estudio 
historiográfico y brinda la posibilidad de completar las 
investigaciones sobre los textos originales del Archivo 
del Libertador, conservado en la Casa Natal. 


2. Archivo General de la Nación, Caracas 


El depósito documental custodiado en el Archivo Ge- 
neral de la Nación es muy rico en papeles de la Inde- 
pendencia. Existe, sin duda, documentación bolivariana, 
pero no puede definirse con éxactitud cuál es su volu- 
men y su valía, pues está en curso la identificación y 
clasificación de sus fondos. El Boletín del Archivo inserta 
en sus páginas el catálogo sistemático de cada sección 
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del Archivo y habrá de ser en su día una preciosa orien- 
tación para el manejo de los documentos que conserva. 
Se consultará, con provecho, el opúsculo del Dr. Mario 
Briceño Perozo, El Archivo de la Nación, Caracas, 1965. 

Además del Boletín, de publicación regular, el Archivo 
General de la Nación ha emprendido una notable acti- 
vidad editorial, gracias principalmente a la labor de su 
actual Director, Dr. Mario Briceño Perozo, en particular 
con la serie denominada “Biblioteca Venezolana de His- 
toria”, de la cual señalamos los títulos de valor docu- 
mental bolivariano: | 

El N? 6, de dicha serie, intitulado ler. Congreso Bo- 
livariano de Archiveros, Caracas, diciembre, 1967. Pu- 
blicado en 1968 en grueso volumen, incluye informes 
sobre la existencia de documentación del Libertador en 
los países bolivarianos (Colombia: Archivos de Boyacá, 
Cali, Cauca, Antioquia y Bogotá; Perú; Ecuador, Vene- 
zuela. Y de repositorios AS España, Puerto Rico y Estados 
Unidos). 

El N? 11, intitulado Vida, y papeles de Justo Briceño, 
ublicado en Caracas, 1970, incluye también documentos 
e Bolívar. 

Y el N? 14, Bolívar en el Perú, Caracas, 1971, junto 
al interesante estudio de Simón B. O'Leary, reproduce 
los Decretos promulgados por Bolívar durante el período 
de su gobierno en el Perú. 


3. Archivo Arquidiocesano. Caracas 


Está ya ordenado pero en curso de catalogación, por 
lo que no es fácil todavía dar una idea precisa de los 
fondos de interés bolivariano que contiene tal archivo. 
Se han localizado ya colecciones de documentos boli- * 
varianos de carácter administrativo y de las secretarías 
de Gobierno, particularmente de la Segunda República 
(1813-1814). Se consultará con provecho el Catálogo Ge- 
neral del Archivo Arquidiocesano de Caracas, publicado 
por el P. Jaime Suriá, en Caracas, 1964, 


4. Museo Bolivariano, Caracas 


Conserva un importante acopio de más de un centenar 
de documentos originales del Libertador (cartas, oficios, 
nombramientos, decretos, para que constituyen un aporte 
de textos de considerable valor. 
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5. Academia Nacional de la Historia, Caracas 


Se custodian en el Archivo de la Academia Nacional 
de la Historia, en Caracas, un buen número de archivos 
monográficos, como los del general Carlos Soublette, 
doctor Francisco Javier Yanes, general Bartolomé Salom, 
Arístides Rojas, colección Villanueva, etc., que tienen 
algún material bolivariano propiamente dicho, pero son, 
sin embargo, espléndidos testimonios históricos de la 
época de la Emancipación que encabezó Bolívar. 

Las colecciones de copias de documentos de archivos 
europeos, sí tienen testimonios bolivarianos, como los de 
las Misiones del doctor Pedro César Dominici y Fray 
Froilán de Rionegro (sus volúmenes 42 y 43); las copias 
de documentos obsequiados en 1939 por el doctor Carac- 
ciolo Parra Pérez, en los que hay escritos bolivarianos, 
particularmente en las realizadas en archivos de Ingla- 
terra y Francia; y las copias tomadas en el Public Re- 
cord Office, por el doctor Carlos Urdaneta Carrillo y 
Elena de Urdaneta. 

Los imponentes trabajos del hermano Nectario María, 
en curso de ejecución, han dado también copias de ma- 
nuscritos e impresos bolivarianos. | 

El Dr. Mario Briceño Perozo publicó, en folleto, un 
estudio sobre El Archivo de la Academia Nacional de la 
Historia, Caracas, 1966. Y el Dr. Blas Bruni Celli editó, 
en dos tomos, el Catálogo de la donación Villanueva a 
la Academia Nacional de la Historia, Caracas, 1965 y 
1966. 


6. Otros archivos 


Poco puede precisarse acerca de los posibles fondos 
bolivarianos en archivos del interior del país, pues no 
hay informes detallados ni catálogos. En los papeles del 
Archivo de Angostura que se conservan en Ciudad Bo- 
lívar existen documentos relacionados con el Libertador, 
que fueron ordenados por Guillermo Argiiello ”. 


7. Es de útil consulta para los Archivos de Hispanoamérica, la 
obra de Roscoe R. Hill, The National Archives of Latin America, 
Cambridge, 1945 (versión castellana del mismo año, editada en 
La Habana, con prólogo de Emeterio S. Santovenia). El P. Lino 
Gómez Canedo es autor del libro Los Archivos Históricos de 
Venezuela, Maracaibo, 1966, en el que da idea del contenido 
de los archivos del país. Ya nos hemos referido al tomo Primer 
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ARCHIVOS DEL EXTERIOR 


Desde luego, el país que ofrece mayores riquezas bo- 
livarianas en sus fondos documentales es Colombia, par- 
ticularmente el Archivo Nacional de Bogotá, puesto que 
como capital de la República grancolombiana tuvo “cen- 
tralizados los negocios político-administrativos”, como di- 
ce en su Informe de actividades y proyectos, la Funda- 
ción John Boulton, a que ya nos hemos referido. En este 
mismo folleto se esboza una explicación (pp. 17 y ss) del 
contenido del archivo en relación con el período de la 
Independencia venezolana, cuyo eje fundamental fue la 
persona y la acción del Libertador. 


El archivo de la Academia Colombiana de Historia, 
el de la Cancillería de San Carlos y algunos archivos 
particulares, como el del prócer José Manuel Restrepo”, 
conservado por sus descendientes, guardan papeles bo- 
livarianos, muchos de los cuales han ido nutriendo publi- 
caciones que referiremos en su lugar. Al lado de estos 
repositorios existentes en la capital de Colombia, exis- 
ten archivos departamentales (el de Antioquía, en Me- 
dellín?; el de la Casa de Bolívar, en Bucaramanga; el 
de la Universidad del Cauca y en otras ciudades) cuyos 
fondos incrementan el acervo documental bolivariano. 
La Academia Colombiana de Historia, en la “Biblioteca 
de Historia Nacional”, que constituye una serie admi- 
rable, ha publicado algunos volúmenes de documentos, 
conservados en archivos colombianos. 


En Ecuador, el Archivo Histórico Nacional, de Quito, 
constituye el principal depósito de documentos, a cargo 
hoy de la Casa de la Cultura. Publica, con frecuencia 
irregular, el Boletín del Archivo Nacional de Historia, 


Congreso Bolivariano de Archiveros, Caracas, 1968, publicado 
por el Archivo General de la Nación. Y Agustín Millares Carlo 
blicó en 1971, Estudio bibliográfico de los archivos venezo- 
mos y extranjeros de interés para la bistoria de Venezuela, que 
será consultado con provecho. — * 

8. Bernardo ea Caicedo cita, por ejemplo, en su obra Grandezas y 
miserias de dos victorias, Bogotá, 1951, p. 72, el volumen Bo- 
lívar, cuestiones con Castillo y Guerra en Cúcuta y Cartagena, 
1812-1815, tomo de documentos del Archivo Restrepo. 

9. Véase, por ejemplo, la recopilación preparada por Hernán Es- 
cobar Escobar, Antioquia al Eibeoador, editada por el Centro 
Bolivariano de Antioquia, Medellín, 1959. 
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con documentos e índices. Conserva, entre otros, todos 
los papeles correspondientes a la época de la Emanci- 
in y una sección específica relativa a la Gran Co- 
ombia (1822-1830). El Boletín de la Academia de la His- 
toria, de Quito, ha publicado con frecuencia textos boli- 
varianos *, Muy rico también en documentación boliva- 
riana es el archivo “Jijón y Caamaño”, que hoy es de 
propiedad del gobierno, del cual la Fundación Vicente 
Lecuna y el Banco de Venezuela han podido reproducir 
gran número de documentos de Bolívar y de Sucre. Po- 
see también rica documentación bolivariana el archivo 
de la Universidad Católica del Ecuador. A todo ello, nos 
referiremos más adelante, al reseñar las publicaciones. 


En el Perú, el Archivo General de la Nación consti- 
tuye el fondo documental más importante para textos de 
la Independencia. Ha publicado varios catálogos de do- 
cumentos. En la Pe mp] bajo la dirección de Gui- 
llermo Durand y Flores y Alberto Rosas Siles, está ade- 
lantando la publicación de los testimonios históricos, de 
lo que es buen índice la espléndida Revista del Archivo 
General de la Nación. En el Archivo Histórico del Mi- 
nisterio de Hacienda; en el Archivo Histórico-Militar, 
que se halla bajo la custodia del Centro de Estudios 
Históricos-Militares, y del cual se han publicado tres to- 
mos del Catálogo, que comprenden los años de 1821 a 
1825; en el Archivo de Límites, que se halla bajo la cus- 
todia del Ministerio de Relaciones Exteriores, y en la 
correspondencia diplomática que éste conserva; en la 
Biblioteca Nacional y en colecciones privadas *. 

En Bolivia se conservan fondos archivísticos de la 
Emancipación, que acaso son más importantes para la 
personalidad de Sucre que para la del Libertador, pero 
el Archivo General de la Nación, en La Paz, el Archivo 
de Santa Cruz y otros, contienen documentación boliva-, 
riana. 


10. Deseo agradecer la información sobre los archivos de Quito 
a ar colega don Isaac J. Barrera, hoy lamentablemente 

ecido. 

11. Agradezco al doctor Alberto Tauro la gentileza con que me ha 
informado sobre los archivos peruanos. A su colaboración se 
debe también que en los Decretos del Libertador, publicados 
por la Sociedad Bolivariana de Venezuela, Caracas, 1961, se 
incluyan textos provenientes de archivos de Lima. 
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En Chile, el Archivo Nacional de Santiago, muy bien 
conservado y clasificado, posee documentación boliva- 
riana, de la cual conocemos bastante gracias a la cola- 
boración de su antiguo director, don Ricardo Donoso. 
Parte del material fue utilizado como apéndice del se- 
gundo tomo de la compilación del doctor Lecuna, Rela- 
ciones diplomáticas de Bolívar con Chile y Buenos Aires, 
Caracas, 1954 ”. El Dr. Luis Valencia Avaria es hoy un 
excelente colaborador, 

En Argentina, el Archivo General de la Nación, en 
Buenos Aires, posee documentación bolivariana, cuyo 
contenido conocemos gracias a los archiveros que han 
suministrado informes y las copias correspondientes. 

En Brasil, el Museo Imperial de Petrópolis conserva 
en se archivo documentación bolivariana del mayor in- 
terés. 

La organización de los archivos públicos y universita- 
rios de Estados Unidos nos ha hecho conocer algunos 
fondos bolivarianos conservados en sus repositorios (Na- 
tional Archives de Washington *; Universidad de Yale, 
Indiana, Harvard, Brown, etc.; Biblioteca del Congreso; 
Hispanic Society of America, de Nueva York, etc.). 

De Europa se conocen los fondos de archivos públicos 
de París y Londres. El doctor Carlos A. Villanueva ha- 
bía investigado y utilizado documentos de archivos in- 
gleses y franceses. El doctor Parra Pérez llevó a cabo 
una investigación mayor, en toda Europa. Las copias 
de documentos de fondos británicos y franceses con tex- 
tos del Libertador se conservan en la Academia Nacional 
de la Historia, en Caracas. Los fondos del Public Record 
Office fueron estudiados y copiados por el doctor Carlos 
Urdaneta Carrillo y señora. Las copias se conservan, co- 
mo ya hemos dicho, en la Academia Nacional de la His- 
toria y de ellas se han publicado documentos en diversas 
oportunidades *, El Profesor Robin A. Humphreys editó, 


12. Cf. la “Advertencia” al tomo JI donde consta que se reprodu- 
cen las “copias fotográficas de los documentos del Libertador 
y Agentes Diplomáticos que se conservan en el Archivo Gene- 
ral de Santiago”. 

13. El doctor García Chuecos publicó el Catálogo de documentos 
referentes a bistoria de Venezuela y de América, existentes en 
el Archivo Nacional de Washington, Caracas, 1950, 88 pp. 

14. En 1973, se publicó una obra fundamental para el conoci- 
miento de los fondos manuscritc- en Gran Bretaña, compilada 
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en 1969, The Detached Recollections of General D. F. 
14 Leary, con la transcripción de algunos textos de Bo- 
Ívar. : 


Acaso el más importante texto reimpreso en fascímil 
en 1975, por la Presidencia de la República, sea el ori- 
ginal del Discurso de Angostura, cedido a la nación por 
Philip Hamilton-Grierson. 


Francia y España *, particularmente esta última, han 
de conservar fondos de archivos que no han sido toda- 
vía investigados a. cabalidad, a pesar de las pesquisas 
del doctor Pedro César Dominici y de Fray Froilán de 
Rionegro. En la actualidad el hermano Nectario María 
está realizando una labor gigantesca, en los archivos 
de la península. Muchos de los documentos (manuscri- 
tos e impresos) son bolivarianos y constituyen un apor- 
te impresionante. Las investigaciones sistemáticas han 
de dar resultados sorprendentes, como la que ha brin- 
dado recientemente a la historiografía documental bo- 
livariana el doctor Magnus Mórner, con sus trabajos en 
archivos de Suecia *, De Holanda, se conocen, gracias 
a C. Van Dam, los documentos bolivarianos conserva- 
dos en el Archivo Real de La Haya. 


+ + * 


Ojalá que pudiera organizarse de un modo metódico 
y exhaustivo un plan amplio y razonado como el que 
llevó a cabo en Bogotá la Fundación John Boulton, que 
ya dejamos anotado más arriba. 


por Peter Walne, Guide to manuscrips sowrces for the History 
of Latin America and tbe Caribbean in the British 1sles, con 
prefacio de Robin A. Humphreys, Oxford University Press; 
1973, 600 pp. 

15. Para las investigaciones en Europa, consúltense los repertorios 
documentales de Joaquín Gabaldón Márquez, Misiones ve- 
nezolanas en los archivos eropeos, México, 1954; y C. D. Val- 
cárcel, Fuentes documentales para la bistoria de la independen- 
cia de América. Misión de investigación en los archivos ewro- 
peos, Caracas, 1974. 

16. Véase, Quelques documents sur l'Emancipation Hispano-Ameri- 
cr recueillis dens les Archives Suédoises, Stockholm, 1960, 

pp. 


CAPITULO II 


LAS FUENTES IMPRESAS 
COETANEAS, 1810-1830 


NOTA PRELIMINAR 


Una imprenta portátil fue durante esta época de 
aventuras (1814-1818) la primera prenda del equi- 
paje del Libertador. 


Arístides Rojas 


Apenas acordada la Independencia de Venezuela, el 5 : 

de julio de 1811, Simón Bolívar y José Tovar- ofrecen 

al Gobierno emancipado la imprenta que había adqui- 

rido de su propio peculio, según consta en el acta de 

E sesión del Congreso Constituyente del día 6 de julio 
e 1811”, 


Este hecho, plenamente simbólico, atestigua la im- 

rtancia que atribuia Bolívar a la función social y pú- 
blica del arte de Gutenberg, manifestado en el mismo 
momento que nacía la nueva República a la vida de las 
naciones libres. A lo largo de los veinte años de la 
actuación del Libertador como guerrero y como gober- 
nante, hemos de hallar reiteradas manifestaciones de es- 
ta misma preocupación, ponderando la valía de la im- 
prenta con lo que hermanaba, para su época, la famosa 
concepción renacentística del caballero perfecto, que 
sabía y debía manejar “ora la espada, ora la pluma”. 


17. Figura una referencia a esta imprenta de Bolívar, en la larga 
carta oficial que le dirigió desde Londres, don Luis López Mén- 
dez, el 22 de julio de 1817, en la que dice: “...suplico a 
V. E. se me informe... si se necesita de alguna imprenta y 
de impresor, para enviarlos de aquí. Creo que una como la 
que V. E. llevó será suficiente, pero es menester que yo sea 
informado acerca de los términos en que ha de ir el impresor”. 
(Sección venezolana del Archivo de la Gran Colombia, B. 
XXX. 260-261. Fundación John Boulton). 


47 


En la ejecución de su vasto programa emancipador 
dedica en todo momento la más cuidadosa atención a las 
publicaciones impresas, tanto para la divulgación de no- 
ticias, informaciones del progreso de la guerra, como 
E la comunicación de las resoluciones que como Jefe 

el Ejército y Jefe del Estado, debía hacer llegar al co- 
nocimiento de sus conciudadanos, y a los países que ob- 
servaban su obra trascendental. Cabe, todavía, añadir 
otro rasgo en el pensamiento de Bolívar respecto a la 
imprenta y a los periódicos que apunta O'Leary en sus 
Memorias, y que nos parece de sumo interés. Dice 
O'Leary que Bolívar “tenía alta opinión de la misión 
sublime de la prensa, como fiscal de la moral pública 
y freno de las pasiones. Al buen uso que de este agente 
civilizador se hace en Inglaterra, atribuia él la grande- 
za y moralidad del pueblo inglés”. 

Es decir, le reconocía elevada función educadora a 
la obra difundida por la imprenta. En más de una oca- 
sión había manifestado sus meditaciones de gobernante 
hacia la necesidad de mejorar el nivel de educación del 
pueblo. Su bien conocido apotegma de “moral y luces” 
es rotundo y definitivo. 

No vamos a seguir en detalle los testimonios que 
pueden rastrearse en la vida y en los escritos de Bolívar 
en relación con la imprenta y con la actividad perio- 
dística. En realidad, este capítulo es un análisis somero 
de los impresos coetáneos del Libertador, entre 1810 y 
1830, en los cuales hallamos escritos emanados de su 
pluma. Capítulo que subdividimos en dos partes: A) 
Publicaciones periódicas, y B) Publicaciones en hojas 
sueltas y folletos. 

Pero si en el recorrido que vamos a intentar, encon- 
tramos tanto material impreso, se debe al persistente 
interés de Bolívar en servirse de la imprenta como 
vehículo de comunicación, por lo que es natural que 
anotemos algunos rasgos personales del Libertador res- 
pecto a la imprenta y a los órganos de prensa. 

En 1814, a pocos meses de reconstituida la Segunda 
República, Bolívar como Jefe del Estado disponía sola- 
mente de la Gazeta de Caracas como periódico del Go- 
bierno, aunque en especial régimen de propiedad par- 
ticular, que no es del caso referir. Lo aciaba Vicente 
Salias, impulsivo y apasionado por la causa republicana. 
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Había insertado en sus columnas comentarios irónicos a 
la conducta del Gobernador de Curazao, autoridad con 
la cual el Gobierno de Venezuela se conducía con ener- 
gía, pero con suma discreción *; y había publicado 
además la Gazeta noticias apresuradas acerca de una 
supuesta derrota inglesa en la península. Todo ello con- 
trariaba la política del Gobierno de la Segunda Repú- 
blica, en tal forma que incluso pensó Bolívar en supri- 
mir el periódico, como lo expresa enérgicamente en el 
oficio que Muñoz Tébar dirige en nombre del Liberta- 
dor a Vicente Salias, que apareció publicado en la Ga- 
zeta N? 45, correspondiente al 28 de febrero. En él que- 
da sentada la doctrina de un gobernan:e respetuoso con 
la prensa, pero severo ante un error cometido por li- 
gereza. 


$ + * 


En 1816, Bolívar está preparando en Haití la Expe- 
dición de Los Cayos. Su previsión de guerrero le hace 
pensar que si logra poner pie firme en suelo venezolano, 
tendrá necesidad de una imprenta para anunciar a sus 
compatriotas la reanudación de la lucha independentista. 

De ahí la orden que Alejandro Petión extiende a pri- 
meros de marzo (aunque está sin fecha) para que le 
2. entregada, si la hay, una prensa portátil al Liberta- 

or: 


Liberté. Egalité. République d'Haití. 

Allexandre Pétion, President d'Haití, au Général 
Marion, Commandant l'arrondissement des Cayes. 

S'il se trouve, mon cher Général, 4 Pimprimerie des 
Cayes une presse portative qui ne soit pas absolu- 
ment nécessaire á cette imprimerie, vous la ferez 
mettre á la disposition du Général Bolívar. Je vous 
salue d'amitié. 


Petion 


18. El año anterior había publicado Bolívar en folleto las Conses- 
taciones del General en Jefe del Ejército Libertador de Vene- 
zuela al Gobernador de Curazao... en donde precisaba con gran 
altura el carácter de la guerra emancipadora. 
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En este taller ambulante, convertido en “Imprenta de 
la Expedición Libertadora”, confiado a las expertas ma- 
nos de Juan Baillío, se imprimirán las hojas sueltas cu- 
yos pies de imprenta van señalando el progreso del re- 
torno: Villa del Norte, Juan Griego, Asunción, en la 
Isla de Margarita; y luego en Tierra Firme, Carúpano 
Y Ocumare. En el dontitra acaecido en esta última po- 

lación se perdió la imprenta que fue causa de since- 
ras lamentaciones patriotas. 


*k + *x 


En 1817, al sentir la seguridad del gobierno organi- 
zado en Angostura, Bolívar toma inmediatamente las 
medidas para disponer de una imprenta, idea dominante 
en su pensamiento. El 1? de septiembre de 1817 le es- 
cribe a Fernando Peñalver: “sobre todo mándeme us- 
ted de un modo u de otro la imprenta que es tan útil 
como los pertrechos”, 

Vamos a ver cómo decide, sobre la marcha, la edición 
del Correo del Orinoco, la publicación periódica que 
ganó más adeptos a la causa republicana, que las mis- 
mas victorias en el campo de batalla, según dice un tes- 
tigo contemporáneo. 

En 1819, recibió el ejército patriota una imprenta, am- 
Pu despachada desde Londres por Luis López 
Méndez. 


El 7 de agosto de 1819, el triunfo de Boyacá signi- 
fica la liberación de Cundinamarca. Una de las primeras 
providencias de Bolívar al organizar el Gobierno Civil 
de la Nueva Granada fue la creación de la Gazeta de 
Santafé de Bogotá, cuyo primer número lleva la fecha 
de 15 de agosto de 1819, bicho que explica por sí solo 
y con sobrada elocuencia, la preocupación de Bolívar 
por la prensa. 

Es conocido que el Libertador escribió en más de 
una ocasión en periódicos. En los Papeles de Bolívar, 
editados por el doctor Vicente Lecuna, en Caracas, 1917, 
se recogen varios textos en sección especial: “Artículos 
para la prensa”, doctrinales, polémicos y aun humorís- 
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ticos *”, Pero lo que quiero aducir ahora son unas mues- 
tras de la constante atención prestada por Bolívar a las 
publicaciones periodísticas. i 


Desde el Rosario de Cúcuta, escribía el 12 de julio 
de 1820 una carta al general Santander sobre los acon- 
tecimientos de la guerra, con instrucciones acerca de las 
previsiones que se debían seguir para el buen cuidado 
del ejército, con los mil y un detalles con que siem- 
pre preparaba una campaña. En posdata añade: 


P. D. Mando a Ud. la proclama de Morillo para 
que se ponga en la Gazeta, con las notas entre pa- 
réntesis y en letras bastardillas. Estas notas pueden 
mejorarse con más sal y con algunos cauterios; Ud. 
haga de ellas loque guste, suprimiéndolas y aumen- 
tándolas; pero que siempre vayan intercaladas en 
el texto, porque así hacen mejor efecto y no con 
llamadas; por supuesto que los números no se ponen 
y sólo sirven en el manuscrito para indicar los lu- 
gares anotados. 


Corresponden estas instrucciones a las ideas que un 
buen jefe de redacción, y aun de imposición, podría 
dar en nuestros días. 

Pero hay más. El 14 de agosto de 1825 le escribe 
desde Copacabana al general Tomás de Heres, quien 
realizaba en el Perú delicadas funciones de gobierno, y 
después de comentarle las noticias políticas y de ins- 
truirlo sobre la conducta que debía seguir cerca de los 
líderes peruanos, expresa Bolívar su propio concepto de 
cómo ha de ser un periódico y cuáles han de ser sus 
partes. Es, probablemente, el conjunto de ideas más 
orgánico en relación con lo que debe ser un periódico, 
que jamás haya expresado el Libertador. Dice: 


19. No es el momento de analizar la autenticidad de todos los es- 
critos periodísticos atribuidos al Libertador. De algunos no cabe 
vacilación, pues como dice Lecuna: “por el método especial en 
la argumentación y las correcciones de puño y letra de Bolívar 
que tienen muchos de estos artículos, no cabe duda de que son 
obra suya”. De otros, habrá que hacer el correspondiente estu- 
dio antes de adjudicarlos a su pluma. Ha dedicado particular 
atención a este tema, el profesor Manuel Pérez Vila. Se con- 
sultará con provecho su libro: Campañas periodísticas del Li- 
bertador; Maracaibo, Universidad del Zulia, 1968. 
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“El Observador” en un pequeño cuaderno no está 
bien, mejor aparecería en un pliego entero. El N* 2 
no tiene variedad ni noticias que son las que inte- 
resan. Los negocios legislativos deben ser comuni- 
cados y las columnas deben ir divididas en este 


orden. Noticias extranjeras. Noticias del país, asun- 


tos políticos o legislativos. Variedades, etc., etc., y 
lo que sea literario o negocios de algún interés 
mayor, que no pertenezca a dichos artículos. Des- 
pués se pueden poner estos otros artículos: Curioso, 
Estupendo, Notable, Gracioso, Escandaloso y otros 
títulos como estos que llamen la atención del pú- 
blico y correspondan a esos títulos. Todo el papel 
debe estar dividido en sus diferentes departamentos, 
digámoslo así, Se trata de hacienda, Maciido: se 
trata de rentas, hacienda. Se trata de Fernando VII, 
tiranía o fanatismo, según sea el negocio. Se trata 
de un hecho raro o desconocido se pone: anécdota 
estupenda, curiosa o escandalosa, según sea. Los ar- 
tículos deben ser cortos, picantes, agradables y 
fuertes. Cuando se hable del gobierno, con respeto, 
y cuando se trate de legislación, con sabiduría y 
gravedad. Yo quiero que se proteja un periódico, 
pero no aparezca Ud. como principal, más bien que 
sea el gobierno o Larrea, o un amigo; pero que se 
CA gan con elegancia, gusto y propiedad. Pídale 
Ud. dinero a Romero para proteger las letras. 


*k * + 


Y, por último, para cerrar estas notas, no creo impro- 


pio transcribir un párrafo de carta de Bolívar en la que 
aparece su criterio sobre la función personal como pe- 
riodista en un magistrado. Está contenido este valioso 
juicio en la carta dirigida al general Santander, desde 
Babahoyo, el 14 de junio de 1823. Santander escribía 
regularmente en periódicos, cosa perfectamente sabida, 
por lo que Bolívar le dice: 
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Es tan fuera de propósito el que el primer ma- 
gistrado sea redactor de un papelucho, que no pue- 
de imaginar el mal que se hace. Ud. me contesta- 
rá que ha tenido que defender a Colombia y a la 


Constitución, nuestras primeras deidades: nada es 
más santo en el principio y en el efecto; Ud. ha 
aterrado a sus enemigos; Ud. ha hecho a Colombia 
y al gobierno un gran bien; y si yo no consultase 
más que el interés general le diría a Ud. que con- 
tinuase para que continuasen los triunfos del go- 
bierno. Sin embargo, le digo a Ud. que no continúe 
porque éste es uno de aquellos oficios que aunque 
producen bienes hacen odiosos a sus profesores. 
Muchas cosas son útiles y los que las ejecutan que- 
dan aborrecidos. Creo haber dicho bastante a Ud. 
sobre este particular. 


Con estas pocas referencias a textos de Bolívar, esco- 
gidas entre las muchas que podrían aducirse, juzgo que 
queda claro el sostenido interés del Libertador por la 
vida de las publicaciones impresas, tanto en la impren- 
ta en sí misma, como en las producciones más notorias 
de su tiempo: los periódicos, 

Vamos a ver, ahora, en qué forma aparecieron los 
escritos del Libertador durante la época de su actua- 
ción: de 1810 a 1830. Divido este rápido bosquejo en 
las dos secciones que ya he anunciado: A) periódicos, y 
B) hojas sueltas y folletos. 


A) LAS PUBLICACIONES PERIODICAS 


Las publicaciones en las que se recogían de modo in- 
mediato los documentos de carácter público escritos por 
el Libertador, eran, naturalmente, los periódicos de la 
época, particularmente los que tenían carácter de órga- 
nos de gobierno. Con el estallido del ideario emancipa- 
dor surgen una serie de periódicos y se multiplican las 
Pee er que a medida que se desarrollaba el proceso 
independentista iban produciendo mayor número de 
impresos al servicio de la causa patriota. 

La colección de periódicos aparecidos en los veinte 
años a que se contrae este análisis, en el dilatado es- 
pacio geográfico a que se refiere (las actuales repúbli- 
cas de Venezuela, Colombia, Panamá, Ecuador, Perú y 
Bolivia), constituyen un enorme volumen de impresos, 
con gran cantidad de títulos, en enmarañada sucesión, 
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sustitución y cambio, que forman una auténtica selva 
selvaggia que no ha sido todavía aclarada por los es- 
tudios de la vida hemerográfica en dichos países. Es, 
por tanto, difícil moverse con seguridad en medio de 
tanta profusión de dificultades. 


Afortunadamente, nuestro propósito puede simplificar- 
se al limitarnos a los órganos de prensa principales, sean 
oficiales u oficiosos, puesto que en éstos es donde se 
recogieron primordialmente los textos bolivarianos, ya 
fuesen relativos a la guerra emancipadora, ya constitu- 
yesen los documentos emanados de la obra de gobierno. 
Seguirá, pues, la presente anotación, la vida de los pe- 
riódicos vinculados más estrechamente con la obra del 
Libertador. 


Divido la exposición respecto a los periódicos en dos 
secciones: a) De 1810 a 1821; y b) La Gran Colombia, 
de 1821 a 1830. 


La segunda sección está ordenada, a su vez, en una 
primera parte en que me ocupo de los periódicos del 
gobierno central (Gazeta de Colombia y Registro Ofi- 
cial de Leyes y Decretos) y luego, en las subsecciones 
correspondientes, anoto los principales periódicos apare- 
cidos desde 1821 a 1830 en los territorios de Venezuela, 
Nueva Granada (la actual Colombia y Panamá) y Ecua- 

or. 

Asimismo, doy a continuación algunas referencias a 
los periódicos del Perú y de Bolivia, durante los períodos 
de la presencia bolivariana. 


_ Cierran este capítulo algunas anotaciones de periódi- 
cos de otros países. 


a) De 1810 a 1821 


La acción política de Simón Bolívar se inicia en Ve- 
nezuela en 1810. La imprenta había sido introducida en 
el país en 1808, y su primera manifestación fue preci- 
samente un periódico, la Gazeta de Caracas, comenzada 
el 24 de octubre de dicho año. En su primera etapa, 
hasta el 19 de abril de 1810, refleja la vida del país en 
los últimos meses de dominio colonial. A partir de la 
creación de la Junta Conservadora de los Derechos de 
Fernando VII, la Gazeta es el instrumento y el recep- 
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táculo de las decisiones del pensamiento independen- 
tista. 


La Gazeta de Caracas (1808-1822) 


Este periódico vivió desde el 24 de octubre de 1808 
hasta el mes de enero de 1822. Siguió, naturalmente, las 
alternativas que impuso al país la suerte de las armas 
en este período sangriento, en el cual el poder público 
oros varias veces, de manos patriotas a manos rea- 
istas. 

Desde el mes de abril de 1810 el periódico está diri- 
gido oficialmente por la Junta Suprema de Caracas has- 
ta junio de 1812. Es órgano patriota, con el lema de 
“Salus populi suprema lex esto”, durante la denominada 
Primera República *, Reaparece en octubre de 1812 co- 
mo periódico realista, cuya vida fenece en marzo (?) de 
1813. A partir del mes de agosto de este año, hasta ju- 
nio de 1814, es el periódico del Gobierno de Bolívar en 
la Segunda República, con el lema “L'injustice A la fin 
produit PIndépendance”. Destrozada ésta por las hues- 
tes de Boves, la Gazeta vuelve a ser realista a partir de 
febrero de 1815 hasta después de la batalla de Carabo- 
bo (24 de junio de 1821), salvo unos dos números publi- 
cados por el General Bermúdez en mayo de 1821, du- 
rante la brevísima ocupación de Caracas”. Y por fin, 
desde julio de 1821, hasta enero de 1822, es nueva- 
mente periódico patriota, órgano ya de la República de 
Colombia. En enero de 1822 termina su existencia este 
primer periódico venezolano que ha llevado una vida 
repleta de aventuras. 


20. Durante la Primera República se publicaron otros periódicos 
patriotas: Semanario de Caracas, El Patriota de Venezuela, Mer- 
curio Venezolano y El Publicista de Veneziols. Dado el ca- 
rácter de la actuación de Bolívar durante los años comprendi- 
dos entre 1810 y 1812, es natural que no aparezcan escritos 
suyos en estos periódicos. 

21. De estos dos números, el primero se tituló "República de Co- 
lombia, Gazeta del Gobierno de Caracas”, El segundo: "Repú- 
blica de Colombia. Gazeta de Caracas”, del mismo modo que 
a partir de julio de 1821, hasta enero de 1822. Publiqué un 
facsímil con los dos números de mayo de 1821, en mi mono- 
grafía, Las Gacetas de Caracas durante la ocupación del Gene- 
ral Bermúdez (17, 24 de mayo de 1821), Caracas, 1971. 
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En el período correspondiente a la Primera República 
(1810-1812), de Bolívar aparecen solamente los docu- 
mentos escritos como Jefe de la Misión Diplomática en 
Londres. En los años 13 y 14, durante los días de la 
Segunda República, la Gazetg recoge en sus columnas 
un gran número de textos del Libertador, como Jefe del 
Gobierno. 

Como índice de interés oficial en la mayor circulación 
de la Gazeta, véase el siguiente oficio dirigido por Fran- 
cisco Antonio Paú] (Coto Paúl), ministro de Bolívar, al 
Arzobispo Don Narciso Coll y Prat: 
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Importando infinito que los habitantes de los pue- 
blos de la Provincia se instruyan del estado político 
de ella y sus circunstancias, se ha prevenido a todas 
las justicias mayores y demás else políticos se 


, suscriban irremisiblemente a la Gazeta de Gobierno, 


para que por sus conductos se ilustren de ella sus 
respectivos vecindarios. 

El conducto de los párrocos es importantísimo 
Pta este designio, porque acostumbrados los pue- 

los a oír de su boca las verdades evangélicas, se 
impresionarán sin repugnancia de los documentos 
de su regeneración política, de la justicia de su cau- 
sa; y se esforzarán en llevarla a su perfección, si por 
todas partes resuena el eco de la libertad compro- 
bada. | ? 

V. S. 1. interesado en la tranquilidad común, está 
en el caso de contribuir con sus oficios pastorales a 
los designios que el gobierno se propone; y yo es- 
pero de la cooperación de V. S. I, que exhortando 
y ordenando a los venerables curas y vicarios de 
esta capital y su distrito la suscripción insinuada, la 
verifiquen, y con ella trasmitan a sus respectivos 
vecindarios los acontecimientos, el estado y circuns- 
tancias en que se hallan. 

Dios guarde a V. S. I. muchos años. Caracas, 31 
de agosto de 1813. 


Francisco Paúl 


Naturalmente, desde que en 1815 la Gazeta se con- 
vierte en realista, hasta 1821, en sus páginas, si apare- 
ce algún escrito firmado por el Libertador debe mane- 
jarse con suma cautela y con toda prevención, puesto 
que en su casi totalidad son escritos apócrifos, o textos 
enmendados, urdidos, en su mayoría, por la mente empe- 
cinada de José Domingo Díaz, 

Sólo son de fiar los dos números impresos en mayo 
de 1821, durante la ocupación de Caracas por el Ge- 
neral Bermúdez, y los que se publican a partir de jn- 
lio de 1821, liberado ya el país con la victoria de Cara- 
bobo. En esta última etapa reproduce documentos del 
Congreso de Cúcuta, resoluciones del gobierno de Ca- 
racas y noticias republicanas de la guerra. 


Para los documentos del Libertador correspondientes 
a la Segunda República (1813-1814), la colección de la 
Gazeta constituye un repositorio de valor excepcional ”. 


De la Gazeta de Caracas al Correo del Orinoco 


Entre 1814 y 1817 los escritos bolivarianos no apare- 
cen propiamente en periódicos, por cuanto que la edi- 
ción de un órgano de prensa de frecuencia regular exi- 
ge una perspectiva de permanencia y una mayor segu- 
ridad que la que le brindaba al Libertador la situación 
de emigrado a la Nueva Granada, a Jamaica y a Haiti, 
donde organizó la expedición de Los Cayos. Este tiempo 
corresponde a un período sumamente agitado y de rá- 

idos movimientos en la vida del Libertador, sin sede 
ija. La expresión, por medio de la imprenta, de los es- 
critos bolivarianos tendremos que hallarla en otro tipo 
de publicaciones, en su mayor parte en hojas sueltas, 
impresas por imprentas de campaña, Tanto en la ful- 


22. Hay reedición facsimilar moderna de la Gazeta de Caracas, he- 
cha por la Academia Nacional de la Historia, en 1939; y otra - 
por la misma institución, pero sólo de los años 1808 a 1812, 
más completos, publicada en 1960, en la que se incluyen los 
números que pude localizar durante varios años de investi- 
gación personal. Lo explico en el Prólogo que escribí para el 
segundo tomo de la edición de 1960. Está actualmente en 
prensa una nueva edición de la Gacesa, por la Academia Na- 
cional de la Historia, pero completa en diez tomos que com- 
prenderán los otros de 1808 a 1822. Han salido ya los pri- 
meros volúmenes, 
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minante Campaña Admirable (1813) como en los años 
de la emigración (1814-1817), se publican impresos que 
son un verdadero periódico, órganos de expresión del 
suceso guerrero, divulgador de las noticias y medio de 
comunicación del ideario emancipador. Son las hojas 
sueltas: con el texto de una proclama, de un decreto, 
de un parte de guerra o un boletín de información. El 
ie de imprenta de las hojas sueltas nos va indicando 
a estrategia y el progreso de la lucha por la libertad *. 

Pero apenas instalado el Gobierno en Angostura en 
1817, una de las primeras preocupaciones de Bolívar fue 
la de crear un órgano de expresión del poder reconsti- 
tuido. Así nació el Correo del Orinoco, a partir del 27 
de junio de 1818. Antes del periódico se habían impreso, 
como hojas sueltas, decretos y disposiciones del Liber- 
tador. Están recogidos en mi libro, Impresos de An- 
gostura, 1817-1822, Caracas, 1969. 


El Correo del Orinoco, Angostura (1818-1822) 


La publicación de este periódico se hizo en el taller 
de imprenta que trajo José Miguel Istúriz desde Trini- 
dad. Andrés Roderick era el impresor del Supremo Go- 
bierno. El periódico se inició el 27 de junio de 1818 y 
terminó en su número 128, el 23 de marzo de 1822. 
Apareció regularmente todos los sábados, excepto algu- 
nas interrupciones motivadas principalmente por enfer- 
medades del impresor. La colección del Correo del Ori- 
noco constituye, sin duda alguna, la más importante 
expresión del ideario emancipador, en su tiempo, en 
todo el Continente americano *, 

El programa del periódico está expresado desde el pri- 
mer número en la siguiente forma: 

Esta Gazeta saldrá el sábado de cada semana. En 
ella se publicarán: 1? Los Decretos y Actas del Go- 


23. Veremos la referencia a estos impresos en hojas sueltas y fo- 
lletos, en la segunda parte de este capítulo. Publiqué en facsí- 
mil los correspondientes a 1810-1814, en mi libro La forja de 
un ejercito, Caracas, 1967, con Prólogo del General Fleazar 
López Contreras. 

24. Hay reedición facsimilar del Correo del Orimoco, hecha por la 
Academia Nacional de la Historia en 1939, y otra, más com- 
pleta, con Índices, auspiciada en 1969, por la Corporación Ve- 
nezolana de Guayana a cargo del profesor Oscar Sambrano 
Urdaneta y autor del prólogo y el índice a la edición, 
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bierno, los Boletines del Ejército, cuantas noticias 
interesantes comuniquen los jefes militares y los go- ' 
bernadores de las provincias, o podamos adquirir 
por la correspondencia particular; 2? Las que con- 
ciernen al comercio interior y exterior, y los avisos 
de remates, subastas, precios corrientes, etc.; 3? Ex- 
tractos de los periódicos extranjeros así políticos co- 
mo literarios; 4? Variedades, bajo cuyo título daremos 
algunos discursos políticos y económicos, rasgos his- 
tóricos, anécdotas, y diversos hechos que aunque 
no sean recientes, merecen conocerse, unos por la 
admiración y otros por el horror y la indignación 
que inspiran. No importa a cuál de los partidos con- 
tendientes pertenezca la gloria, el oprobio de ellos. 
Somos libres, escribimos en un país libre, y no nos 
proponemos engañar al público. No por eso nos ha- 
cemos responsables de las noticias oficiales; pero 
anunciándolas como tales, queda a juicio del lector 
discernir la mayor o menor fe que merezcan. El pú- 
blico ilustrado aprende muy pronto a leer cualquier 
Gazeta, como ha aprendido a leer la de Caracas, 
que.a fuerza de empeñarse en engañar a todos ha 
logrado no engañar a nadie. 

Como la empresa de este papel no ha sido pre- 
meditada, y estamos en un país en que no se han 
visto más libros que los que traían los españoles pa- 
ra dar a los pueblos lecciones de barbarie, o mo- 
mentáneamente los de algún viajero, como Loeffling 
y Humboldt, no podemos darle desde el principio 
todo el interés de que es suceptible una Gazeta, cuya 
sola existencia en el centro de las inmensas soleda- 
des del Orinoco es ya un hecho señalado en la his- 
toria del talento humano, y más cuando en esos mis- 
mos desiertos se pelea contra el monopolio y contra 
el despotismo por la libertad del comercio universal, 
y por los derechos del mundo. 


El grupo de colaboradores del periódico fue de primer 


orden. Luis Correa enumera las personas que escribieron 
en sus columnas: Bolívar, Zea, Roscio, Palacio Fajardo, 
Peñalver, José Luis Ramos, Diego Bautista Urbaneja, 
Francisco Javier Yanes, Juan Martínez, José Rafael Re- 
venga, García Cádiz, Gaspar Marcano, José María Sa- 
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rd Y desde Trinidad, Cristóbal Mendoza y Guillermo 
ite. 

El propósito del periódico está expreso en el prospecto 
transcrito, pero la íntima intención la explica Luis Correa 
en el prólogo a la edición fascimilar ya mencionada del 
Correo del Orinoco: “Tomada Angostura y anunciada 
ante el mundo la reconstitución de la Tercera República, 
era evidente la necesidad de un heraldo que anunciara 
nuestros derechos, nuestros triunfos políticos y militares, 
y que en lo interno contrarrestara la campaña de odios 
y calumnias que desde Caracas animaba la Gazeta”. Du- 
rante casi cuatro años, las columnas del Correo del Ori- 
noco se nutrieron de artículos doctrinales y de testimo- 
nios de la guerra de liberación en Venezuela y en el 
resto del Continente. El pensamiento que fortalecía los 
espíritus para proseguir en la lucha hasta el triunfo, en- 
contró en el Correo del Orinoco un portavoz perfecto 
que difundió en América y Europa el ideario de la Re- 
volución. En ello tiene un papel decisivo el Libertador. 

Además, como asevera Luis Correa, fue un extraordi- 
nario repositorio de textos, entre los cuales descuellan 
los escritos de Bolívar. Dice Correa: “Otro servicio y no 
de los menos apreciables prestados por el Correo del Ori- 
noco, es el de haber servido de fuente documental a 
nuestros historiadores y grandes coleccionistas, como Ya- 
nes y Mendoza, y Blanco y Azpurúa. En sus columnas 
se salvaron para la posteridad una parte de los docu- 
mentos de la época, fundamentales algunos o simple- 
mente episódicos los otros, pero todos de un valor real 
para la reconstrucción de un pasado envuelto en densas 
penumbras”. 

En cuanto atañe a escritos del Libertador, figuran en 
la colección del glorioso periódico, un gran número de 
boletines, comunicaciones oficiales, decretos, cartas ofi- 
ciales, proclamas, declaraciones, partes de guerra, circu- 
lares y discursos, entre los cuales destaca el pronunciado 
ante el Congreso de Angostura por el Libertador, el 15 
de febrero de 1819, y que fue impreso en la primera pá- 
gina de los Nos. 19 a 22 del Correo del Orinoco ”'. 


25. Luis Correa plantea el tema de la Colaboración de Bolívar como 
periodista en el Correo del Orinoco. Le adjudica el artículo que 
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Como muestra la lucha planteada en el terreno perio- 
dístico con la Gazeta de Caracas, que corresponde al 
RO de contrarrestar la campaña que desde la ca- 
pital de Venezuela llevaba a cabo José Domingo Díaz, 
transcribo algunas citas significativas. 

En el N* 3 del Correo del Orinoco, correspondiente 
al 11 de julio de 1818, al hablar de la Batalla de Co- 
jedes, escribe: “Por cartas particulares de las Antillas sa- 
bemos que los españoles se han atribuido en sus papeles 

úblicos, la Victoria de Cojedes. No es nuevo que triun- 

en en la Gazeta de Caracas; pero en los campos de Ve- 

nezuela han quedado muy pocos a quienes coronar de 
laureles”. En el N* 5 (25 de julio de 1818) comenta las 
noticias truculentas de la Gazeta con la siguiente nota: 
“Precisamente acabando de escribir este pasaje, entraron 
en mi cuarto algunos muertos escapados últimamente del 
vasto cementerio de la Gazeta Oficial de Caracas. Son 
éstos: General Torres, los Coroneles Santander, Salom, 
Manrique y el Teniente Coronel Piñango, a los que de- 
nuncio a Vuestra Merced para que los vuelva a matar, o 
experimentar la clemencia del Rey en la forma acos- 
tumbrada, si los llega a coger”. 

El Correo del Orinoco enfrentado a la Gazeta de Ca- 
racas a la que llama “Catálogo de mentiras” o “mién- 
telo-todo”, cumplía la misión de divulgar la verdad. En 
otra oportunidad, se refiere al periódico caraqueño en 
tono de mayor altura: “nos hemos propuesto por objeto 
en este périódico instruir y ser útiles; es imposible con- 
seguirlo copiando la Gazeta de Caracas, y no nos senti- 
mos inclinados a impugnarla, sino cuando importa di- 
rectamente a la causa pública”. 

El Correo del Orinoco llenó admirablemente sus fines 
durante el período en que la capital patriota estuvo fi- 
jada en Angostura. Pero al decidirse el traslado del Go- 


firma J. Trimiño en el N* 20 correspondiente al 27 de febrero 
de 1819, intitulado “Carta al redactor de la Gazeta de Cara- 
cas” en réplica a José Domingo Díaz. No es este el lugar ade- 
cuado analizar si tal atribución es procedente. Consúltese 
el sesudo estudio de Manuel Pérez Vila "Un enigma histórico: 
¿Fue Bolívar o fue Trimiño el autor de las sátiras contra José 
ne, Díaz?”, en su libro citado. Campañas periodísticas del 
ce haldl de Coads pao YE Lola? Cleo: Tod ¡land 
que a sido tratado por V. na, Correa, uio 
Machado y Julio Febres Cordero G. 
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bierno de la Gran Colombia a Cúcuta, donde iba a reu- 
nirse asimismo el Congreso Nacional, el periódico había 
y cumplido su misión. Por otra parte, liberado el país, 
a difusión de las ideas, y las noticias para la totalidad 
del Estado, ofrecía más ventajas hacerla desde la capital. 
De ahí que se extinguiese la publicación de tan ilustre 
periódico. 

El papel de órgano oficial que hasta ahora había cum- 
plido va a desempeñarlo en lo futuro para el nuevo Es- 
tado concebido por Bolívar, la Gazeta de Colombia, que 
comienza a imprimirse en Cúcuta en 1821 y se prosigue 
luego en Bogotá, hasta más allá de la disolución de la 
Gran Colombia. 


Para Venezuela ejercerá este papel: la Gazeta de Ca- 
racas en su última etapa (julio de 1821-enero de 1822), 
el Iris de Venezuela (enero de 1822-diciembre de 1823) 
y los periódicos que los suceden en Caracas. 


La Gazeta de Santafé de Bogotá (1819-1822) 


Al quedar liberada la ciudad de Bogotá *, después de 
la victoria de Boyacá, el 7 de agosto de 1819, Bolívar 
dispuso la publicación de un periódico denominado Ga- 
zeta de Santafé de Bogotá, que empezó a imprimirse el 
15 de agosto de dicho año, como órgano del gobierno 
civil reorganizado en la capital de la Nueva Granada. 
Su lema fue primeramente: “Libertad o muerte”, des- 
pués cambiado, el 13 de agosto de 1820, por la simple 
invocación de “Colombia”. 


Las consideraciones que el Libertador le hace a San- 
tander, en la posdata de la carta escrita desde el Rosa- 
rio de Cúcuta, el 26 de junio de 1820, son de mucho 
interés. Reafirman la preocupación de Bolívar por la vida 
de la prensa como expresión de su régimen. Dice: 


P. D. Devuelvo a Ud. la Gazeta para que haga 
insertar en la Gazeta el decreto de patronato, con 
una introducción del redactor en que se asegure la 


26. En años anteriores otros periódicos habían insertado textos del 
Libertador. Por ejemplo, la Gazeta Ministerial, Bogotá, 1812, 
y el Boletín de Cundinamarca, 1812. En ambos hay escritos 
ai Cf. E. Posada. Bibliografía Bogotana, Bogotá, 
917. 
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justicia con qua ha obrado el presidente O'Higgins. 
Esto servirá de precursor al decreto. 

La Gazeta es muy chiquita, no contiene nada; 
sobran materiales y sobra buena imprenta. Hágale 
usted quitar el jeroglífico; póngale usted por título 
Gazeta de Bogotá y que se llenen las columnas con 
los caracteres más pequeños que haya; pues si es 
pos que se compre la imprenta, o se emplee la 

e Lora por contrata. Este es un lujo de los gobier- 
nos y es una indecencia lo contrario. Nuestra Ga- 
zeta no se puede presentar en ninguna parte por su 
tipografía. También se puede ahorrar Libertad o 
Muerte; todo eso huele a Robespierre y a Cristóbal 
que son dos extremados demonios de oposición a 
las ideas de moderación culta. La fortuna nos aho- 
rra la horrible necesidad de ser terroristas. 


El periódico cambió también de denominación: a par- 
tir de su número 29 el título fue el de Gazeta de la ciu- 
dad de Bogotá, capital del departamento de Cundina- 
marca; y, más tarde, desde su número 119 (4 de noviem- 
bre de 1821) se llamó: Gazeta de la ciudad de Bogotá, 
capital de la República de Colombia. Se publicó hasta 
el número 133, de 14 de febrero de 1822. 

Como epa oficial insertó en sus columnas numero- 
sos textos de Bolívar: proclamas, actos de gobierno, bo- 
letines de guerra, etc. 

Pero su función principal quedó representada por la 
Gazeta de Colombia, que fue el órgano oficial del go- 
bierno Grancolombiano ”, 


El Correo Nacional, Maracaibo, 1821 - 1822 


En el Zulia, con la liberación de Maracaibo, empezó 
a publicarse el 14 de mayo de 1821, su primer periódico 
El Correo Nacional, que se editó regularmente hasta su 
número 24, de 10 de noviembre del mismo año. Se co- 
noce la existencia de un nuevo número 1, con fecha de 
20 de enero de 1822, según atestigua don Manuel Pérez 
Vila en su estudio Orígenes de la Imprenta en Maracai- 


27. La Gazeta de la ciudad de Bogotá se convirtió en El Correo 
CREA Ay periódico semioficial, al publicarse la Gazeta de 
olombia, 
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bo. Redactaba el periódico el doctor Mariano de Tala- 
vera y lo imprimía Andrés Roderick. 

La Junta Cultural de la Universidad Nacional del Zu- 
lia publicó en 1957 una edición fascimilar de la colec- 
ción incompleta del periódico”, con Estudio Preliminar 
del Dr. Humberto Cuenca, quien dice que el objeto del 
peridico “era divulgar fiel y exactamente los últimos ac- 
tos de la emancipación, persuadir a los godos remisos 
que a pesar de americanos defendían al Rey, y la inser- 
ción de documentos históricos, políticos o morales”. 

En efecto, el periódico recoge una copiosa informa- 
ción oficial: Congreso de Cúcuta, comunicaciones ofi- 
ciales, proclamas, decretos, resoluciones del gobierno de 
Maracaibo, etc., al lado de artículos teórico-doctrinales, 
comunicados, noticias de guerra, etc. Hay un buen nú- 
mero de textos suscritos por el Libertador, 


Concordia del Zulia, Maracaibo, 1822 


El Correo Nacional, se continuó realmente con el nue- 
vo título de Concordia del Zulia, a partir del 17 de mar- 
zo de 1822 hasta el 11 de agosto del mismo año. El re- 
dactor, Dr, Mariano de Talavera, el mismo de El Correo 
Nacional, explica en su primer artículo sus propósitos 
periodísticos y el carácter de la empresa, que proseguía 
con nueva denominación el periódico anterior. Inclusive 
los suscritores de éste recibirían la nueva publicación. 
Se imprimía también en el taller de Andrés Roderick. 

En sus columnas se insertaron las resoluciones oficia- 
les, en particular, del Congreso de Colombia, del Go- 
bierno Central de Bogotá y de la Intendencia del De- 
partamento del Zulia. 

re conserva una colección en la Casa Natal del Liber- 
tador. 


b) La Gran Colombia (1821-1830) 


Al organizarse la Gran Colombia, en 1821, cuyos pe- 
riódicos principales vamos a ver seguidamente, el pano- 


28. Julio Febres Comfero G. le añadió un nuevo número que pu- 


licó en el Boletín de la Biblioteca Nacional, tercera época, 
N9 7, Caracas, enero-marzo de 1960, pp. 15- 20. 
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rama de la prensa, en Venezuela y la Nueva Granada, 
estaba constituido por la Gazeta de Caracas, Correo del 
Orinoco, en Angostura, la Gazeta de Santafé de Bogotd, 
El Correo Nacional, de Maracaibo, y la Gazeta de Santa 
Marta, periódico, este último, que no hemos podido exa- 
minar. 


Como órganos oficiales del Poder público, recogían 
en forma poco armónica y metódica (por la misma abun- 
dancia de periódicos), las resoluciones gubernativas. La 
Gazeta de Colombia, que se inicia en Cúcuta en sep- 
tiembre de 1821, habrá de convertirse, al editarse a partir 
de 1822, en Bogotá, sede del Poder Central, en el prin- 
cipal vehículo y las resoluciones del Gobierno, con lo 
que se fueron extinguiendo los que habían llevado vida 
heroica desde años antes. Surgirán otros, a medida que 
las necesidades de los Departamentos los impongan, pe- 
ro no hay duda de que la Gazeta de Colombia fue creada 
para dar orden y sistema a la comunicación oficial del 
Gobierno Central con los ciudadanos de la nueva Re- 
pública. 


En 1828, decreta el Libertador la edición del Registro 
Oficial, para sistematizar, asimismo, la Sel pr y 
promulgación de las disposiciones generales del Gobier- 
no: decretos, órdenes y resoluciones. i 


1. Periódicos del Gobierno Central 
La Gazeta de Colombia (Bogotá, 1821-1831) 


El periódico oficial más importante del período corres- 
pondiente a la Gran Colombia fue la Gazeta de Colom- 
bia”, de la que se ha hecho una reimpresión fascímil 
completa, en cinco volúmenes, en 1975, por el Banco de 


29. El prospecto del N? 1 se lee: “Tenemos, al fin, la satisfacción 
de anunciar que el Gobierno se halla en condición de poder 
cumplir uno de sus más importantes deberes, poniéndose en 
inmediata comunicación desde su centro con todos los pueblos, 
por medio de la imprenta”. Y reafirma su carácter oficial con 
estas palabras: “Nos proponemos publicar semanalmente dos 
números de esta Gazeta; los que contendrán las leyes y decretos 
del Congreso, las órdenes del Gobierno, los partes que le sean 
dirigidos y demás comunicaciones del interior que lleven el ca- 
rácter de oficiales”. En Bogotá, al publicarse a partir del N? 13, 
ratifica en su primer artículo que es el periódico del Gobierno, 
aunque más tarde tiene sección de libre opinión. 
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la República de Bogotá, con excelentes índices elabo- 
rados por el Dr. José Ignacio Bohórquez. 

Empezó a publicarse en la Villa del Rosario de Cú- 
cuta, redactado por el mexicano Miguel Santamaría, el 
juves 6 de septiembre de 1821, impreso por Bruno Es- 
pinosa, quien ostenta el título de “Impresor del Gobier- 
no General de Colombia”. Fue el órgano oficial del Con- 
pen en el cual se recogieron las disposiciones del Go- 

ierno, los documentos públicos (entre ellos algunos fir- 
mados por Bolívar), así como comunicaciones dirigidas 
al Libertador, 

El número 12, de 14 de octubre de 1821, último de 
la colección existente en la Casa Natal del Libertador, 
lleva el aviso de ser el último que se imprime en Cúcu- 
ta”. Luego se publicará en Bogotá. 

En efecto, a partir del número 13, correspondiente al 
13 de enero de 1822, sale en Bogotá impreso desde el 

rincipio por Espinosa, salvo los números 25 al 42, que 
os imprimió Nicomedes Lora. Después lo imprime An- 
tonio Mora. Se editará hasta 1831. 

Inserta en sus columnas los textos oficiales, entre los 

que aparecen, naturalmente, numerosos escritos de Bo- 


lívar: decretos, proclamas, documentos de Gobierno, car-- 


tas, nombramientos, etc. 

La mayor parte de los otros periódicos de este tiempo, 
publicados en toda la extensión del Estado, reimprimen 
constantemente, con la mención correspondiente, textos 
y documentos tomados de la Gazeta de Colombia. 


El Registro Oficial, Bogotá, 1828 


Por Decreto del Libertador, de 17 de noviembre de 
1828, se dispuso la publicación de otro periódico oficial, 
dedicado exclusivamente a las disposiciones del Gobier- 


no *. Empezó a editarse el mismo año de 1828, y prosi-. 


guió su edición hasta 1867. 


30. Estos doce primeros números del periódico fueron reimpresos 
en 1828, en Bogotá, por J. A. Cualla. 

31. Dice E. Posada en su Bibliografía bogotana: “Salieron 56 nú- 

meros que llegan a la página 448. Tiene un índice alfabético 

en 19 páginas, y otro cronológico en 26 páginas. Existe tam- 

bién otro Índice alfabético más completo, en 14 páginas, y que 

tiene este colofón: Bogotá, impreso por Juan N. Barros. Este 

tal vez fue hecho por un particular. En 1830 empieza nueva 
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Transcribo del referido Decreto el Considerando que 
explica la finalidad del periódico y su artículo primero: 


Simón Bolívar 
_Libertador Presidente, etc. 


Considerando: que el método de comunicar las 
leyes y decretos por medio de circulares, a más de 
retardar el trabajo de las oficinas, no les da la pu- 
blicidad necesaria para que todo ciudadano pueda 
saberlas y consultarlas cuando le convenga, desean- 
do por otra parte.dar a las operaciones del gobierno 
mayor publicidad, para que todos los colombianos 
puedan juzgar de ellas; decreto: 

Artículo primero. Se publicará por la imprenta 
un registro oficial, bajo la dirección del Ministro 
Secretario del Interior. Etc. 


kh + 


La Gazeta de Colombia y el Registro Oficial fueron 
los periódicos gubernativos, publicados desde Bogotá, 
que llenan el periódo gran colombiano, de 1821 a 1830. 

En los distintos departamentos en que estaba organi- 
zada la República se editaron durante este tiempo un 
gran número de periódicos, unos partidarios del gobierno, 
otros con ideas oposicionistas, que en algunos casos lle- 
garon a campañas de extrema violencia. Aunque el Li- 
bertador estaba convencido del bien público que signi- 
fica la libertad de prensa por más que a veces “moleste 
con su amarga censura”, tuvo que dictar, en 1828, una 
circular para reprimir sus abusos, sucrita por José Ma: 
nuel Restrepo, Secretario de Estado en el Despacho del 
Interior *, ante la difícil situación en que se hallaba la 
República. “agitada por algunos partidos y por pasiones 
acaloradas”. 

En las notas siguientes, y en el servicio del propósito 
de registrar los periódicos principales en los que se re- 


numeración hasta el N% 16 (128 pp.). Del N* 13 en adelante 
es el general Urdaneta quien firma las resoluciones oficiales, 
como Encargado del Poder Ejecutivo” (Cf. Posada, Bibliografía 
bogotana, números 1.114 y 1.121). 

32. Fechada en Bogotá a 14 de marzo de 1828. Cf. Decretos del 
Libertador, Caracas, 1961, Tomo III, pp. 58-59. 
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cogen los escritos de Bolívar, señalo las publicaciones 
de carácter oficial u oficioso que aparecieron en los te- 
rritorios de las secciones integrantes de la Gran Colom- 
bia: Venezuela, Nueva Granada y Ecuador. 


2. Periódicos de Venezuela (1822-1830) 


Hemos visto que la Gazeta de Caracas y el Correo del 
Orinoco dejaron de publicarse en 1822. Apareció en Ca- 
racas, como órgano oficial del Gobierno, continuador de 
la Gazeta de Caracas, un nuevo periódico: El Iris de 
Venezuela. 


Se publicaron 101 números del Iris de Venezuela, des- 
de el 14 de enero de 1822 hasta el 19 de diciembre de 
1823, impreso primeramente por Juan Gutiérrez y luego 
pa Valentín Espinal. En la Casa Natal del Libertador 

e examinado una colección incompleta que había per- 
tenecido al Dr. Vicente Lecuna. El lema era: En nova 
nascitur aetas: “He aquí la aurora de una nueva era”, 
lema que, según Manuel Segundo Sánchez, fue cambiado 
dos veces. Sus columnas van nutridas de escritos oficia- 
les, en los que naturalmente figuran con frecuencia tex- 
tos bolivarianos. 


Estando en curso de publicación el Iris de Venezuela, 
empezó a editarse en Caracas El Colombiano (1823-1826). 
Su primer número apareció el 9 de mayo de 1823. Era 

eriódico bilingiie, en castellano e inglés, redactado por 
uardo Stopford. Se imprimió regularmente en el taller 
de William Johnson, hasta su número 184, correspondien- 
te al 29 de noviembre de 1826. El lema del periódico 
era: Non exercitus neque thesauri praesidia regni sunt, 
verum amici. 

En sus columnas figura una sección permanente de 
“Política Doméstica”, en la cual se publican sistemáti- 
camente los documentos oficiales del Gobierno Central, 
tales como Memorias de Gobierno, Mensajes del Eje- 
cutivo y de las Secretarías, textos del Congreso, Procla- 
mas y Circulares Oficiales, Avisos Oficiales, Notas Diplo- 
máticas, etc. Del mismo modo se insertan en sus colum- 
nas documentos oficiales dei Departamento de Vene- 
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zuela: Resoluciones, sentencias de la Corte Superior de 
Justicia, acuerdos de la Municipalidad, etc. La mayor 
parte de los documentos del Gobierno Central los repro- 
duce de la Gazeta de Colombia. 

Tiene, en consecuencia, cierto carácter oficial este pe- 
riódico, que en su primer año se publicó coetáneamente 
con el Iris de Venezuela, que era expresamente el vocero 
oficial del Gobierno del Departamento. 

Lógicamente algunos documentos están firmados por 
el Libertador (Decretos, algunas comunicaciones oficiales 
e inclusive cartas particulares). 

Hacia el final de su publicación, El Colombiano sos- 
tuvo un criterio opuesto al general Santander, por lo que 
dejó paulatinamente su carácter semioficialista para su- 
marse al movimiento partidario de la separación de Ve- 
nezuela de la unidad grancolombiana. 


*h + +. 


A comienzos del año 1827, la ciudad de Caracas no 
tenía periódicos. En el acuerdo del Concejo Municipal 
de Caracas, de 22 de enero de 1827, se encarga la des- 
cripción detallada de la entrada del Libertador para pu- 
blicarla en folleto, “ya que no era posible obtenerse de 
otro modo por la falta de periódicos”. 

El 20 de marzo de dicho año, bajo la directa inspira- 
ción de José Rafael Revenga, secretario general de Bo- 
lívar, aparece El Reconciliador como órgano de prensa 
oficioso con el lema: “Sólo el pueblo conoce su bien y es 
dueño de su suerte... Bolívar”. Este periódico se pu- 
blicará hasta el mes de julio de 1827, para sustituirlo en 
sus funciones un nuevo órgano: la Gazeta del Gobierno 
Explica los pormenores de este cambio la siguiente co- 
municación de Revenga al Dr. Cristóbal Mendoza, In- 
tendente de Venezuela: 


Cuartel General de Caracas, a 3 de julio de 1827. 


“Al señor Intendente de Venezuela 


Señor: Es de mucha importancia que una ciudad 
como ésta tenga un gazeta donde se comuniquen los 
sucesos del resto de la república y las órdenes del 
Gobierno y que sea un manantial de buena doctrina. 
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El Libertador, por consiguiente, ha hecho publicar 
hasta aquí El Reconciliador, sin más costo al Estado 
que la suscripción de 50 ejemplares y desea que 
continúe. Se conseguirá esto si como $. E. confía, 
V. S. se interesa en ello y, entonces, desea el Li- 
bertador que de los 50 ejemplares remita V. S. uno 
por el correo a cada uno de los Secretarios de Es- 
tado y de los intendentes y comandantes generales 
de los demás departamentos, uno a cada uno de los 
gobernadores de provincia de los que en estos cua- 
tro departamentos no estén al mando inmediato de 
los intendentes y, por lo menos diez de los restan- 
tes, a esta secretaría general. 


-Es en extremo lenta y aun bastante cara la im- 
bc de El Reconciliador en la imprenta de los 
ermanos Devisme; propenda V. $., pues, a que se 
traslade a la de Espinal, que me ha ofrecido bajar 
a seis pesos la suscripción anual con tal de que las. 
que tenga se acerquen a doscientas y esto puede 
conseguirse haciendo a esta gazeta el vehículo de las 
disposiciones del gobierno. 
Soy de V. S. con perfecto respeto, muy obediente 
sservidor. El Secretario, 


J. R. Revenga 


Simultáneamente, para reforzar la edición de un ór- 
gano oficial, el Libertador decretó el día 4 de julio de 
1827 una disposición en que hacía obligatoria la publi- 
cación de las leyes y avisos oficiales en la Gazeta del 
Gobierno, de Caracas, que tal sería el título del nuevo 
periódico. He aquí el texto del considerando razonador 
del Decreto: 
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Simón Bolívar, 
Libertador Presidente, etc. 


Siendo la publicación de las operaciones del: Go- 
bierno la mejor garantía de la libertad y el freno de 
todo poder arbitrario, y deseando fomentar por cuan- 
tos medios estén a mi alcance la verdadera felicidad 
de los ciudadanos, comprometiéndolos al mismo 
tiempo al cumplimiento de sus deberes. 


El historiador Eloy G. González explica los detalles de 
la creación de la Gazeta del Gobierno en el artículo 
“Antigua prensa”, con la apertura de licitación entre 
los impresores de Caracas (Devisme, Fermín Romero y 
Valentín Espinal), licitación que ganó Espinal por ser 
más equitativa y conveniente a los intereses del gobierno. 

Comenzó su publicación la Gazeta del Gobierno el 15 
de septiembre de 1827, Se imprimió hasta su número 
280, de julio de 1830. Su editor, Valentín Espinal, ad- 
vertía que: 


“Siendo este papel establecido y sostenido por el Go- 
bierno, se hallarán en él todas las piezas oficiales que 
se nos comuniquen con este fin; pero en cuanto a la 
parte editorial, noticias e inserciones de otros periódicos, 
ellas no tendrán otra fuerza que las de sus respectivas 
fuentes. Los editores procurarán sostener cuanto puedan 
el crédito y buena opinión del Gobierno; pero ni lo que 
escriban sd podrá nunca considerarse como una pro- 
ducción u opinión de ningún Gobierno, ni éstos estarán 
muchas veces de acuerdo con las opiniones particulares 
de los editores”. ; 

Así, en el periódico constan los escritos bolivarianos, 
como textos oficiales, aunque pronto va a tener cabida 
en su columnas la tendencia a la separación de Vene- 
zuela de la unidad grancolombiana, mucho antes de la 
crisis de 1829. Con todo, fue el periódico oficial. 


E 


En resumen: de 1822 a 1830, los escritos bolivarianos 
divulgados en Caracas por la prensa, se hallan princi- 
palmente en esta is de periódicos: el Iris de Ve- 
nezuela (1822-1823), El Colombiano (1823-1826), El Re- 
conciliador (1827) y la Gazeta del Gobierno (1827-1830). 


Dejo de anotar un número considerable de títulos por 
cuanto que no entra en el objeto de este trabajo ?, aun- 


33. C£. mi libro Materiales para la historia del periodismo en Ve- 
nezuela durante el siglo XIX, Caracas, 1951. Por su simpá- 
tica significación anoto el periódico El Libertador, publicado en 
Caracas, 1827, en la imprenta de Devisme hermanos. La Bi- 
blioteca Nacional posee el N? 4, de 18 de agosto y en manos 
particulares sabemos que se conserva el N? 2. 
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que en mayor o menor proporción en casi todos ellos 
se hallan escritos del Libertador. 

Deseo hacer una excepción solamente con el periódico 
publicado en Maracaibo, en 1829: El Patriota del Sulia, 
ordenado por el Intendente general José María Carreño. 
Su primer número apareció el 16 de febrero de 1829 y 
se publicó hasta el número 26, de 30 de septiembre del 
mismo año. El objeto principal era el de informar sobre 
la política grancolombiana, especialmente acerca de la 
guerra en el Sur, entre Colombia y el Perú. Publica las 
resoluciones oficiales del gobierno central y las disposi- 
ciones de la Intendencia del Zulia, entre aquéllas, natu- 
ralmente, muchos textos firmados por Bolívar, tomados 
en su mayoría de la Gazeta de Colombia. 

Este periódico lo señalo excepcionalmente, porque 
fue redactado, junto con otros, por Rafael María Baralt, 
joven a la sazón de dieciocho años, y en sus columnas 
inició su carrera literaria el gran escritor venezolano. 


38. Periódicos de la Nueva Granada (1822-1830) 


Dejamos reseñados los periódicos oficiales aparecidos 
en Bogotá: Gazeta de Colombia y Registro Oficial. La 
profusión de prensa en este período es tal, que sólo el 
intento de clasificar los títulos y tendencias nos llevaría 
muy lejos de nuestro propósito en esta ocasión. En la 
obra de Gustavo Otero Muñoz, Historia del periodismo 
en Colombia, y en los Catálogos de la Biblioteca Nacio- 
nal de Bogotá, publicados en 1936, y los de los fondos 
Quijano y Pineda (Bogotá, 1935), se registra un reper- 
torio de publicaciones periódicas impresionante y sin du- 
da de interés para la historia del pensamiento y de la 
vida política de la Gran Colombia. 

Se consultarán con provecho las siguientes obras: His- 
toria del periodismo colombiano, de Antonio Cacua Pra- 
da, Bogotá, 1968 (particularmente los capítulos III y IV, 
pp. 47 y ss.); Historiografía y bibliografía de la eman- 
cipación del Nuevo Reino de Granada, de Javier Ocam- 
po López, Tunja, 1949 y La imprenta en Colombia, Bo- 
gotá, 1971 (especialmente el capítulo III, pp. 70 y ss.). 

Con las reservas que imponen las referencias indirec- 
- tas, anoto algunos títulos que han de haber recogido 
textos bolivarianos: Gazeta de Cartagena (1822); Correo 
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de la Ciudad de Bogotá (1823-1824); La Indicación 
(1822-1823) aun siendo opositor; El Patriota (1823); El 
Constitucional, bilingiie, castellano-inglés (1824-1825); 
El Noticioso (1823); El Noticiozote (1825); El Constitu- 
cional de Boyacá, Tunja (1825); La Miscelánea (1825- 
1826); El Observador Colombiano (1827); Registro oficial 
del Magdalena, Cartagena (1828); Semanario Patriótico, 
Bogotá (1829). Del Departamento del Istmo, actual Re- 
pública de Panamá, registro: La Miscelánea del Itsmo 
(1822); la Gazeta Oficial del Departamento del ltsmo 
(1823-1824); El Fiscal y la Ley (1824), y la Gazeta de 
Panamá (1830). Advierto que la enumeración anterior 
es pálido reflejo de la proliferación periodística que vi- 
ven estos años las poblaciones de la Nueva Granada. 


4. Periódicos del Ecuador (1828-1830) 


Las investigaciones sobre la historia de la imprenta y 
el periodismo en el Ecuador? nos dan base bastante 
segura para este esquema de referencias a textos boliva- 
rianos en los órganos de prensa. 

En Quito, fundado por Sucre, se publicó El Monitor 
Quiteño, en 1823, desde el 5 de junio al 9 de octubre, 
en el cual se insertaba la documentación oficial. En 1825- 
1826 se editó como órgano del gobierno El Colombiano 
del Ecuador, obra que fue continuada en 1827-1828 por 
El Imparcial del Ecuador. Por último, la Gazeta de Qui- 
to, publicada desde el 31 de enero de 1829 hasta el 2 
de octubre de 1830, fue el periódico oficial en el go- 
bierno de Quito. 

En Guayaquil, El Patriota de Guayaquil Y, iniciado el 
26 de mayo de 1821, se editó hasta 1827. El prospecto 


34. Cf. Alexandre A. M. Stols, Historia de la imprenta en el Ecua- 
dor, 1775-1830, Quito, 1953; Angel Grisanti, El general Sucre, 
precursor del periodismo continental, Quito, 1946; Abel Romeo 
O La imprenta de Guayaquil independiente, Guayaquil, 
1956. 

35. En 1981, se imprimió en Guayaquil, en facsímil, una colección 
incompleta del primer semestre de El Patriota de Guayaquil y 
el segundo semestre. Se reproduce de las colecciones parciales 
de las Bibliotecas de la Universidad de Yale, de la Nacional de 
Santiago de Chile y de la Nacional de Caracas, reunidos gra- 
cias al heroico esfuerzo y tenacidad de Abel Romeo Castillo, 
quien firma el estudio preliminar, El patriota de guayaquil y 
otros impresos, Guayaquil, Banco Central de Ecuador, 1982. 
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de la publicación fue escrito por José Joaquín de Olme- 
do, y circuló con fecha de 21 de mayo de 1821. En el 
período grancolombiano fue órgano oficioso y partidario 
de la unión con Colombia. En sus columnas se insertó 
copiosa documentación bolivariana. Del mismo modo, 
El Colombiano de Guayas, editado en Guayaquil, desde 
el 20 de noviembre de 1827 hasta el 30 de diciembre de 
1830, recogió con frecuencia escritos del Libertador. Este 

eriódico se denominó en 1830, simplemente El Colom- 

iano. También se publicó en 1827, en Guayaquil, la 
Miscelánea de Guayas. 

En la ciudad de Cuenca se imprimieron dos periódi- 
cos importantes en los que aparecieron escritos del Li- 
bertador: El Eco del Asuay (1828), redactado por Fray 
cea Solano, y La Alforga (1829), órgano de prensa 
oficioso. 


c) Periódicos del Perú 


También el Perú presenta una rica colección de im- 
presos periódisticos, de los cuales nos limitamos a seña- 
ar los más significativos en cuanto a su relación boli- 
variana *, La Gazeta del gobierno de Lima Independien- 
te, había empezado a publicarse el 16 de julio de 1821 y 
terminó el 10 de mayo de 1826. Desde el comienzo in- 
sertó documentos bolivarianos como noticias del vecino 
Estado de Colombia. El periódico sigue los avatares de 
la lucha emancipadora en el Perú. Los tres primeros to- 
mos (del 16 de julio de 1821 a diciembre de 1822), co- 
rresponden a la etapa del gobierno del general San Mar- 
tín. Fuerón editados en reproducción facsimilar, en 1950, 
por la Universidad Nacional de La Plata, con estudio 
preliminar de Julio R. Laffitte. Desde el 1? de enero de 
1823 (tomo IV, N?* 1) se publicó con el título de Gazeta 
del Gobierno, hasta el N* 48, del 14 de junio. Se reinicia 
el 19 de julio, como número 49, con el título de Gazeta 
del Gobierno de Lima Independiente, pero hay dos pe- 
riódicos paralelos: uno en Lima y otro en Trujillo, con la 


36. Utilizamos los estudios bibliográficos de Rubén Vargas Ugarte, 
S. J., y el artículo de Esteban Pavletich, “Bolívar periodista”, 
reproducido en la Revista de la Sociedad Bolivariana de Ve- 
nezuela, N9 60, Caracas, 28 de octubre de 1959. 
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mención ambos, de tomo V, lo que plantea dificultades 
de identificación precisa, máxime con la aparición de 
suplementos, números extraordinarios y sucesivas alte- 
raciones en la numeración. Una pequeña maraña. Tales 
irregularidades perduran durante el año de 1824. Pero, 
ya en 1825 se publica normalmente como tomo VIT y 
tomo VIII, aunque en Gacetas Extraordinarias y Suple- 
mentos. Hay también cambios de nombre: Gazeta del 
Gobierno y Gazeta del Gobierno de Lima. En 1826 re- 
comienza como tomo IX, hasta el N* 38 (10 de mayo de 
1826), con el título de Gazeta del Gobierno. En su última 
entrega, consta un Aviso Oficial, por el cual se informa 
que el gobierno había decidido suprimir el periódico y 
sustituirlo por dos publicaciones: el Registro Oficial, des- 
tinado a insertar las resoluciones y decretos del Gobierno, 
y otra, El Peruano para “los avisos, documentos y demás 
piezas relativas a la administración”. El Registro Oficial, 
comenzó a publicarse el 2 de junio de 1826 y El Peruano, 
el 13 de mayo del mismo año”, 

Los tres periódicos constituyen la fuente documental 
más importante en el Perú para seguir la historia de los 
escritos bolivarianos, que ocupan permanentemente sus 
columnas. Incluso constan colaboraciones periodísticas 
del propio Libertador. Más adelante, dejo constancia de 
la publicación facsimilar de otros periódicos peruanos 
(El Sol del Cuzco, El Republicano d Arequipa). Véase 
el Capítulo II. 


37. La Gazeta del Gobierno del Perú, correspondiente a 1823-1826, 

fue reimpresa, en edición facsimilar, en tres gruesos volúmenes, 
en Caracas, 1967, por la Fundación Eugenio Mendoza, con es- 
tudios preliminares de Cristóbal L. Mendoza y Félix Denegri 
Luna. En mis notas bibliográficas, que figuran como preliminar 
de la publicación, pueden hallarse más amplias precisiones so- 
bre el periódico. Más tarde, en 1971, el Congreso Nacional de 
Venezuela ordenó la edición facsimilar de El Peruano (1826) 
y del Registro Oficial de la República Peruana (1826), con lo 
cual se completó la documentación del período bolivariano en 
la República del Perú. 
Para llevar a cabo estas ediciones se tuvieron en cuenta los tra- 
bajos bibliográficos de Félix Denegri Luna, José Toribio Me- 
dina, P. Vargas Ugarte, Jorge Zevallos Quiñones, Mariano Fe- 
lipe Paz Soldán, Gabriel René-Moreno, etc. El sabio consejo 
del Dr. Félix Denegri Luna fue invalorable, así como la coope- 
ración de Graciela Sánchez-Cerro. 
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El Patriota de Trujillo, se publicó a partir del 11 de 
diciembre de 1824, Desde el número 6, ya en 1826, se 
denominó El Patriota de Bolívar, puesto que la ciudad 
de Trujillo fue llamada Bolívar por un tiempo. 

En Arequipa, se imprimió durante el año 1825, La 
Estrella de Ayacucho, iniciado el 12 de marzo hasta el 
19 de noviembre (N* 37). Recogió escritos bolivarianos. 
También La Primavera de Arequipa o Mañanas de su 
independencia, periódico que sólo 5 números, que se pu- 
blicó del 2 de enero al 27 de febrero de 1825, con do- 
cumentos de Bolívar y Sucre. En el Cuzco fue órgano 
oficial del gobierno El Sol del Cuzco, que se publicó 
desde el 1? de enero de 1825 hasta el 29 de agosto de 
1829. Su lema: Feliz el pueblo que libre de tiranos es- 
tudia sus leyes y cultiva en paz los frutos de la tierra. 
Hay noticia de que Heres colaboraba en el periódico. 
Más adelante anoto la reedición facsimilar de los años 
1825 y 1826, hecha en Caracas, en 1974. 


d) Periódicos de Bolivia 


El órgano oficial de la Nueva República en tiempos 
del Libertador fue El Cóndor de Bolivia, Chuquisaca, 
1825-1828, impreso en la imprenta del Ejército, del que 
he visto hasta el N* 134, de 26 de junio de 1828, con 
rico contenido documental. Se publicaba, asimismo, la 
Gazeta de Chuquisaca (1825), de la que no he podido 
examinar ningún ejemplar. En 1826 se creó el Registro 
oficial de leyes, decretos y órdenes del Gobierno, que 
se editó durante los años de 1826-1827. Se conocen 
hasta 47 números de esta publicación. En todos ellos 
hay buen acopio de textos bolivarianos. 

Se consultará, con provecho, la obra de Valentín Abe- 
cia Baldivieso, Historiografía boliviana, La Paz, 1965, 
con noticias en el estudio de la emancipación y un ex- 
celente repertorio bibliográfico. 


e) Periodismo de otros países 


Es natural que un hecho de tal magnitud como el de 
la Emancipación del Continente Suramericano, ocupase 
un puesto destacado en los agp del Viejo y el 
Nuevo Mundo. Y es lógico, además, que las palabras de 
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su más notable protagonista e intérprete en una vasta 
extensión geográfica, escenario de la transformación po- 
lítica libertadora, tuviesen cabida en los órganos perio- 
dísticos que se publicaron en esta época en Hispano- 
américa, en el Hemisferio Norte y en Europa. Si los 

eriódicos han de recoger noticias coetáneas y orientar 
la opinión, ningún suceso universal, después de la gue- 
rras napoleónicas, tuvo mayor trascendencia para la 
civilización occidental que A de la independización de 
Estados Unidos a fines del siglo XVIII, y la del mundo 
de habla castellana en el primer tercio del siglo XIX. De 
ahí que todos los periódicos de la época, en Europa y 
en América, reflejen en el contenido de sus columnas 
este interés, en mayor o menor proporción, según la 
distancia espiritual a que estuviese la sociedad del país 
donde se publicasen. Y con las noticias de los hechos, 
aparecen reproducidos con gran frecuencia escritos del 
Libertador. En este Continente, los periódicos de Chile, 
Buenos Aires, Brasil, Uruguay, Antillas, Centro América, 
particularmente México, y Estados Unidos, son vivo 
testimonio de la gesta bolivariana. Y en Europa, princi- 
palmente España *, Francia *, Inglaterra, Italia, Bélgica, 
Holanda, Rusia, etc. Vale decir, donde había prensa de 
información y de doctrina. 

Es frecuente hallar insertos en las páginas de estas pu- 
blicaciones, cartas, decretos, fragmentos de discursos, 
partes de guerra, proclamas, etc. En cada país, el asun- 
to podría ser tema para una pesquisa monográfica. 


38. Jaime Delgado ha publicado un excelente estudio sobre la 
repercusión de la Independencia en la prensa española, tema 
qu había sido materia de interpretación para otros historia- 

ores. 

39. Jesús Rosas Marcano ha investigado metódicamente, y con éxito, 
la presencia de la Emancipación en la prensa francesa, y ahora 
lo amplía en la prensa británica. Roberto Etchepareborda ha 
rastreado las noticias y documentos bolivarianos (V. Boletín 
bistórico, de la Fundación John Boulton) en las publicaciones 
periódicas argentinas. Guillermo Feliú Cruz preparó una inves- 
tigación, todavía inédita, sobre el mismo tema, en periódicos 
chilenos. Alamiro de Avila Martel ha estudiado asimismo en 
“Chile la presencia de Bolívar en las publicaciones periódicas 
de la época emancipadora. 
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e"4 Ate. 


B) HOJAS SUELTAS, FOLLETOS 


En este capítulo vamos a referirnos a los impresos 
con textos de Bolívar, publicados en forma de hojas 
sueltas, en folletos o en libros, durante el período com- 
prendido entre 1813 y 1830. Prácticamente desde el 
comienzo de su vida pública hasta su fallecimiento, 
pues si bien Bolívar empezó su participación en las ac- 
tividades políticas en 1810, no comienza realmente su 
acción individualizada sino a fines de 1812, y se ma- 
nifiesta mediante la imprenta a principios de 1813. Pro- 
bablemente los primeros impresos sean la Memoria de 
Cartagena, que aparecía firmada por “Un caraqueño”, 
fechada a 15 de diciembre de 1812 y publicada en 1813, 
y los textos de las proclamas de la Campaña Admirable, 
que se imprimieron en Caracas y en Bogotá ese mismo 
año. 

Hasta su muerte, en 1830, los impresos en hojas suel- 
tas y en folletos o libros constituyen una colección muy 
apreciable de unos cuantos centenares de piezas, data- 
das en distintas partes del vasto campo en que actuó. 
Son como un itinerario geográfico del progreso de la 
lucha por la emancipación, o, si se quiere, los hitos de 
la biografía de Simón Bolívar. Desde luego, estos im- 
presos son una admirable fuente para los escritos del 
Libertador y de gran importancia. Corren vida paralela 
respecto a los periódicos que hemos visto en el capítulo 
anterior, y tienen existencia y significación distintas. 

Los impresos en hojas sueltas son más difíciles de lo- 
calizar que los mismos periódicos de la época. Por su 
naturaleza han desaparecido con mayor facilidad, y el 
hecho de no estar encadenados por las indicaciones de 
colección seriada, puesto que son individuales, han he- 
cho más dificultosa su conservación. Por otra parte, las 
circunstancias en que aparecían y se distribuian dichos 
impresos, aumentaban el riesgo de pérdida, como así ha 
sucedido. El periódico se ordena con más seguridad y 
se guarda con frecuencia a domicilio. Las hojas sueltas 
en sí mismas son más fugaces. 

Los ejemplares de hojas sueltas son excepcionales y 
escasísimos. De algunos únicamente se sabe la existen- 
cia por referencias; y de otros hay solamente un ejem- 
plar en determinada biblioteca o archivo. 
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edición exige una cierta estabilidad, ha de recurrir para 
- la emisión de sus mensajes al país, a la hoja volandera, 
y así vemos que sucede particularmente en los años de 
1813 y de 1816, períodos en que se incrementa la apa- 
rición de los impresos en hojas sueltas, al realizar su 
brillante campaña desde la Nueva Granada hasta la 
reconquista de Caracas (marzo a agosto de 1813), o en 
la primera expedición de Los Cayos, desde Haití, hasta 
el desastre de Ocumare (mayo a julio de 1816). 


El examen de estas publicaciones, en hoja suelta y en 
folleto, nos da idea bastante clara de cómo utilizó el 
Libertador la imprenta para los fines de la guerra o 
como medio de difusión de las ideas de libertad y de 
gobierno. Hemos visto antes la preocupación perma- 
nente en Bolívar por la organización y edición de pe- 
riódicos regulares, en cuanto establecía una sede con 
alguna seguridad de permanencia. En las campañas 
guerreras sabía que una imprenta volante le era de 
extraordinaria eficacia; más aún, era imprescindible. De 
ahí su constante atención a disponer de un taller para 
la comunicación con sus compatriotas. 


Veamos el caso, por ejemplo, comentado por el Dr. 
Lecuna, de la proclama de 17 de julio de 1817, dirigida 
a los pueblos de la provincia de Caracas y habitantes 
en su capital y Valles del Tuy, dictada en el Cuartel 
General de Guayana, cuyo texto presenta diversas va- 
riantes de redacción y aun de fecha. Dice Lecuna: “Se 
explican estas diferencias porque todavía en aquellos 
días, sin imprenta en Angostura, los documentos de esta 
clase corrían copiados a mano”. : 


La empresa de reconquistar un país tan extenso y la 
campaña de información y persecución dirigida a sus 
conciudadanos, no podía llevarse a cabo con copias ma- 
nuscritas que entrababan la acción y retardaban los efec- 
tos de la estrategia “%. Del mismo modo hubiera sido 
muy difícil la organización del Estado. Se comprenden 


40. Algunas veces usó Bolívar la imprenta para, astutamente, di- 
vulgar noticias que desorientasen al enemigo, sea en hojas suel- 
tas o en periódicos. No faltan ejemplos en las campañas boli- 
varianas, que han comentado Lecuna y otros historiadores. As- 
tucias y amaños perfectamente justificables. 
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las llamadas angustiosas y los encargos para que del 
exterior se trajese una imprenta al precio que fuese. 


Estos impresos en hojas y folletos pueden clasificarse 
en dos grupos bastante diferentes: 1) Publicaciones en 
las campañas guerras, y 2) Publicaciones en funcio- 
nes de gobierno. En cuanto al tipo de estos impresos, 
por el contenido y la forma, hay una gran variedad: 
Proclamas, manifiestos, declaraciones, bandos, leyes, de- 
cretos, reglamentos, indultos, partes de guerra, boleti- 
nes, artículos de periódicos, memorias, discursos, paten- 
tes, nombramientos, oficios, textos de armisticios y tra- 
tados, etc. De todo ello hay copiosas manifestaciones a 
lo largo de estos años fecundos que comprenden la vida 
del Libertador desde 1813 a 1830. 


Pueden también ordenarse cronológicamente, de acuer- 
do con las etapas de acción bolivariana, en secciones 
de impresos con ciertas características, según la situa- 
ción personal del Libertador. 


1. En 1813 y 1814 la realización de la Campaña 
Admirable * y la organización de la Segunda República, 
impone más la hoja volandera (por ejemplo, el decreto 
de guerra a muerte, de 15 de junio de 1813; las pro- 
clamas después de su entrada en Caracas, en agosto de 
1813; las resoluciones de Gobierno, en 1813 y 1814, etc.). 


Impelido por su preocupación por el gobierno del 
Estado, después del triunfo de la Campaña Admirable, 
encarga al Dr. Francisco Javier Ustáriz un «dictamen 
jurídico, que hizo imprimir seguidamente en folleto, a 
fin de solicitar el parecer de los patriotas más eminen- 
tes, cuyas opiniones hizo también imprimir en folleto o 
en las páginas de la Gaceta de Caracas *. 


41. Durante la Campaña Admirable no lleva Bolívar imprenta en 
el ejército, pues todos los textos los publica más tarde Juan 
Baillío en su taller de Caracas. 

42. Véase: Simón Bolívar y la ordenación del Estado en 1813, com- 
pilación y estudio bibliográfico mío, con un estudio político- 
jurídico por Tomás Polanco Alcántara. Caracas, Ediciones del 
Colegio Universitario Francisco de Miranda, 1979. 


2. En 1815-1817, o sea la época de la emigración 
(Cartagena, Jamaica *, la expedición de Los Cayos y 
la llegada a tierra firme), se caracteriza por el impreso 
suelto, fugaz, con imprenta de campaña desde Jacmel 
hasta Ocumare, en la primera expedición de 1816, y 
luego la carencia angustiosa de taller impresor hasta la 
aparición de Andrés Roderick, en Angostura, desde oc- 
tubre de 1817. 

3. De 1818 a 1821, desde el Congreso de Angostura 
a la constitución efectiva de la Gran Colombia, va dis- 
poniendo progresivamente, gracias a la reconquista de 
Venezuela y Nueva A. , de los instrumentos de 
publicación en los grandes centros ciudadanos, median- 
te los cuales crea nuevos periódicos. Las obras impre- 
sas adquieren mayor continuidad y mayor volumen. 
Pueden verse —incluso en facsímil— en mi libro Im- 
presos de Angostura (1817-1822). Caracas, 1969. 

4. De 1821 a 1830, ya en plena acción de gobierno 
en la Gran Colombia, las obras publicadas son cada vez 
más orgánicas y aparecen en Caracas, Bogotá y Quito, 
impresos de mayor consideración como son las colec- 
ciones de decretos, cuerpos de leyes, colecciones de tra- 
tados, etc., que indican la realización de planes más 
ambiciosos, a través de la imprenta. 

Sirva de ejemplo el libro, impreso en Caracas, 1828, 
- por Tomás Antero, Colección de los decretos expedidos 
por S. E. El Libertador. Presidente de Colombia, desde 
su entrada en Bogotá por noviembre de 1826, hasta su 
partida de Caracas en 5 de julio de 1827. 

5. Hacia el Sur, habrá de llevar a término Bolívar, 
con sus campañas, la finalización de las luchas eman- 
cipadoras, con lo que los impresos vuelven a veces a su 
forma volandera, junto a las publicaciones en Lima, 
Trujillo y en Bolivia, de sus escritos de gobernante. Y 
más tarde, en la última campaña al Sur, volverán a apa- 
recer impresos con las características de las hojas suel- 
tas. 


43. La célebre Carta de Jamaica, de 7 de setiembre de 1815, ofrece 
una apasionante historia, en su redacción e A 
puede examinarse en el vol. VII de los Escritos del Lib or, 
publicado en Caracas, 1972. He dado un resumen en mi libro, 
Otros temas de bibliografía y cultura venezolana, Caracas, 1978 
(Cap. “Los días de Bolívar en Jamaica”). 
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Es evidente, en este repaso de los períodos señalados, 
que acude el Libertador a la publicación de hojas suel- 
tas, cuando necesita la comunicación rápida, directa, 
eficaz, por ser este tipo de impresos de más fácil circu- 
lación y de envío más veloz, y aun diría más personal, 
que la comunicación que se logra a través de las co- 
lumnas de un periódico. El impacto que logra la hoja 
suelta es mayor que el logrado por medio de un núme- 
ro extraordinario del periódico, que se asemeja mucho 
pero no es idéntico a la hoja volante. 

Como no es el objeto de esta reseña la información 
bibliográfica detallada de cada uno de los impresos pu- 
blicados *, que darían una relación farragosa, impropia 
de este lugar, quiero limitar las notas individualizadas 
a tres impresos singulares, con escritos del Libertador *, 


1. Resumen sucinto de la vida del general Sucre, pu- 
blicado por primera vez en Lima, 1825, en la Imprenta 
del Estado, por J. González, en folleto de 18 páginas. 
Reimpreso ecos año en Buenos Aires, en folleto de 
20 páginas. Es el homenaje de Bolívar al vencedor de 
Ayacucho, como tributo del Libertador a los 30 años 
de vida del más apreciado de sus lugartenientes. Hay 
reedición facsimilar del impreso de Lima, hecha en Ca- 
racas, 1972 (Véase más adelante). 


2. Proyecto de Constitución, para la República de 
Bolivia y discurso del Libertador, impreso dos veces en 
Lima, 1826, en la imprenta republicana, primero en fo- 
lleto de 30 páginas, y poco después con el Discurso 
preliminar en folleto de 16, 30 páginas. Publicado tam- 
bién en Bogotá, impreso por S. S. Fox, 1826, en folleto 
de 31 páginas. Y en versión inglesa, el mismo año, en 
Londres, impreso por W. Wilson, con el título Project 
of the Constitution for the Republic of Bolivia, with an 
address of the Libertador. Translated from the original 
published in Lima, 40 páginas. Fue todavía reimpreso 


44. He reunido cerca de trescientas fichas con la catalogación de 
tales impresos. 

45. Véase el libro Los proyectos constitucionales de Bolívar, com- 
pilación y estudio bibliográfico mío; y estudio político-jurídico 
de Tomás Polanco Alcántara. Caracas, 1983. 
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en Arequipa, Buenos. Aires, Bogotá, Guayaquil, en 1826, 
y en Caracas, por Devisme Hermanos, en 1827 *. 


3. Una mirada sobre la América española, escrito por 
el Libertador en Quito, 1829, publicado sin firma en 
un periódico, y reimpreso en Caracas, por Tomás An- 
tero, en 1829, en folleto de 8 páginas. 


*k + * 


No quiero terminar este capítulo sin una mención 
al de recuerdo y homenaje a dos impresores, que 
en distintos momentos de la vida de Bolívar fueron los 
artesanos de hojas sueltas y folletos emocionantes, en 
los cuales, a riesgo de la vida, pusieron su arte y pa- 
sión por servir las ideas emancipadoras: Juan Baillío y 
Andrés Roderick. 


- Juan Baillío, establecido en Caracas desde 1810, fue 
el impresor del Gobierno en la Primera República (1810- 
1812), pero lo menciono ahora, porque de su taller sa- 
lieron casi todas las publicaciones de Bolívar en 1813 
y 1814, o sea los escritos de la fulminante Campaña Ad- 
mirable, y los textos de Gobierno de la Segunda Re- 
pública ”. Sin duda, acompañó a Bolívar en la emigra- 
ción y regresó con él, al frente y cuidado de la imprenta 
que Petión puso a disposición del Libertador en Haití 
para la primera expedición de Los Cayos. Baillío impri- 
me los formularios de las patentes y nombramientos en 
Los Cayos, y luego las proclamas de la isla de Marga- 
rita, Carúpano y Ocumare. La última, fechada el 6 de 
julio de 1816 en Ocumare, habrá sido la prostera obra 
del magnífico artesano. En el desbarajuste patriota de 
Ocumare se perdió la imprenta para la República y se 


46. Estudio el primer ejemplar impreso en 1826, en el libro Pro- 
yecto de Constitución para la República Boliviana (Lima, 1826) 
con adiciones manuscritas de Antonio José de Sucre. Caracas, 
1978. Con estudio jurídico-político por Tomás Polanco Alcán- 
tara. 

47. Cada vez que empleo el término Primera República para el 
periódico 1810-1812, siento una íntima protesta, pues, aunque 
sea denominación habitual en la historiografía venezolana, creo 
que la Segunda República no comienza sino en Angostura en 
1819, con la convocatoria del Congreso y la sanción de una 
nueva Constitución. 
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ignora cuál habrá sido su suerte posterior, si allí no 
perdió la vida. Paul Verna ha seguido en excelente es- 
tudio las huellas de Baillío, 


Andrés Roderick aparece en Angostura a fines de 1817, 
cuando la imprenta era sentida como la más apremiante 
necesidad del naciente Estado. Los impresos de este 
Gobierno (ley marcial, proclamas, ley fundamental de la 
Gran Colombia, actas del Congreso, Correo del Orinoco, 
etc.), llevan la huella de Roderick. En 1821 debía ir 
para el Rosario de Cúcuta, pero se queda en Maracaibo 

or unos años, para surgir luego, en agosto de 1826, en 
oct donde vuelve a componer y a imprimir escritos 
de Bolívar en su última etapa de Gobierno. 

Conmueve el pensar que Roderick, que había dado a 
la luz pública tantos escritos triunfantes de Bolívar en 
Angostura, imprime en 1831, en Bogotá, la última Pro- 
clama, fechada el 10 de diciembre de 1830. 

¡Tributo póstumo de quien acompañó al Libertador 
en días más gloriosos! 


CAPITULO II 


LA OBRA COMPILATORIA 
Y SUS EDICIONES 


e 


ADVERTENCIA INTRODUCTORIA 


En este capítulo aspiro a registrar, siquiera en sus li- 
neas generales y con la mención de las obras más tras- 
cendentes, la evolución y progreso en la edición de 
los escritos bolivarianos hasta nuestros días. En un pri- 
mer momento dispuse simplemente las notas por el 
orden cronológico de las publicaciones, en un solo Ín- 
dice, pero he creído luego más adecuado, a fin de dis- 
tribuir en partes más homogéneas el material reseñado, 
clasificarlo en tres secciones: 


a) Las grandes compilaciones; 
b) Textos en obras de historia; 
c) Textos en publicaciones periódicas. 


Sin duda, la primera es la más importante y la que va 
señalando de modo más decidido el proceso compila- 
torio —a lo largo de más de siglo y medio—, de los 
escritos del Libertador. Desde el primer ensayo, en 1824, 
de El Observador Caraqueño, hasta las ediciones de la 
Sociedad Bolivariana de Venezuela, de la Fundación 
John Boulton y de la Fundación Vicente Lecuna, una 
serie continua de obras va jalonando con las señales de 
una empresa en vía de perfeccionamiento, el esfuerzo 
sostenido de varias generaciones, en Venezuela y en 
otras repúblicas hermanas, a fin de e a la recopila- 
ción total de cuanto produjo por medio de la palabra 
escrita, el genio de Simón Bolívar *. Naturalmente, co- 


48. Es significativo el acuerdo tomado en el Primer Congreso Bo- 
livariano reunido en Caracas, en julio de 1911, con motivo 
del Centenario de la Independencia de Venezuela. El acuerdo 
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rrespondía por el linaje a Venezuela la mayor responsa- 
bilidad del compromiso. Son venezolanas la mayor parte 
de las grandes compilaciones que integran este capítulo: 
Yanes-Mendoza, Conde-Guzmán, Larrazábal, Blanco-Az- 

urúa, Aristides Rojas, O'Leary, Academia Nacional de 
a Historia, Vicente Lecuna, Blanco Fombona, Compañía 
Shell de Venezuela, Fundación Vicente Lecuna, Socie- 
dad Bolivariana de Venezuela y Fundación John Boulton. 


No ha faltado desde luego la cooperación en esta obra 
de las otras repúblicas americanas, en particular las bo- 
livarianas, y de ellas, la que más se ha distinguido es 
la República de Colombia, que goza del singular privi- 
legio de conservar grandes colecciones documentales 
bolivarianas. Quedan consignadas en los puntos corres- 
pondientes, las notas de las publicaciones que el tiem- 

o, los fondos bibliográficos de que dispongo y las re- 
erencias al uso, me han permitido incorporar a esta 
relación documental. 

No se incluyen sino las compilaciones que significan 
aportes documentales nuevos *, Por tanto quedan exclui- 
das las colecciones que son simple reedición de escritos 
ya compilados anteriormente. 

En la segunda parte del capítulo, “Textos en obras 
de Historia”, figuran unas cuantas obras de carácter 
historiográfico, que en el cuerpo del texto, o en apéndi- 
ces documentales, han coleccionado escritos del Liber- 
tador, la mayor parte de las veces con documentos que 
no se hallaban incorporados en las recopilaciones *”, 


N? 10, dice, solemnemente, que se proceda a la publicación de 
los documentos bolivarianos inéditos (Cf. Venezuela en el Cen- 
tenario de su Independencia, 1811-1911. Tomo Il, pp. 188 
y siguientes. 

49. No escapará al avisado lector que en las compilaciones anota- 
das las hay que son estricta y propiamente bolivarianas, junto 
a otras en que los escritos del Libertador son sólo una parte 
—más o menos importante— dentro del conjunto de cada 
recopilación. 

50. Registro únicamente las obras de Historia que incorporan do- 
cumentos no compilados, pues de mencionar las publicaciones 
con citas o reproducciones más o menos extensas de documen- 
tos, debería anotar un volumen muy considerable de la biblio- 
grafía histórica sobre Hispanoamérica. Tampoco pretendo ano- 
tar las publicaciones que aporten un documento inédito, como 
es el caso de la obra de Manuel José Forero, Camilo Torres, 
Bogotá, 1952, que incluye una carta no conocida de Bolívar, 
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Y, por último, recojo en la tercera sección, la inserción 
de escritos bolivarianos en algunas de las publicaciones 
riódicas más notables, particularmente revistas, pues 
-2 ensayar la reseña de diarios que hayan publicado 
nuevos textos bolivarianos, se hubiera hecho intermina- 


ble esta enumeración ”. 


Con las reservas apuntadas, procedo a la redacción 
de las tres secciones referidas, con la esperanza de que 
se completen con investigaciones posteriores. 


A. LAS GRANDES COMPILACIONES 


1824-1825. El Observador Caraqueño, Caracas 


El jueves primero de enero de 1824 empezó a publi- 
carse en Caracas en la imprenta de Valentín Espinal, un 
periódico intitulado El Observador Caraqueño, que apa- 
reció dE TT todos los días jueves hasta el 31 de 
marzo de 1825. Se imprimía en cuatro páginas a dos 
columnas. Aunque no están identificados sus redactores, 
se sebe que lo fueron el doctor Francisco Javier Yanes 
y el doctor Cristóbal Mendoza. 

Se reimprimió en fascímil la colección completa de 
tan venerable periódico, en Caracas, 1982, por la Aca- 
demia Nacional de la Historia, con estudio preliminar 


o. 
El lema del periódico era: Bonus civis est, qui non 
otest pati, eam in sua civitate potentiam, qua supra 

ha esse velit (Cicerón): “El buen ciudadano es aquel 

que no puede tolerar en su patria un poder que pre- 

tende hacerse superior a las leyes”. (A partir del N? 3, 

el lema aparece sólo en castellano). 


o el libro de Horacio Rodríguez Plata, La antigua provincia 
del Socorro y la Independencia, Bogotá, 1963, con una reso- 
lución inédita del Libertador entre un espléndido acopio docu- 
mental estudiado con maestría. 

51. Don Santiago Key-Ayala, en sus Series hbemero-bibliográficas, 
Caracas, 1933, señala un buen número de textos bolivarianos 
cos en la prensa periódica (V. “Documentos”, como 
entrada). 
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El “Prospecto”, firmado el 9 de diciembre de 1823, 
establece los fines del periódico: “1? Reclamar el exacto 
cumplimiento de las leyes vigentes; 2? Manifestar los 
defectos que éstas tengan; 3? Proponer las mejoras que 
ellas admitan, y sean adaptables al espíritu y felicidad 
de los pueblos; 4? Atacar los vicios de la administración 
pública; 5* Sostener con tesón las ideas republicanas; 6? 
Oponerse a todas las que tiendan al poder arbitrario; 
7? Ilustrar a los pueblos en sus verdaderos derechos; 8? 
En fin, el defensor de la independencia colombiana”. 

Se inicia el periódico, después de la rendición de Puer- 
to Cabello, último baluarte español en Venezuela, “pre- 
cioso momento” de reconcentrarse el país “en el vigor 
que ha manifestado en una guerra de trece años para 
acabar de organizarse en la paz que ya empieza a bri- 
llar sobre su horizonte”. 


E 


Las sesenta y seis entregas de El Observador Cara- 
queño constituyen la expresión de un cuerpo de doctrina 
republicana, con colaboradores incomparablemente su- 

: periores a las de los otros órganos de prensa coetáneos. 
"Sus columnas se nutren de artículos sustanciosos, de 
teoría política, encaminados a la educación ciudadana, 
redactados con altura de miras y como brillante expresión 
de preparación jurídica, teórica, así como con elevado 
sentido de interpretación histórica. 

No aparece sección de noticias ni sucesos salvo en raras 
ocasiones, sólo cuando el acontecimiento da oportunidad 
a la manifestación de una idea política democrática (Itur- 
bide, la candidatura de Bolívar, etcétera). 

La casi totalidad del periódico se nutre de artículos 
de filosofía jurídica y de glosas a principios políticos *, 


52. He aquí una relación de los artículos doctrinales publicados en 
El Observador Caraqueño: 
Opinión Pública (N* 1). 
Idea de los gobiernos (N? 1 y ss.). 
Legislación (N% 3 y ss.). 
Libertad (N* 12). 
De la Monarquía y sucesión hereditaria, de Paine (N% 14). 
Patriotismo de Nirgua y abuso de los Reyes, de Juan Germán 
Roscio (Nos. 15 a 17). . 
Garantías (Nos. 25 y 26). 


La sección de alguna actualidad estaría representada 
por la transcripción de sentencias y decretos de la Corte 
Superior de Justicia, que se publicaban bajo el rubro 
de “Observancia de las Leyes”, suerte de jurisprudencia 
del más alto tribunal del Poder Judicial. Y, con cierta 
frecuencia, figuran en la colección del periódico unos 
cuantos artículos “Comunicados”, en los cuales siempre 
se tratan los temas con intención de servir al interés pú- 
blico: comentarios a resoluciones del gobierno; informa- 
ciones sobre la orientación del país; juicios sobre ante- 
cedentes históricos o legislativos, etc. 


La sección más importante, para nuestro propósito, 
está constituida por la inserción bajo el título de Inde- 
pendencia, de un extenso alegato histórico sobre el papel 
de España en América y la lucha por la libertad del 
continente hispanohablante. Llena este estudio las pri- 
meras columnas del periódico, desde su número 18 (29 
de abril de 1824) hasta el número 55 (13 de enero de 
1825). Al final del relato histórico inserta la primera re- 
copilación documental, sistemática, que se lleva a tér- 
mino en Venezuela, de los textos expresivos de la lucha 
emancipadora, colección que venía anunciándose en el 
cuerpo de la relación histórica que es denominada “dis- 
curso introductorio”. 


Del despotismo. Su origen, causas, influjo y efectos (N* 27). 
Medios empleados por la tiranía para corromper las leyes 
(N9 29). Comenta una transcripción de la Gaceta de Co- 
lombia. 

Del origen y fundamento de la soberanía (N* 30). 

Del ejercicio de la soberanía (N% 31). 

Ideas republicanas por un ciudadano de Ginebra (N? 32 


y ss.). 

Moral (N? 35 y ss). 

Discurso sobre la ciencia social por Cambaceres (N? 39 y s.). 
Derechos del hombre social (N9 41 y ss.). 

Amor a la patria (N? 48). 

Del gobierno representativo (N9 50 y ss.). 

Aforismos colombianos (N* 54 y ss.). 

Armamentos en corso (N% 59 y ss). 

Colonias. (N% 61 y ss.). 

Necesidad de separar el poder para su ejercicio (N? 62 y ss.). 
Observaciones sobre el reclamo dirigido a la comandancia 
general del segundo Departamento de Marina por S. E. el 
Almirante Jurien y el señor Comandante Dupotet, empleados 
del gobierno francés en la isla de Martinica (Nos. 65 y 66). 
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Antes de comenzar ocios de los documentos, 


estampa en el número 


(12 de agosto de 1824) las si- 


guientes palabras: 
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Es evidente que para no errar en el camino de 
Independencia y Libertad la mejor guía son sus 
propios enemigos: observando cuidadosamente lo 
que hacen ellos para destruirla, y haciendo nosotros 
todo lo contrario, lograremos establecerla; ellos tra- 
bajan por desunirnos: unámonos más cada día; tra- 
bajan por empobrecer nuestro país: atraigamos las 
riquezas, redoblando nuestra industria y actividad y 
facilitando el ingreso de capitales extranjeros que 
den vida y circulación a nuestros fondos muertos; 
destruyen ellos la población: fomentémosla por me- 
dio de las buenas costumbres, instituciones mode- 
radas y colonización o emigración de útiles extran- 
jeros, en fin, atacan las luces, consumen los docu- 
mentos que pueden aprovecharnos y condenan todo 
lo que conduce a disipar la ignorancia: pues traba- 
jemos nosotros en conservar esos mismos documen- 
tos, mejoremos la educación de nuestra juventud y 
fomentemos todos los canales de la ilustración. 


Con este designio y el de almacenar los más pre- 
ciosos materiales para la historia de nuestra revolu- 
ción insertaremos las actas del primer cuerpo que 
rompió la marcha en que todavía estamos empeña- 
dos, y que a pesar de todos los reveses de todo gé- 
nero sufridos por nuestra parte, lejos de retrogradar 
ha llegado a un grado de madurez que nos encami- 
na a su perfección y excita la curiosidad y el inte- 
rés de las naciones más grandes que atentamente 
nos observan y calculan sobre nosotros con un ojo 
penetrante ya de simpatía, ya de malignidad. No 
pensamos ofrecer con esto modelos acabados del 
entendimiento humano ni cuadros de un refinado 
acierto, sino perpetuar auténticamente la memoria de 
los hechos conforme han ocurrido para que com- 
parándolos puedan conocerse los progresos o atrasos 
de nuestros país en la espinosa carrera que nos ha 
tocado. Basta cotejar el aspecto material de cual- 
quiera de nuestros periódicos actuales con la única 
gaceta que circuló en Caracas en 1810 para demos- 


trar la diferencia extraordinaria que ha producido 
la revolución. 

En el discurso precedente dejamos consumada la 
conquista o como dicen los españoles, la pacifica- 
ción de América; después hablaremos de su gobier- 
no pacífico hasta la exaltación de Fernando Sépti- 
mo: y si tenemos tiempo daremos una relación su- 
cinta de la guerra y de la organización política que 
Colombia se ha dado *, 


A continuación empieza la inserción metódica en El 
Observador Caraqueño, de una serie de documentos, que 
forman la compilación primera en los anales de la his- 
toria venezolana. No conocemos ninguna iniciativa que 
la preceda, pues la publicación de documentos históricos 
en la prensa o en folleto, antes de la empresa de El Ob- 
servador Caraqueño no tenía el propósito de coleccionar 
sistemáticamente los escritos o testimonios de la Eman- 
cipación, sino que se hacía con fines informativos, y en 
el mejor de los casos para preservar de la pérdida u ol- 
vido de algún documento suelto, aislado. Tal es el caso 
de las publicaciones en periódicos como la Gazeta de 
Caracas, el Correo del Orinoco, El Colombiano, etc. 

En El Observador Caraqueño está expresa la intención 
“de almacenar los más preciosos materiales para la his- 
toria de nuestra revolución”. 

De acuerdo con este plan publica: 

Acta del 19 de abril de 1810 (N* 83). 

Actas de la insurrección de Juan Francisco de León, 
de 19 de abril de 1749 y de 16 de mayo de 1749 (N* 33 
y 34). 

Proclama de Picton, de 26 de junio de 1797 (N?* 34). 

Contestación del Gobernador de Curazao a la Junta 
Suprema de Caracas, de 14 de mayo de 1810 (N* 34). 

Manifiesto de la Junta Conservadora de los derechos 
de Fernando Séptimo a los cabildos de las capitales de 
América, de 27 de abril de 1810 (N* 35). 


53. No se llevó a cabo el proyecto esbozado en este párrafo, pues 
a partir de estas palabras se publicaron solamente los textos 
de los documentos que hemos de dejar anotados, pero estas 
afirmaciones enlazan con toda seguridad con la obra de Cris- 
tóbal Mendoza y Francisco Javier Yanes —la documental y 
po histórica— a que habremos de referirnos más 

nte. 
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Respuesta de la Junta de Caracas a la Regencia de 
España, de 3 de mayo de 1810 (N?* 35). 

Respuesta de la Junta de Caracas a la Junta Superior 
de Gobierno de Cádiz'de 3 de mayo de 1810 (N* 36). 

Orden de la Regencia al Capitán General de Caracas, 
de 15 de febrero e 1810, y contestación de la Suprema 
Junta de Caracas, de 20 de mayo de 1810 (N? 37). 

Carta del Gobernador de Curazao al Cabildo de Coro, 
de 25 de mayo de 1810 (N? 38). 

La Suprema Junta de Venezuela a los habitantes de 
los Distritos comarcanos de Coro, de 1? de junio de 1810 
(Nos. 34 a 42). 

La Suprema Junta de Venezuela al Gobernador de 
Maracaibo, de 22 de junio de 1810 (N? 42). 

Reglamento para la elección de diputados, de' 11 de 
junio de 1810 (Nos. 43 a 47). 

Acta de la Independencia, de 5 de julio de 1811 (N? 
49). 
Manifiesto que hace al mundo la Confederación de 
Venezuela en la América meridional, de las razones en 
que ha fundado su absoluta independencia de España, y 
de cualquiera otra dominación extranjera, de 30 de ju- 
nio de 1811 (Nos. 50 a 55). 


Fo FK 


Tal es la relación documental de los escritos coleccio- 
nados en El Observador Caraqueño, entre 1824 y 1825, 
Al no porder llevar a término el plan de proseguir la 
recopilación documental que había de abarcar la guerra 
emancipadora y la organización política de Colombia, 
no alcanza a publica ningún texto bolivariano, que sin 
duda tendría ya el redactor o redactores “almacenado” 
para su impresión. Esta iniciativa de El Observador 
Caraqueño enlaza, como hemos de ver, con la de la Co- 
lección de Documentos relativos a la vida pública del 
Libertador, por confesión expresa de los compiladores 
Cristóbal Mendoza y Francisco Javier Yanes, publicación 
que se inicia en 1826. No es forzado, pues, dejar estable- 
cida la relación de continuidad y aun de identidad de 

+ propósitos, entre ambas recopilaciones. 
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1826-1833. Colección Yanes-Mendoza 


Estamos ya ante la primera gran recopilación históri- 
ca de los testimonios de la Guerra Emancipadora que 
fue emprendida por los ilustres patricios doctores Cris- 
tóbal Mendoza (1772-1829) y Francisco Javier Yanes 
(1777-1842) quienes se propusieron coleccionar sistemá- 
ticamente los escritos relacionados con la Independencia. 

La obra, monumental, que deja muy en alto el criterio 
historiográfico y la comprensión de los sucesos coetáneos 
por otra parte de los dos compiladores, fue publicada en 
veintidós volúmenes con el título de Colección de docu- 
mentos relativos a la vida pública del Libertador de 
Colombia y del Perú, Simón Bolívar para servir a la his- 
toria de la Independencia de Sur América. Fue impresa 
en Caracas en el taller de Devisme Hermanos, con fe- 
chas de 1826 a 1829. La serie comprende veintiún volú- 
menes en tomos de formato de 19 centímetros, a los que 
se agregó luego un tomo apéndice al vigésimo primero, 
impreso en el taller de Damiron y Dupouy en 1833, que 
parece haber sido preparado por Antonio Leocadio Guz- 
mán. Se hizo una reimpresión facsimilar de los 22 tomos 
por los hijos del Dr. Cristóbal L. Mendoza (1886-1978) 
en 1982, en homenaje al Bicentenario de Bolívar. 

Habitualmente se denomina esta importante edición 
como “Colección Yanes-Mendoza”, pero en el siglo XIX 
aparece identificada con cierta frecuencia como Colec- 
ción Yanes-Mendoza-Guzmáx”; En el tomo apéndice no 
figura contancia alguna que itidique la participación “de 
Antonio Leocadio Guzmán (1801-1884), pero tradicional: . 
mente se le ha atribuido la «préparación de dicho volu-- 
men. Cristóbal Mendoza habia fallecido en 1829 y es 
muy posible que su obra de compilador en colaboración 
con e. doctor Yanes hubiese alcanzado sólo hasta el to- 
mo XXI, por lo que el apéndice pudo haberlo preparado 
el famoso creador del partido liberal. 

Cada uno de los tomos lleva en el frontispicio un pen- 
samiento de Bolívar, transcrito de alguno de sus textos. 
La compilación sigue un orden cronológico aunque no 
se mantiene rigurosamente, por cuanto que como indi- 
can los compiladores, no dispusieron siempre, en el mo- 


54. Ramón Azpurúa menciona además a Urbaneja (¿será Diego 
Bautista?) como cuarto compilador, 
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mento oportuno, de la copia de los documentos para or- 
ganizarlos en distribución estrictamente cronológica *, 

La publicación de la Colección Yanes-Mendoza abre 
realmente una brillante tradición compilatoria que tiene 
positiva trascendencia en la historiografía de Venezuela, 
y aun del Continente. Hemos de ver cómo se continúa 
a lo largo del siglo XIX, e incluso tendremos oportunidad 
de atestiguar hasta qué punto se apoyan en la iniciativa 
de los próceres Yanes-Mendoza los investigadores mo- 
dernos de Venezuela y de Hispanoamérica. 


KHk + * 


La obra empezó a publicarse en el taller de Devisme 
Hermanos en el año de 1826, probablemente durante la 
segunda mitad del año, puesto que el primer aviso que 
hemos encontrado en la prensa de la época consta en 
el periódico de Caracas, El Colombiano, de fecha 8 de 
noviembre de 1826, por el cual se anuncia la venta del 
tomo segundo de la colección de documentos y prevé 
para el mes de diciembre, la aparición del tercero. En 
El Colombiano correspondiente a 29 de noviembre se 
avisa ya la aparición del tercer tomo. La obra se prosi- 
guió con regularidad. 

Desde el mes de enero de 1827 hasta los primeros días 
del mes de julio permanece Simón Bolívar en Caracas, 
en la que habrá de ser la última estancia en su ciudad 
natal. En el relato minucioso sobre su llegada y acerca 
de las fiestas que le fueron ofrecidas durante los meses 
de enero y febrero de dicho año, nada se dice a propó- 
sito de la publicación de la compilación de Yanes-Men- 
doza, pero tenemos constancia documental del interés 
que habría tenido el Libertador por la magna edición. 

En efecto, en el Archivo de la Casa Natal se conserva ' 
un documento librado por la imprenta de Devisme 


55. El contenido de los tomos por las fechas de los documentos 
es el siguiente: 1, 1810-1818; II, 1819-1821; III, 1821-1823; 
JV, 1823-1825; V, 1825 y 1826; VI, 1826; VII, 1826 y adi- 
ción de 1825; VIII, 1826 y 1827; IX, 1827 y adición de 1826; 
X, 1827; XI, 1827 y 1828; XII, 1827 y 1828; XII, XIV y 
XV, 1828; XVI, 1828 y adición de 1827; XVII, 1828; XVIN, 
1828 y adición de 1826; XIX, 1828 y 1829 con adiciones; 
XX, 1829 con adición de 1828; XXI, 1829 y 1830 y XXI 
Apéndice 1829 y 1830 con adiciones de fechas anteriores. 


Hermanos en el que figura el número de ejemplares en- 
tregados a la Secretaría General del Libertador, y que 
debe corresponder a alguno de los volúmenes en curso 
de publicación. He aquí el documento: 
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Imprenta de Devisme Hermanos 
Calle de la Paz, N* 170 


Entregado a la Secretaría General del Libertador: 
Documentos relativos a la vida pública del Liber- 
tador: 

2 a S. E. El Libertador. 


2 5 señor comandante Santana por S. E. El Liber- 
tador. 


10 a la Secretaría General. 

l a la Secretaría General. 
100 a la Secretaría General. 
Total, 115 ejemplares. 


Caracas, 21 de abril de 1827. 
Devisme y Hermanos * 


. Se conserva en el Archivo del Libertador en la Casa Natal, 


Sección Juan de Francisco Martín, Vol. 11, Folio, 81. Se pu- 
blicó en la Revista de la Sociedad Bolivariana de Venezuela, 
N? 64, Caracas, 28 de octubre de 1960. En la misma sección 
Juan Francisco Martín, Vol. LXI figura el siguiente documento 
donde se menciona a la Colección Yanes-Mendoza: 


Imprenta de Devisme Hermanos 
Calle de la Paz, N* 170 


Entregado al señor comandante Santana: 


Cuenta SDUO. ..ooomosccrorconscronos 40 ps. 
5 tomos de los Documentos ............ 12 ps. 4 rls. 
Encuadernación .....oooooomooommo cocos 5 ps. 
Una colección de “El Reconciliador” ..... 3 ps. 4 rls. 
Una colección de “La Lira” ...... EV 3 ps. 


64 ps. 
Caracas, 3 de julio de 1827. 


Devisme y Hermanos 
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Además, podemos observar la atención que habrá dado 
Bolívar a la compilación Yanes-Mendoza por el testimo- 
nio que nos brinda la carta de los impresores fechada 
el 23 de julio de 1827 de la cual es lícito deducir que 
habían tratado personalmente con el Libertador acerca 
de una nueva edición de la obra, que ofrecería nuevos 
elementos para mejorar la impresión, como grabados, 
retratos, mapas, etc *, 


E E 


Como muestra e índice del interés con que el Liber- 
tador habrá seguido la colección de documentos, enten- 
demos que es pertinente la reproducción de la carta di- 
rigida por el Libertador al doctor Yanes desde Bogotá, 
a 12 de octubre de 1827, Su texto es suficientemente 
expresivo: 


Bogotá, 12 de octubre de 1827. 


Señor Doctor Francisco :Javier Yanes 
Mi querido amigo: 


El amigo Aranda, que regresó a Caracas, después 
de terminadas las sesiones del Congreso, dirá a Ud. 
todo lo que ha visto y oído por acá. Le dirá cuál es 
mi posición y la de la república que he recibido 
como Ud. se la imagina siempre; es decir, pobre y 
trabajosa. 

Mando a Ud. mi manifiesto de Carúpano para 
que vaya a los documentos: éste es muy importante. 
Tengo otros que estoy haciendo copiar y que remi- 
tiré en cuanto estén listos. 


Créame su affmo. amigo, i 
: Bolívar 


eos. 


57. Se conserva en el Archivo del Libertador, Sección Juan de 
Francisco Martín, Vol. VIIL Fue publicada por Manuel Pérez 
2... de obra Bolívar y sw ópoca, Caracas, 1953. Tomo Il, 
Pp. 07-780. 


La Colección Yanes-Mendoza constituye el punto de 

partida de la gran empresa de recopilación documental 
referida a la Emancipación. Con clara visión histórica 
llevan a cabo su obra, centrada en la personalidad emi- 
nente del Libertador, que fue en verdad el eje de la 
lucha Emancipadora. 
Los recopiladores, Cristóbal Mendoza y Francisco Ja- 
vier Yanes, han expresado en varias oportunidades que 
comprenden a cabalidad cual es la función que corres- 
ponde a una tarea compiladora: la de preservar unos 
testimonios indispensables para la elaboración de la in- 
terpretación histórica; es decir, la Colección no era más 
que materiales, para los futuros historiadores. 

Sin embargo, los dos compiladores, conscientes de la 
necesidad de una historia narrativa, la emprendieron 
por su cuenta. Hemos de ver, en el lugar pertinente, has- 
ta dónde pudieron llevar a término sus respectivos pro- 

ectos. 

E El doctor Cristóbal Mendoza vio interrumpida por la 
muerte en 1829 la Historia de Colombia, de la cual sólo 
se conserva la “Introducción”. El doctor Yanes llegó a 
ver impreso un Compendio en 1840. Mucho más tarde, a 
partir de 1943, fueron publicadas algunas de sus obras 
que habían permanecido inéditas. De ambas obras ha- 
blaré más adelante. 


1842. Proclamas del Libertador 


En 1842, se publicó en Caracas, en la Imprenta de 
“El Venezolano” por M. J. Rivas la primera colección 
de Proclamas del Libertador Simón Bolívar, en un libro 
de 4 h., 63 páginas. 

Se debía la compilación al coronel Juan José Conde 
(1793-1848), quien fecha la presentación “Al lector”, en 
Maracaibo, 16 de julio de 1838. Pero la edición de 1842 
reproduce el título de propiedad expedido por el go- 
bernador Jefe Superior Político de la Provincia de Ca- 
racas, con fecha de 22 de octubre de 1842, en favor de 
Antonio Leocadio Guzmán *, quien, según asevera el 


58. Guzmán, como “El editor de El Venezolano”, firma una nota 
adicional al prólogo de Juan José Conde, del tenor siguiente: 
"Desde entonces (julo de 1838), el señor Coronel Conde había 
Sormado esta colección y escrito el prólogo anterior. Las circuns- 
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doctor Lecuna, introdujo “algunas variantes en las copias 
de Conde, con el objeto de mejorar la redacción de al- 
gunos períodos” ”, 

Esta obra del Coronel Conde inicia una serie de edi- 
ciones, que vieron la luz posteriormente: 


Proclamas de Simón Bolívar, Libertador de Co- 
lombia, New York, D. Appleton y Compañía, 1853. 


73 pp. 


des 


Proclamas de Bolívar, Sucre, Santander y Padilla, 
el Acta de la Independencia y otros documentos 
importantes. Bogotá, Imprenta de Zipaquirá, 1878. 

144 pp. 


Sho .Q£R£e—/q—$+ 


La Colombina en el centenario, folleto que con- 
tiene la colección completa de las inmortales pro- 
clamas del Libertador, editado por la fábrica de ci- 
garrillos La Colombina, como ofrenda patriótica en 
el centenario de la independencia. Caracas, 5 de ju- 
lio 1911. Otero, Talavera y Ca. Caracas, Tipografía 
americana 1911? 


iii, 78 pp. 


E E 


Proclamas del Libertador Simón Bolívar, J. D. 
Monsalve, Roberto Ramírez D. De la Academia Co- 
lombiana de Historia. Prefacio de José Joaquín Or- 


tancias han variado: Venezuela, agradecida, ha tributado jus- 


359. 
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ticia a su padre y Libertador; pero, dueños, pasas del 
señor Coronel Conde de esta colección, mo querido 
privar a este antinguo y fiel servidor de la gloria que le per- 
tenece por el tiempo en que hizo este trabajo, y por los no 
sentimientos que en aquella época consagraba a su antiguo 
General, al Libertador de la patria”. 

Guzmán añadió, en a ice, dos proclamas de Bolívar no 
recogidas por Conde (San Carlos, 28 de junio de 1813 y Ocu- 
mare, 6 de julio de 1816) y, además, el texto de “Mi delirio 
sobre el Chimborazo”, de Bolívar. 


tiz sobre “Bolívar, orador militar”. Bogotá, Imprenta 
de La Luz, 1928.  : 
5, 153 pp. 


Proclamas de Bolivar. Desde el 1? de marzo del 
año de 1813 a 10 de diciembre de 1830. Maracaibo, 
El País, 1930. ? 

tii, 80 pp. 


kh + * 


Proclamas del Libertador Simón Bolívar. Reim- 
presión. Caracas, Tipografía “La Unión”, 1930. 


28 pp. 


Hemos de ver más adelante las compilaciones de Ru- 
fino Blanco Fombona y de Vicente Lecuna, que ya tie- 
nen otro significado. Aquí cerramos la relación de publi- 
caciones derivadas de la compilación del coronel Juan 
José Conde. 


1863-1877. Manuel de Odriozola 


El patriota peruano, Manuel de Odriozola Seg isa 
realizó una copiosa obra de compilador, de la cual in- 
teresa para nuestro propósito, la que con el título de 
Documentos históricos del Perú, editó entre 1863 y 1877, 
en diez volúmenes “. Contiene rica colección de testimo- 
nios de la emancipación. Emilia Romero publicó en Li- 
ma, 1946, un utilísimo Indice de los “Documentos” de 
Odriozola. Odriozola fue Director de la Biblioteca Na- 
cional de Lima, de 1875 a 1880. 


1856-1866. Felipe Larrazábal 


El conncido hombre de letras, político, músico e his- 
toriador, Felipe Larrazábal (1816-1873). dedicó muchos 


60. También publicó Odriozola, once volúmenes de su Colección 
de documentos literarios del Perá (1863-1877), donde incluye 
algún texto histórico. Véase el opúsculo de Alberto Tauro, 

Manuel de Odriozola, prócer, erudiso, bibliotecario, Lima, 1964. 
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años de su vida a la paciente tarea de recopilar cartas 
del Libertador entre sus compatriotas de Venezuela. Se 
desconoce el número de las que llegó a coleccionar, pero 
se habla de cerca de 3.000 cartas ”. 


En 1863, fecha Larrazábal el prólogo de la obra que 
publicó en Nueva York, 1865-1866, en dos tomos, con 
el título de Correspondencia General del Libertador Si- 
món Bolívar; enriquecida con la inserción de los mani- 
fiestos, mensajes, exposiciones, proclamas, etc., publica- 
dos por el héroe colombiano desde 1810 hasta 1830 (Pre- 
cede a esta colección interesante la Vida del Liberta- 
dor)... New York, en la imprenta de Edward O. Jen- 
kins, 1865-1866. 


De esta obra, que por su mismo título se desprende 
debía ser eminentemente documental, en particular con 
la correspondencia de Bolívar, sólo se llegó a imprimir 
la Vida del Libertador, que era en realidad, su introduc- 
ción. Se editó en dos tomos, y el mismo año de 1866, 
apareció en inglés en la misma imprenta con el título de 
The life of Simón Bolivar, Libertador of Colombia and 
Perú, father and founder of Bolivia; carefully written 
from authentic and unpublished documents... New 
York, 1866. 


La edición castellana ha tenido numerosas reimpre- 
siones, una de ellas, en Madrid, 1918, modernizada, con 
prólogo y notas de Rufino Blanco Fombona. Hay reciente 
publicación, en tres tomos, en Caracas, Ediciones Cen- 
tauro, 1975. | 

Lo cierto es que jamás vio la luz la colección de car- 
tas y documentos bolivarianos, que se ha supuesto per- 


61. Julio Planchart, en su estudio “Las Cartas del Libertador” 
publicado en el Boletín de la Unión Panamericana, Washington 
(diciembre), 1930, reproducido en la Revista de la Sociedad 
Bolivariana de Venezwela, N9 37, Caracas, 17 de diciembre de 
1962, dice: “En diciembre de 1861, en una carta al prócer 
general Bartolomé Salom dice [Larrazábal] poseer en copias 
y originales, 976; en 1862 le habla al mismo de 2.013 y en 
1863 al redactor del periódico de Caracas El Independiente. 
Pedro José Rojas, de 2.722; el número total se fija tradici5- 
nalmente en 3.000”, El Dr. Vicente Lecuna, en su Catálogo 
de errores... 1 p. xvii, asienta: “Larrazábal estudió mucho, 
recogió datos preciosos de actores principales y una soberbia 
colección de cartas de Bolívar, perdidas en su naufragio cuando 
perdió la vida”. 
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dida en el naufragio del vapor * Ville du Havre, en 1873, 

en el que viajaba Larrazábal hacia Europa, con el pro- 
Ósito de imprimir su famosa scale En el nau- 
agio Poe: el devoto bolivariano. : 


La pérdida irreparable de tan copiosa documentación, 
se alivia %, si ello es posible, por el hecho de que la 
Vida de Bolívar fue escrita por Larrazábal con extensas 
citas en el texto, a veces con reproducciones íntegras de 
los textos, a veces parciales, de las cartas que había reco- 
pilado, en tal forma que Blanco Fombona puede escribir 
en el Prólogo a la reedición de 1918: “Fundamentó a 
tal punto su biografía el historiador, aunque no siempre 
se cuidase de señalar la fuente de su aserto o del docu- 
mento en que el relato se apoya —demérito de los his- 
toriadores para la época en que la obra fue escrita— 
que quizá no existe en la Vida de Bolívar por Larrazábal 
ninguna afirmación sustancial —no me refiero a opinio- 
nes personales en la apreciación de los hechos— que no 
pueda comprobarse con los documentos existentes en 
colecciones americanas y españolas muy conocidas”. 


1875-1877. Colección Blanco-Azpurúa, Caracas 


El sacerdote y q José Félix Blanco (1782-1872), 
que tuvo destacada participación en las luchas por la 
Independencia, impulsado por su fervor patriótico al ser- 
vicio de la causa simbolizada en la persona de Bolívar %, 
tuvo el propósito de completar o perfeccionar la obra 
compilatoria de Yanes-Mendoza, en una vasta recopila- 


62. Ramón Azpurúa en su carta de 13 de agosto de 1878 asegura 
que todas las cartas que poseía Larrazábal, fueron copiadas 


lo 
6 finales de Prquneoal en el vol: IV de los co pen 
. Recuérdese lo que afirma Ramón Azpurúa respecto a la copia 
de la colección de cartas - recogidas por Larrazábal (V. nota 
precedente). 

64. Véase la excelente interpretación del P. Blanco en el Estudio 
Preliminar, escrito por Lino Iribarren Celis, a la edición del 
Bosquejo bistórico de la Revolución de Venezuela, Caracas, 
1960, en la Colección Sesquicentenario de la Independencia, 
publicada por la Academia Nacional de la Historia. Asimismo; 
la de Manuel Pérez Vila en el tomo 1 de la reimpresión de 
Blanco-Azpúrua, de 1978-1979. 
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ción documental que denominaba Reforma de la obra de 
“Documentos de la vida pública del Libertador”. En 
múltiples ocasiones, el P. Blanco había acudido a la 
prensa periódica para dar a conocer relatos y fragmen- 
tos de sus propias narraciones históricas. Además, hom- 
bre combativo, había publicado folletos y alegatos en de- 
fensa de su conducta personal. 

Testigo y actor en el período de la emancipación, se 
dedicó a recoger y acumular documentos para formar un 
gran cuerpo E testimonios históricos, centrados, como en 
el caso de Yanes-Mendoza, que ya hemos visto, alrededor 
de la personalidad de Simón Bolívar. 

El año de 1855, reclamó y obtuvo de la autoridad com- 
petente, el privilegio y el derecho de propiedad de la 
obra que intitulaba Documentos para istoria de la 
Vida del Libertador de Colombia, Perú y Bolivia, eel 
su orden cronológico y con adiciones y notas que la ilus- 
tran ”. 

El P. Blanco, de 73 años de edad, asocia a la empresa 
al señor Ramón Azpurúa (1811-1888) en 1855, según 
consta en diversos pasajes de las relaciones prefaciales 
y advertencias que vamos a reproducir, suscritas por el 
P. Blanco y por el Sr. Azpurúa, y especialmente en la 
carta que aquél, de 82 años de edad, le dirige en 1864, 
cuyo texto es el siguiente: 


Señor Ramón Azpurúa. 
Caracas, 3 de marzo de 1864. 


Mi estimado amigo y señor: Un sentimiento de 
patriotismo, de aquel antiguo patriotismo, puro y 
noble, que me dirigió siempre en mi vida pública, 
me anima hoy a confiar a usted un asunto en que 
tuve la iniciativa y en que yo quiero que ponga 
usted el sello final: hablo de mi pretendida “Refor- 
ma de la: obra de Documentos de da vida pública del 
Libertador . 

Sabe usted muy bien, que desde 1855 que obtuve 
privilegio para esa patriótica empresa, he estado 

65. Le reconoce el derecho, el Gobernador, Jefe Superior político 


de la Provincia de Caracas, Dr. Jesús María Blanco, el 15 de 
noviembre de 1855. 
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trabajando constantemente en ella: que he hecho una 
o colección de documentos inéditos, que, uni- 

os a los de la obra actual de la vida pública de 
Bolívar, forman la verdadera historia patria: que 
por mi escasez de recursos, por la falta de protec- 
ción de los gobiernos intermedios de entonces acá, 
yo no he podido ni siquiera comenzar a imprimir 
mis trabajos, pues, aunque el Congreso de aquel año 
asignó en la ley de presupuesto quince mil pesos, 
por vía de auxilio al efecto, nunca se me dio ni un 
real; por último, conoce usted y todo buen patriota 
comprende perfectamente bien, cuán instructiva e 
importante es para nuestra juventud que se levanta; 
cuán glorioso es para el país que vio nacer en su 
suelo el Gran Bolívar y cuán honroso para su hija 
predilecta la “Heroica Colombia” presentar al mun- 
do una obra que contiene toda la correspondencia 
oficial del Ilustre Héroe de Sudamérica, aumentada 
con documentos y notas que ilustran y embellecen. 
Por consiguiente es usted el llamado, en lugar 
mío, a dar cima a esta empresa, de su primitiva ins- 
piración. Digo en lugar mío, porque anciano y de- 
bilitado como estoy, retirado de di escena pública 
y dedicado exclusivamente al ministerio sacerdotal, 
ningún otro que usted es el llamado a procurar su 
complemento por medio de su impresión. Al efecto 
autorizo a usted por esta carta para que haga uso 
se privilegio que me está concedido para dicha 
obra: 


Soy de usted muy atento servidor y amigo, 
José Félix Blanco 


Este encargo de proseguir y editar la obra, lo ratifica 


el Padre Blanco a Ramón Azpurúa pocos días antes de 
su fallecimiento, en la carta que a continuación trans- 
cribo íntegramente *. 


66. 


El texto corre en la biografía del P. José Félix Blanco, escrita 
por José Antonio Calcaño y publicada con adiciones de Ra- 
món Azpurúa, en el tomo 1, pp. 186 y ss. de las Biografías 
de hombres notables de Hispanoamérica, por Ramón Azpurúa, 
Caracas, 1877. 
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Señor Ramón Azpurúa. Presente, 
Mi querido amigo: 


Por la gran confianza que tengo en usted, y con 
la que siempre me ha tratado, ahora que me encuen- 
tro en vida tan avanzadísima, quiero que usted me 
conceda un otro servicio que Dios le pagará. Es el 
de cumplir los encargos que voy a expresar. 

No tengo bienes ni intereses de qué disponer, sino 
mis libros que están aquí en mi estante, que suplico 
a usted entregar después de mi muerte, al joven 
José Felix Blanco, así como toda mi ropa de uso al 
joven Vicente Blanco Capetillo, y mis muebles y 
menaje de esta casa, hasta la última escudilla de 
mi uso, que están en mi morada, a María Brígida 
Machado, qué me sirve y que espero me servirá tan 
bien como ahora hasta mi último día. 

Si lograre usted imprimir los trabajos de la Re- 
forma de los documentos de la Vida Pública del Li- 
bertador, y si por ello sacare usted algún beneficio, 
le suplico que de lo líquido trate de pagar lo posi- 
ble de lo que yo debiere a la señora Carmen More- 
no de Abreu por una cuenta pendiente desde mu- 
chos años con su señora madre Obdulia Freites, se- 
gún verá en los cuatro legajos de documentos que 
le incluyo, y que se servirá usted conservar en su 
poder. i | 

Sírvase recoger y encargarse de mis papeles, 
y, cuando pueda, examinarlos, para que si boss 
en ellos algo digno de la historia lo utilice, o para 
ayudarse usted en la Reforma arriba citada. 

Soy desde muchos años hermano de la Cofradía 
de Nuestra Señora del Socorro en Santa Rosalía, a 
cuyos fondos nada adeudo. Ella cumplirá para con- 
migo y mis restos mortales, lo que dispongan los 
estatutos y permitan sus facultades; pero pido a us- 
ted el favor de intervenir en este asunto, para ob- 
tener en lo posible que lo que se funcione en tal 
caso sea sin boato ni ostentación alguna; y suplico 
a usted también que disponga que mi cadáver sea 
sepultado en el Cementerio de los “Hermanos de San 
Pedro” en esta capital. 


Ruego al Gran Poder de Dios que derrame sobre 
usted y su familia los dones de su Alta bondad, para 
que sean felices y que les pague los bienes que 
usted, su señora esposa y demás familia han dispen- 
sado a éste su sincero amigo y capellán. 


José Félix Blanco 
Caracas, marzo 19 de 1872. 


Ramón Azpurúa explica en detalle su intervención en 
la tarea compilatoria de documentos y su relación con 
el P. Blanco en el Prólogo, fechado en 1875, puesto al 
primer tomo de la colección. 

El general Antonio Guzmán Blanco, como Presidente 
de la República, decretó la edición de la obra, que em- 
pezó a publicarse en 1875, tres años después de fallecido 
el P. José Felix Blanco. 

Se editó en catorce volúmenes, en Caracas, en la im- 

renta de “La Opinión Nacional”, de Fausto Teodoro 
dé Aldrey, con el título de Documentos para la historia 
de la vi íblica del Libertador de Colombia, Perú y 
Bolivia, Sa ere por disposición del general Guzmán 
Blanco..., puesto por orden cronológico, y con adiciones 
y notas que la ilustran. 

Los tomos, en formato de 30 cms., recogían a doble 
columna los textos y documentos compilados por el P. 
Blanco y los escritos que le añadió el Sr. Ramón Azpurúa, 
a cuyo cargo corría la edición ”. 

Se reimprimió en Caracas, en idéntica reproducción, 
en 1978-1979, en homenaje al Bicentenario de Simón 
Bolívar. Se le añadió un tomo XV, de índices. 

La mayor parte de los documentos habían sido colec- 
cionados por el P. Blanco, apoyado en principio sobre 


67. He aquí el contenido, en líneas generales, de cada tomo: 1. 
Años de 1446 a 1799; IL De 1800 a 1810; IIL De 1811 y 
1812, con apéndice; IV. De 1812 y 1213; con apéndice; V. 
De 1813 a 1817, con apéndice. VI. De 1817 a 1819, con 
apéndice; VIL De 1819 a 1821, con apéndice; VIII. De 1821 
a 1823; IX. De 1823 a 1825; X. De 1825 y 1826; XI De 
1826 a 1828; XII. De 1828; XII. De 1828 y 1829 y XIV. 
De 1829 y 1830. 
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la colección de Yanes-Mendoza, más un considerable ma- 
terial fruto de sus propias investigaciones y del fondo 
del Archivo del Libertador, que fue enviado al general 
Pedro Briceño Méndez, como ya hemos visto. La por- 
ción que adujo Azpurúa está señalada con asteriscos en 
la edición. Así lo refiere Azpurúa en diversos pasajes 
de las explicaciones que imprimió en la obra, pues am- 
plió el primitivo plan del P. Blanco, quien hacía comen- 
zar la compilación en 1780. 


En el volumen XIV, último de la obra, el Sr. Azpurúa 
entendió adecuado y oportuno dar pormenorizada cuen- 
ta de la labor llevada a término, rehacer la historia de la 
compilación, y anunciar la nueva empresa que acometía 
con el título de Anales de Venezuela, en la que se pro- 
ponía recoger de modo sistemático y metódico, la do- 
cumentación histórica nacional venezolana, a partir de 
1830, después de la reconstitución de la República, al 
desintegrarse la Gran Colombia, en forma semejante a 
como se había llevado a cabo la gran colección relativa 
a la Vida pública del Libertador. De estos Anales se 

ublicará sólo un tomo, que no nos interesa en este tra- 
bajo de documentación «bolivariana; pero, sin embargo, 
es justo dejarlo anotado, por cuanto que unos años más 
tarde, en 1889, la Academia Nacional de la Historia, to- 
mará, a su cargo, como uno de los fines eminentes de 
su establecimiento, la publicación de los Documentos 
para los Anales de Venezuela. .., en plan muy semejante 
al que inició Ramón Azpurúa con este tomo único, im- 
preso en 1877. 

La Colección Blanco-Azpurúa sigue siendo hoy en día 
el conjunto documental más importante en la historio- 
grafía venezolana para el período de la Independencia. 
Junto con las Memorias de O'Leary que vamos a ver, 
son los dos grandes depósitos de textos impresos, de con- 
sulta obligada para todo investigador *?., 

Se ha utilizado con gran frecuencia por los estudiosos 
de los temas y los sucesos de la Emancipación, pues no 


68. Por disposición del Presidente de la República (Decreto de 
19 de julio de 1966) se empezó en ese año la reimpresión 
de la obra en la Imprenta Nacional, en número de diez mil 
ejemplares. Se reimprimieron los dos primeros tomos y parte 
del tercero. La reimpresión quedó inconclusa. 
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hay otro corpus de textos tan extenso y rico como el de 
esta colección. 


Tiene sus fallas %. Ya muchos de los escritos han sido 
enmendados, restituyéndoles texto o fecha correctamen- 
te, al ser reeditados en trabajos posteriores; pero la obra, 
en su conjunto, es todavía indispensable referencia en 
la historiografía venezolana. En particular, para los es- 
critos del Libertador y la época bolivariana, conserva 
singular valor, 


Ramón Azpurúa quiso continuar su obra compilatoria 
con los Anales de Venezuela, a que ya nos hemos refe- 
rido. Además, publicó en 1877, cuatro tomos intitulados 
Biografías de hombres notables de Hispano-América, 
coleccionadas por Ramón Azpurúa. Obra mandada pu- 
blicar por el Ejecutivo Nacional de los Estados Uni- 
dos de Venezuela, presidido por el gran demócrata ge- 
neral Francisco L. Alcántara. Se editaron en la Imprenta 
Nacional, 


Es un repertorio todavía útil para el conocimiento y 
estudio de personajes en la historia de Venezuela y de 
Hispanoamérica. Recoge Azpurúa gran número de relatos 
biográficos de publicaciones (libros, folletos, periódicos) 
y los incorpora a su obra, con adiciones personales al- 
gunas veces. Muchas biografías las escribe el propio Az- 
purúa. Naturalmente, las investigaciones realizadas en 
Hispanoamérica desde 1877, fecha de esta publicación, 
han superado la mayor parte de los relatos biográficos; 

ro como obra de conjunto es de valor singular en la 

ibliografía venezolana. 


Quiso con esta obra el Sr. Azpurúa, proseguir y com- 
pletar la colección de documentos, como lo expresa en 
el Prólogo al tomo 1, en el que explica la intención del 
libro y la ayuda obtenida de parte de Francisco L. Al- 
cántara, Presidente de Venezuela ”, 


69. Señaló el doctor Vicente Lecuna los errores de transcripción 
de los escritos bolivarianos en el trabajo publicado en la Ga- 
zeta de los Museos Nacionales, VI, 1-3, Caracas, 1914. 

70. Dice en el Prólogo: “Si con esta colección, que será el com- 
plemento de la gran obra que actualmente editamos titulada 
Documentos para la Historia del Libertador de Colombia, Perú 
y Bolivia, se añaden nuevas páginas de oro a los anales patrios 
y se ilustran las ya conocidas, es evidente que hemos prestado 
un nuevo servicio a la Historia”. 
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En la “Advertencia” puesta al final del tomo IV, úl- 
timo de la obra, es más explícito en cuanto a lo que 
quiso que fueran las er de hombres notables de 
Hispano-América, y anuncia otra serie con el título de 
Biografías de hombres notables de Venezuela, que nunca 
vio la luz. 

En las Biografías de Hombres notables de Hispano- 
América inserta Azpurúa con frecuencia cartas, oficios, 
certificaciones, nombramientos, etc., suscritos por Bo- 
lívar, textos que figuran entre la documentación biográ- 
fica del personaje estudiado. La mayoría de los escritos 
consta en la Colección de Documentos... de Blanco- 
Azpurúa ”, 


La tarea rt moco del P. José Félix Blanco, conti- 
nuada y ampliada por Ramón Azpurúa, merece realmen- 
te el reconocimiento de la posteridad. 


1878. ARISTIDES ROJAS 


En las columnas de La Opinión Nacional, Arístides 
Rojas (1826-1894), comienza a publicar el 25 de mayo de 
1878, una serie de documentos y testimonios históricos, 
que denominaba Anales patrios, a los que precede la 
siguiente advertencia: 


Publicado el tomo XIV y último de la interesante 
colección de documentos históricos de los señores 
Blanco y Azpurúa, comenzada en 1875, en la ad- 
ministración del General Guzmán Blanco y termi- 
nada en la del General Alcántara, acometemos la 
publicación de un Apéndice a dicha obra, el cual 
saldrá diariamente en las columnas de La Opinión 
Nacional. 


71. En algunos casos aparecen afirmaciones de interés para la 

historia de la compilación de escritos bolivarianos. Por ejem- 
plo, en la biografía de Diego Ibarra, escrita por Jesús Morales 
Marcano (s.f.) vol. 111, p. 107, se lee: 
“La correspondencia constante que con él mantenía Bolívar y 
de la cual hemos tenido a la vista restos venerandos, entre 
ellos algunos autógrafos, nos revelan secretos sorprendentes 
sobre el desprendimiento singular del General Ibarra”. 
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Este Apéndice contendrá más de dos mil docu- 
mentos conexionados con la historia de Venezuela, 
desde su conquista hasta 1830, época de la disolu- 
ción de Colombia, los cuales no figuran en la Co- 
lección Blanco-Azpurúa. En posesión de otros mu- 
chos, originales algunos, otros copiados de los ar- 
chivos de España, de periódicos y de obras que se 
han agotado, podemos presentar a nuestros lectores 
una serie de point de la más grande impor- 
tancia histórica. 

No seguiremos en esta publicación en las colum- 
nas de La Opinión Nacional, el orden cronológico. 
Daremos a conocer los documentos de distintas épo- 
cas, dejando para más tarde el ordenarlos, en caso 
de que el gobierno del General Alcántara quiera 
acompañar con dos o más volúmenes de Apéndice 
los catorce que acaban de ver la luz. 


El proyecto de continuar o completar la colección 
Blanco-Azpurúa se limitó a lo publicado durante algu- 
nos meses-en La Opinión Nacional ”. 

En la propia compilación de Blanco-Azpurúa se ha- 

bían recogido, en algunos de los tomos, monografías y 
trabajos de don Arístides, tomados de folletos, periódi- 
cos y revistas; pero no tuvo respuesta, en esta oportuni- 
dad, la proposición que formula al gobierno del general 
Alcántara de publicar “en dos o más volúmenes”, un 
Apéndice a la compilación de Blanco-Azpurúa. No se 
llegó a editar nunca. 
-. Este complemento era un proyecto de Arístides Rojas, 
como parte de un vasto plan de ediciones de textos que 
ordenaba el compilador en tres secciones: 1) el “Apén- 
dice” a Blanco-Azpurúa; 2) la “Colección Rojas, docu- 
mentos históricos, raros unos, inéditos los más, referentes 
a la historia de Venezuela, desde la conquista hasta 
1830, con notas explicativas”, y 3) “Correspondencia del 
General Bolívar, ilustrada con notas históricas”. 

Veremos luego la suerte que cupo a las compilaciones 
de carácter general; pero vamos ahora a detenernos en 


72. En estas inserciones aparece algún documento bolivariano, 
como los partes oficiales de la Batalla de Junín, documentos 
sobre la retirada de Ocumare, etc. Los publicó desde el 25 de 
mayo de 1878 hasta el 2 de agosto de 1879. 
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el punto de la “Correspondencia de Bolívar”, que inte- 
resa más directamente a nuestro propósito. 


En la obra de Antonio Leocadio Guzmán, Datos his- 
tóricos suramericanos (tomo TIT, Bruselas, 1880, páginas 
877-378), reproduce la carta que le dirige Arístides Ro- 
jas” en relación con la “Correspondencia del Liberta- 
dor”, iniciativa que enlaza con la publicación de docu- 
mentos que venía haciendo en La Opinión Nacional. 


No prosperó en ese momento el proyecto de Arístides 
Rojas de publicar la “Correspondencia del General Bo- 
lívar, ilustrada con notas históricas”, que decía tener 
lista para la imprenta ”. Sospecho que el ofrecimiento 
de Simón B. O'Leary al gobierno, de que editara las 
Memorias del general O'Leary haya impedido que se 
publicase la compilación de don Arístides. 


Años más tarde, en 1890, convino don Arístides con 
el Ministerio de Fomento un vasto plan de ediciones, 
que empezó a ejecutarse, pero que no llegó a cumplirse 
totalmente. De los 17 volúmenes propuestos y aceptados, 
sólo unos pocos vieron la luz ”, 


Entre las obras que se disponía a imprimir, figuraba 
un tomo con el siguiente título: “Correspondencia inédi- 
ta de Bolívar, con notas ilustrativas”, o sea, el proyecto 
anterior, de 1878, que dejamos anotado. 


La colección de cartas y documentos bolivarianos lle- 
vada a cabo por don Arístides, ya hemos visto que fue 
adquirida por Juan Bautista Pérez y Soto, y forma hoy 
parte del rico Archivo de la Casa Natal del Libertador. 


73. No está fechada, pero debe ser de primeros de agosto de 1878, 
puesto que la contestación de Antonio L. Guzmán, que es in- 
mediata, está datada el día 5 de dicho mes (Véase ob. cis, 
tomo III, pp. 378-383). 

74. Cartas de Bolívar fueron publicadas en diversas oportunidades 
por don Arístides. Señalamos algunas: “Carta de Bolívar. De 
las leyendas históricas tomo 11”, en El Cojo llustrado, Caracas, 
24 de julio de 1892, pp. 217-218; “Cartas de Bolívar a la 
Mariscala de Sucre”, en La Opinión Nacional, Caracas, 28 de 
octubre de 1879; “Dos cartas de Bolívar a Olmedo”, en La 
Opinión Nacional, Caracas, 4 de julio de 1879; “Carta inédita 
de Bolívar a Páez”, en El Cojo lustrado, 24 de julio de 1892, 


p. 219. 
75. Se editaron: Estudios históricos, 1891, Leyendas históricas de 


Venezuela, dos volúmenes, 1881. Véase mi Bibliografía de 
don Arístides Rojas, Segunda edición, Caracas, 1977. 
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1879-1888. Memorias DE O'LEARY 


Hemos analizado en el capítulo correspondiente a la 
historia del Archivo del Libertador, el papel que le co- 
rrespondió al fiel Edecán de Bolívar, general Daniel 
Florencio O'Leary (1800-1854) en la tarea de preservar 
e incrementar los papeles bolivarianos que se le adju- 
dicaron en Jamaica, en 1831. 

Fallecido en Bogotá, en 1854, legó a sus hijos mayo- 
res Simón B. y Carlos, en la cláusula décima de su tes- 
tamento: “la correspondencia y documentos muy impor- 
tantes, relativos a la historia de las Repúblicas de Co- 
lombia, Perú y Bolivia, y manuscritos trabajados por él 
sobre los hechos del Libertador Bolívar”. 

Este valiosísimo legado fue ofrecido por Simón B. 
O'Leary a la nación venezolana para ser publicado, y 
así lo dispuso el general Antonio Guzmán Blanco, en 
su condición de Presidente de los Estados Unidos de 
Venezuela, mediante el siguiente decreto, que es hoy uno 
de los timbres de gloria de su gobierno: 


Considerando: 


1? Que el Ilustre Prócer General Daniel Floren- 
cio O'Leary, testigo y actor de la gloriosa guerra 
de la Independencia y constante compañero del Li- 
bertador Simón Bolívar, de quien fue Primer Ede- 
cán, dejó escritas sus Memorias sobre los grandes 
hechos de aquella época, y reunido preciosos docu- 
mentos, la mayor parte de los cuales fueron del ar- 
chivo privado del Libertador: 

22 Que el señor Simón B. O'Leary, representan- 
do a la familia del finado General O'Leary, des- 
pués de conservar por cincuenta años tan valioso 
eya lo ofrece hoy a la Nación para su publica- 
ción: 

3? Que es un deber de Venezuela conservar y 
perpetuar todo lo que tienda a enaltecer sus glo- 
rias enalteciendo las de su hijo más preclaro: 

4% Que los documentos reunidos por el General 
O'Leary y las Memorias por él escritas ilustrarán 
muchos puntos de nuestra historia patria durante 
la guerra de la Independencia Suramericana: 
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Decreto: 


Artículo 1? El Gobierno, a nombre de la Na- 
ción, acepta en todas sus partes la oferta del Señor 
Simón B. O'Leary para la publicación de las Memo- 
rias y documentos dejados por el Ilustre Prócer Ge- 
do Daniel Florencio O'Leary. 

Artículo 2? Procédase a la impresión y publica- 
ción de la obra Memorias del General O'Leary; cu- 
briéndose los gastos del Tesoro Nacional. 

Artículo 3? La edición será de tres mil ejempla- 
res, reservándose el Gobierno doscientos ejemplares 
y quedando el resto a beneficio de la familia del 
General O'Leary, como una demostración a los gran- 
des servicios prestados por éste en la guerra de la 
Independencia. 

Artículo 4? El Ministro de Relaciones Interiores 

rocederá a celebrar los contratos en cuya virtud 
dav de cubrir el Tesoro Público los costos de im- 
presión y encuadernación de la obra. 

Artículo 5? El mismo Ministro de Relaciones In- 
teriores queda encargado de la ejecución de este 
Decreto. 

Dado, firmado de mi mano y sellado por el Sello 
Nacional, en el Palacio Federal, en Caracas a 3 de 
diciembre de 1879. 16* y 21* 


Guzmán Blanco. 


Refrendado. 
El Ministro de Relaciones Interiores. 
Nicolás Gil. 


Es evidente muestra del interés de Guzmán Blanco por 
la edición de las cartas del Libertador, la siguiente co- 
municación dirigida al Dr. Rafael Villavicencio, fecha- 
da a 13 de enero de 1880, a un mes del decreto prece- 
dente, por la que indagaba por los escritos de Simón 
Bolívar. Esta carta, inédita hasta ahora, se conserva en 
la Colección de Manuscritos Latinoamericanos, en la 
Lilly Library, de la Universidad de Indiana. He aquí 
su texto: 
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Caracas, enero 13 de 1880 


Rafael Villavicencio 
Presente. 


Estimado amigo, 
Quiero saber si la Comisión de Historia Patria 


tiene algunas cartas del Libertador no publicadas, 
o si tiene alguna colección de las ya impresas. 


Soy su amigo, 
Guzmán Blanco. 


La edición de la grandiosa obra del general Daniel 


Florencio O'Leary, conocida con el nombre de Memo- 
rias del general O'Leary, se realizó en Caracas, entre los 
años 1879 y 1888, en treinta y dos volúmenes. 


Don Manuel Segundo Sánchez escribió una exacta y 


reciosa glosa a dicha edición en su obra Bibliografía 
enezolanista, publicada en Caracas, 1914”. 


76. 


77, 


Los treinta y dos tomos de las Memorias de OLeary ”, 
comprenden las siguientes partes: 


Léase este estudio en las páginas 255-267 de la obra de Sán- 
chez. Sólo hay que rectificar la parte relativa al tomo Apén- 
dice a la Narración, pues al escribir Sánchez su comentario, 
no se había puesto en circulación el volumen “Apéndice”. 
Para la historia y vicisitudes del tomo “Apendice”, tercero de 
la Narración, véase mi “Advertencia Editorial”, al tomo III 
de la reedición de la Narración, Caracas, Imprenta Nacional, 
1952. Los tres volúmenes se publicaron con Prólogo de Mon- 
señor Nicolás E. Navarro. Fueron editados por la Sociedad 
Bolivariana de Venezuela. 

En el Congreso Bolivariano reunido en Caracas, 1911, con 
motivo del Centenario de la Independencia, se acordó, como lo 
había decretado el Gobierno de Venezuela el 19 de marzo 
de 1910, “imprimir o reimprimir”, “El Apéndice a la Narra- 
ción” de las Memorias del General O'Leary (tomo 11), y “Co- 
rrespondencia del Libertador” (1829-1830). (V. Venezuela en 
el Centenario de su Independencia, 1811-1911), Caracas, 1912, 
tomo l, pp. 12 y s. 

Los volúmenes de las Memorias se publicaron en diferentes 
imprentas: del 1 al XVII en la Imprenta de la “Gaceta Oficial” 
del XVIII al XXVI y los tres tomos de “Narración”, en la 
Imprenta de “El Monitor”; los volúmenes XXIX, XXX y 
XXXI, en la Imprenta y Litografía del Gobierno Nacional. 
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A) “Correspondencia de hombres notables con el 
Libertador”, volúmenes 1 al XII; 


B) “Documentos”, tomos XIII al XXVI; 

C) “Narración”, en tres volúmenes, XXVIL, XXVII 
y tomo Apéndice; y 

D) “Cartas del Libertador”, en tres tomos, señalados 
con los números XXIX, XXX y XXXI”. 


En realidad, pues, la Memorias de O'Leary tienen el 
carácter de publicación del Archivo de Bolívar, puesto 
que, salvo la parte de “Narración”, todo lo demás es 
reproducción de documentos conservados en la Secreta- 
ría del Libertador, o de textos escritos por Bolívar. Es- 
tos últimos fueron transcritos del copiador, o recopila- 
dos más tarde por O'Leary, mediante las gestiones de 
que ya hemos hablado. Ello no desmerece la enorme 
tarea ingente que esta empresa supone; al contrario, el 
conjunto es un verdadero monumento que compromete 

Las Memorias de O'Leary han sido y son todavía 
la gratitud permanente de América. 


fuente de consulta obligada para los. historiadores de la 
Emancipación hispanoamericana ”, 


78. La publicación de los tomos de “Cartas del Libertador” obe- 
dece a resolución especial de la Dirección Política del Mi- 
nisterio de Relaciones Interiores, cuyo texto es el siguiente: 


Caracas, 15 de octubre de 1887. 
Resuelto: 


Dispone el Presidente de la República que la colección de 
cartas originales del Libertador, recogidas por el Ilustre Prócer 
General Daniel F. O'Leary y por el hijo de éste, Simón B. 
O'Leary, y depositadas en el salón Bolívar del Museo Nacional, 
por el ilustre Americano General Guzmán Blanco, sean pu- 
blicadas en la Imprenta Nacional como complemento de la 
importante obra titulada Memorias del General O'Leary. 

La publicación se hará en la misma forma que tiene la ex- 
presada obra; y corre por este Ministerio todo lo relativo a 
la ordenación de cartas y corrección de pruebas, a cuyo efecto 
se comisiona al ciudadano General Andrés A. Level, como 
encargado de este trabajo. 


Comuníquese y. publiquese, 
Por el Ejecutivo Federal, 
F. González Guinán 


79. Existe un excelente Indice de los documentos contenidos en 
las Memorias del General Daniel Florencio O'Leary, elaborado 
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Se han reimpreso, en 1981, en el Sequiscentenario de 
la muerte del Libertador, por el Ministerio de la De- 
fensa, en 34 volúmenes, pues se le añadieron (tomos 33 

34) los tomos del Indice de los documentos, elaborado 

por Manuel Pérez Vila. 
” Desde luego es, junto con la obra de Blanco-Azpurúa 
y la compilación posterior, realizada por el Dr. Lecuna, 
de que hablaremos más adelante, el tesoro más rico co- 
mo repertorio documental para el conocimiento de los 
escritos del Libertador. 


+ + * 


Las Cartas del Libertador, correspondientes a los to- 
mos numerados como XXIX, XXX y XXXI de las Me- 
morias tuvieron un intento de reedición coetáneo. En 
efecto; una resolución de la Dirección política del Mi- 
nisterio de Relaciones Interiores, con fecha de 9 de ju- 
nio de 1888, decía: 


Se autoriza al ciudadano Antonio Herrera Toro 
pa reimprimir, a su costa, la colección de cartas 

el Libertador que actualmente se publican en la 
Imprenta Nacional, como complemento de las Me- 
morias del General O'Leary. 


Comuníquese y publíquese. 
Por el Ejecutivo Federal, 
F. González Guinán 


Con fecha de 1888, e impreso en la Imprenta y Lito- 
grafía del Gobierno Nacional, apareció un tomo de 
497, v. pp., con la portada de Cartas del Libertador. 
Memorias del pare O'Leary, publicadas por orden del 
Ilustre Americano general Guzmán Blanco. Es decir, 
idéntica portada que el tomo XXIX de la primera edi- 
ción, pero con fecha de 1888, en vez de 1887, y en for- 
mato menor ?, 


por Manuel Pérez Vila, publicado en dos volúmenes por la 
Sociedad Bolivariana de Venezuela en 1956. 

80. El contenido tampoco es igual. Hay rectificaciones en el In- 
dice y paginación distinta. En 1888 dejan de insertarse 15 
cartas finales de la edición de 1887, y además están los textos 
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De A Memorias de O'Leary ha habido reediciones 

ciales. 

En 1914, Julio D. Portocarrero, publicaba en Bogotá 
el tomo “Apéndice” de la “Narración”, con prólogo de 
Guillermo Camacho, en volumen de xxii, 426 p., 1 h 

Rufino Blanco Fombona, incluyó en la «Biblioteca 
Ayacucho” y en su “Biblioteca de la juventud hispano- 
americana”, como parte de su extraordinaria actividad 
editorial en Madrid, varios tomos, generalmente anotados 
por él, formados a base de porciones de las Memorias 
de O'Leary. 

He aquí los títulos: 

Bolívar y la emancipación de Sur-América. Memorias 
del general O'Leary... Madrid, 1915, 2 vols. *. 

Ultimos años de la vida pública de Bolívar. Memorias 
del general O'Leary. Tomo apéndice (1826-1829). Ma- 
drid, 1916, 580 páginas. 

Bolívar y las repúblicas del Sur: Argentina, Chile, Bra- 
sil, Uruguay, Paraguay, Bolivia, Madrid, 1919, 230 p. 
Son los dos primeros tomos de la “Narración”. 

Cartas de Sucre al Libertador (1820-1830). Madrid, 
1919, 2 volúmenes. 

El Congreso Internacional de Panamá en 1826. Des- - 
gobierno y anarquía de la Gran Colombia. Madrid, 1920, 
3 v., 240 págs. 

Correspondencia de extranjeros notables con el Liber- 
tador... Madrid, 1920, 2 vols. 

Gran Colombia y España (1819-1822). Madrid, 1919, 
275 págs. : 

Junín y Ayacucho. Madrid, 1919, 295 págs. 

Dejo anotada más arriba la reedición que preparé de 
los tomos de “Narración” y el “Apéndice”, hecha en 
1952 por la Sociedad Bolivariana de Venezuela, con co- 
tejo y compulsa de los documentos citados o reprodu- 
cidos en los tres volúmenes. 


plagados de errores. Parece que hubo una parte de la edición 
de 1888 en la que se suprimió la referencia a las Memorias 
del General O'Leary. 

81. Blanco Fombona modificó el título de Memorias, que estimaba 
“incoloro, insaboro e insexual”, así como cambió también los 
acápites de los capítulos. 
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1883. MANUEL EZEQUIEL CORRALES 


En 1883 se publicó en dos volúmenes, en Bogotá, la 
obra intitulada Documentos para la Historia de la Pro- 
vincia de Cartagena de Indias, hoy Estado soberano de 
Bolívar-en la Unión Colombiana. 

En esta compilación documental aparecen textos sus- 
critos por Bolívar relacionados con los acontecimientos 
de que fue protagonista en 1812-1813 y en 1815. 

En Ho y son documentos reproducidos de fuentes 
ya impresas, pero algún documento se publicaba por 
primera vez o se recogía orgánicamente en colección. 

Fue el recopilador de la obra el Dr. Manuel Ezequiel 
Corrales, quien firma su prólogo en Bogotá a 1? de sep- 
tiembre de 1877. 


1889. ANALES DE VENEZUELA, Caracas 


Al crear la Academia Nacional de la Historia, en Ca- 
racas, el Presidente Dr. Juan Pablo Rojas Paúl (1829- 
1905) por su Decreto de 28 de octubre de 1888, se- 
ñala entre los fines eminentes de la Corporación: “Aco- 

iar materiales para la Historia de Venezuela en todas 
as diversas manifestaciones de la actividad pública, a 
cuyo efecto empezará a formar los anales patrios”, y 
en su discurso inaugural, el fundador, después de trazar 
un breve análisis sobre la bibliografía histórica venezo- 
lana existente para 1889, considera la necesidad de or- 
denar los materiales para servir de apoyo a las obras 
de futuros historiadores. 

La Academia, en efecto, acometió la empresa recopi- 
latoria, y publicó, en 1889-1891, siete volúmenes corres- 
pondientes a lo que llamó “primer período” (1829-1830), 
con el título de Documentos para los Anales de Vene- 
zuela, desde el movimiento separatista de la unión co- 
lombiana hasta nuestros días. Del “segundo período” 
(1831 a 1840), alcanzó a publicar cuatro volúmenes, en 
1891-1892. Y del “Tercer período: honores al Liberta- 
dor, tomo primero”, un solo volumen, en 1909. Perte- 
nece también a esta serie el libro Prólogo a los Anales 
de Venezuela, publicado en Caracas, 1903, en el que se 
estudia el “Acta de la Independencia”. 
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La colección de Anales no se ha continuado. Nos in- 
teresa anotar que en el “Primer período” se incluyó un 
buen número de documentos bolivarianos, provenientes 
en su mayor parte de los originales de O'Leary, no in- 
cluidos en las Memorias y que pasaron a custodia de 
la Academia. 


1895. JORGE ROA 


El Dr, Vicente Lecuna cita a Jorge Roa entre las 
fuentes utilizadas para su compilación de Cartas. Se 
trata de la siguiente publicación: Bolívar. Cartas inédi- 
tas... Bogotá, Editor: Jorge Roa, 1895, pp. 45-74. Pu- 
blicación de la Biblioteca Popular, N* 102. 

Recoge un grupo de cartas del Libertador conservadas 
en el archivo de la familia Mosquera. 


1912. VICENTE LECUNA 


Con la figura del Dr. Vicente Lecuna (1870-1954) nos 
hallamos ante una personalidad insigne, de ricos y va- 
rios aspectos en su infatigable trabajo bolivariano. La 
tarea rendida durante largos años en pro del mejor 
conocimiento del Libertador habrá de formar época, 
sin duda, en la hermosa tradición de siglo y medio de 
obras compilatorias, analíticas y divulgativas de la bio- 

rafía y el pensamiento de Simón Bolívar. A 30 años de 
a muerte del Dr, Lecuna, quienes deseamos guiarnos 
or él, como modelo y jeep de historiador y de ana- 
ista, al adentrarnos en su obra escrita y en los resul- 
tados de su acción, sentimos acrecentar el respeto y la 
devoción que durante su vida le profesamos. Los bob 
y monografías que llevan su nombre y los testimonios 
de su conducta patriótica en los temas bolivarianos, ha- 
brán de ser, en lo porvenir, la guía indeclinable de 
cuanto se emprenda. En el conjunto ciclópeo de lo que 
hizo y en el menor detalle de cuanto dijo y de cuanto 
razonó, está la indicación segura de las tareas pen- 
dientes de realización, cuando el Dr. Lecuna emprendió 
su obra. 

Desde la acción del general Daniel F. O'Leary, no en- 
contramos otro caso equiparable en eficacia bolivaria- 
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na. Si en devoción hacia el Libertador ha habido en el 
intervalo de más de medio siglo algunos nombres que 
admiten parangón con los de O'”Leary y Lecuna, no 
creemos que pueda compararse ninguno con lo que am- 
bos han significado en la grandeza y en la hondura de 
servicios hacia el mejor conocimiento de la vida y la 
obra de Bolívar. 


Aunque la acción de Lecuna se preste a ser examinada 
en múltiples facetas, hemos de limitar el alcance del 
comentario a su obra de compilador y analista. Hemos 
mencionado anteriormente la actuación de Lecuna en 
cuanto atañe a la formación, establecimiento y ordena- 
ción del Archivo del Libertador, custodiado en la Casa 
Natal, de la que era fiel guardián. Nos queda por ver 
cuál ha sido la tarea llevada a cabo por Lecuna como 
recopilador, editor y anotador de textos bolivarianos, 
aspecto parcial en la formidable personalidad de Le- 
cuna, que bastaría para hacer perdurable su nombre 
en la historiografía venezolana, si no tuviera más que 
el título derivado de esta estupenda labor. 


La formación de Lecuna fue eminentemente matemá- 
tica, como corresponde a los estudios de Ingeniero, que 
coronó brillantemente en la Universidad Central de 
Venezuela. Si llega luego a historiador, es por la vía de 
la equivalencia entre las leyes matemáticas y las leyes 
de la historia. De ahí su afán por la exactitud. A su edu- 
cación profesional, añadió Lecuna excepcionales cono- 
cimientos de las obras clásicas en teoría e historia mi- 
litar, de las que era asiduo lector. Conocía a fondo la 
literatura europea sobre las campañas famosas en el 
viejo mundo, y había estudiado los tratados generales 
sobre estrategia y arte militar. Muy a menudo le ha- 
bíamos oído referir, por ejemplo, y consta además en 
sus escritos, que entre los todadodes nacionales, Ba- 
ralt era el que había demostrado mayor capacidad para 
la interpretación de Bolívar como estratega. 

Tan temprano como en 1917, al publicar su primera 
obra mayor, los Papeles de Bolívar *, estampa en su 
prefacio que: 


82. Papeles de Bolívar, Caracas, Litografía del Comercio, 1917 xi. 
476 p. Los reeditó en dos volúmenes, Rufino Blanco-Fom- 
bona, en Madrid, 1920, en la Biblioteca Ayacucho. 
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Con el propósito de escribir una crónica razonada 
de las guerras de Bolívar, nos dimos a buscar desde 
hace años, documentos que viniesen a llenar los 
claros o lagunas de las colecciones publicadas. El 
trabajo no fue inútil. En el Archivo Nacional y en 
el Archivo del Libertador hemos encontrado cente- 
nares de documentos inéditos, algunos de gran im- 
portancia, porque esclarecen o explican hechos ca- 
pitales, e insignificantes otros; pero todos útiles al 
intento de estudiar las campañas de Bolívar. 


Es decir, según su propia confesión, el impulso inicial 
de su obra compilatoria radica en la intención de es- 
cribir un tratado sobre la vida militar del Libertador, 
una Crónica razonada de las guerras de Bolívar, que 
sólo será realidad en tres hermosos tomos, en 1950. 
Ejemplo insólito de voluntad y perseverancia. 

Dado el carácter de Lecuna, su afán insaciable por 
la' verdad, y la absoluta necesidad que sintió siempre 
de apoyar sus aseveraciones sobre bases documentales 
sólidas, es lógico que acometiese la empresa de conocer 
a fondo las colecciones de textos, y completar “los cla- 
ros y lagunas” que no podían escapar a su penetrante 
sentido crítico. Tarda 33 años en perfeccionar la obra 
anunciada en 1917, Debemos tener en cuenta, además, 
que cuando escribe en este año su “Prefacio” a los Pa- 
peles de Bolívar, ya llevaba largo tiempo de pesquisas 
documentales, como lo certifica el libro mismo, el anun- 
cio que hace de querer publicar varios tomos adicionales, 
y, sobre todo, algunos de sus trabajos precedentes. 

En 1912, publicó en El Universal, Caracas, 7 de sep- 
tiembre %, un razonado estudio con la lista de los erro- 
res en las cartas y documentos de Bolívar, insertos en 
las Memorias de O'Leary y en la Colección de docu- 
mentos de Blanco y Azpurúa. Esta primera manifesta- 
ción de analista bolivariano, indica una familiaridad 
con los escritos y un firme conocimiento de los textos, 
q no se improvisa en pocos años. Con razón podía 

ecir Lecuna que en el Archivo Nacional, 


83. Reimpreso luego en la Gaceta de los Mwseos Nacionales, t. 
III, Nos. 1-3, Caracas, 1914. 
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la catalogación de documentos no se comenzó 
hasta 1913; y como antes de que se emprendiera ya 
habíamos verificado nuestras investigaciones, no pu- 
dimos aprovecharnos de ella. 


Esta labor de enmendar errores la prosigue Lecuna a 
lo largo de toda su vida. En las páginas del Boletín de 
la Academia Nacional de la Historia aparecen con sis- 
temática frecuencia rectificaciones a lugares, fechas y 
pos equivocados en las cartas publicadas del Li- 

rtador, incluso en las compilaciones editadas por el 
propio Lecuna. 

La certera comprensión del valor de un documento 
histórico es el cimiento inconmovible de toda la inter- 
pretación histórica que habrá de levantar Lecuna como 
un edificio de perpetua duración. El empeño por dejar 
creado el Archivo del Libertador se asienta sobre este 
principio indiscutible. Y en verdad el Archivo es un 
timbre de gloria perfectamente equiparahle a la misma 
obra escrita de Lecuna.  - 

Sobre el apoyo documental, que manejaba con singu- 
larísima maestría y con un dominio que pocos investi- 
gadores del tema bolivariano hayan alcanzado, el Dr. 
Lecuna añadía dos rasgos más de carácter sobresaliente: 
sus lecturas y meditaciones y el sentido de la realidad 
histórica. 

Como lector tenía un método personal, que siempre 
nos había sorprendido. Su biblioteca particular, selecta, 
pero amplísima, poseía un rico repertorio” de publica- 
ciones (libros, folletos, periódicos), así como manuscritos 
originales y volúmenes de copias de documentos, acu- 
mulado el todo como fruto de continua atención al asunto 
que absorbió tanto años de su vida. Los márgenes de 
las obras leídas están llenos de acotaciones a lápiz, co- 
mentarios a lo que ha leído, de réplica o ratificación, o 
una simple señal de llamada y recordatorio a un pasaje 
o al dato sorprendido en la lectura. Con frecuencia, las 
notas marginales se convertían en laboriosos índices ma- 
nuscritos, a lápiz también, en la hojas finales de guarda 
del volumen. Así, esta colección particular de los libros 
del Dr. Lecuna, conserva miles de glosas y centenares 
de guías de un pensamiento investigador que no conoció 
la fatiga. Su prodigiosa y feliz memoria le hacia acudir 
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con seguridad pasmosa al punto de consulta o a la re- 
ferencia solicitada. 


El respecto al documento y la asimilación de copiosas 
lecturas iban acompañados de otro rasgo peculiar en el 
Dr. Lecuna: su sentido de la realidad, derivado de su 
mente habituada al razonamiento matemático. El mismo 
lo sintetizaba en una sentencia sumamente expresiva, que 
se halla reiterada en más de una página de sus obras: 
los hechos probados y la naturaleza de las cosas. O sea, 
los documentos y las obras históricas le proporcionaban 
los hechos probados, sobre los cuales el Dr. Lecuna cons- 
truia sus interpretaciones dentro de las características 
propias, razonables, justificadas por el juicio deductivo 
amparado en la naturaleza de las cosas. De ahí que por 
vía reflexiva y de meditación, mostrase un asombroso 
poder estimativo capaz de llegar a conclusiones seguras. 
Sin preocupaciones de estilo, las aseveraciones del Dr. 
Lecuna tienen siempre el aire de sentencias conclusivas, 
rotundas, como última expresión de un proceso intelec- 
tual vivido con argumentos inobjetables. Se le ha acha- 
cado aire de excesivo dogmatismo a lo que Lecuna pu- 
blicó, sin advertir que, cuando se decidía a escribir, ha- 
bía ya contemplado todas las posibles objeciones, con 
la alegría de quien ha hallado el camino de la verdad. 
No es por falsa pedantería, ni por orgullo, que llegó a 
afirmar respecto a Bolívar: 


Hoy lo conocemos mejor que sus contemporáneos 
por la enorme documentación publicada, especial- 
mente por sus cartas, 


Los contemporáneos conocían más la parte he- 
roica y las exterioridades que los pensamientos ín- 
timos. De aquí tantas leyendas falsas y apreciaciones 
erróneas como nos han dejado, que tomadas al pie 
de la letra, suelen extraviar a literatos y filósofos. 


Es la manifestación del conocimiento vivo para quien 
alcanza la madurez del saber. Ello, unido al placer de 
haber logrado el fin estético de limpiar de impurezas la 
visión del objeto amado, en este caso el monumento de 
la personalidad de Bolívar. Veamos dos citas de Lecuna: 
9 primera de 1919, en el Prefacio a los Papeles de Bo- 

var: 
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El trabajo ha sido largo y no nos ha inducido a 
ejecutarlo especial afición, sino el deseo de poner 
en claro la verdad en muchos períodos de las guerras 
de Bolívar. 


La segunda es de 1950, en el prólogo a la Crónica ra- 
zonada de las guerras de Bolívar: 


Realizado este trabajo, se han podido presentar 
las operaciones militares en su verdadera naturaleza, 
mientras en nuestras obras de historia aparecen de- 
formadas o incompletas, por falta de datos, de es- 
tudio o de conocimientos del arte militar clásico. 

Por tales motivos las campañas de Bolívar dan la 
impresión de una obra maestra de pintor, cubierta 
de manchas, remiendos inadecuados, retoques de 
Sr burdas y borrones, limpiarla ha sido nuestra 
abor. 


Equipado con este bagaje de conocimientos y 'armado 
de éstas tan legítimas herramientas de historiador, ri- 
guroso por la verdad y feliz ante la tarea, exclamó desde 
el principio de su grandioso empeño: El trabajo no fue 
inútil Y. : 

Y en verdad, rindió extraordinaria utilidad a la idea 
que tuvo siempre como meta final: 


La obra escrita de Bolívar por sus enseñanzas mo- 
rales, la nobleza de los pensamientos, y principios 
olíticos y militares que contiene, es la más notable 
dd al público en el Continente Americano, la 
fuente más preciosa de su historia y guía para su 
desarrollo futuro. 


He aquí la relación bibliográfica de su obra de com- 
pilador de textos bolivarianos: 


1. Un iento sobre el A de Panamá. 
Obsequio A Vicente Lecuna a los delegados al 11 Con- 


84. Palabras casi iniciales en el “Prefacio” a los Papeles de Bo- 
líver, 1917. 
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greso Científico Panamericano. Washington D. C., 1916, 
s. 1., 1916, 3 p. 

Bo producción de un manuscrito existente en el Archivo 
del Libertador, en Caracas. Dio el texto en castellano y 
su versión al inglés. 

2. Papeles de Bolívar, Caracas. Litografía del Co- 
mercio, 1917, xi, 476 p. 

Con segunda edición en dos tomos, en Madrid, 1920, 
ya referida. 

En el artículo “Pérez y Soto”, publicado en el Boletín 
de la Academia Nacional de la Historia, N* 92, afirma 
que esta obra era sólo una muestra de lo que quería pu- 
blicar, con los documentos inéditos de od la vida po- 
lítica y militar de Bolívar, en lo que incluia también las 
cartas del Libertador. Dice que desistió de su plan, cuan- 
do en 1918 le anunció Pérez y Soto su venida a Vene- 
zuela para publicar la colección que había formado con 
las cartas del Libertador, que por la referencias que le 
había dado, comprendía entre 3.000 y 4.000 cartas, y, 
por tanto, Lecuna, al creerla más completa, le ofreció 
su propia colección para que la incorporase. 

3. Documentos referentes a la creación de Bolivia; 
mandados a publicar por el gobierno del general Juan 
Vicente Gómez, con motivo del centenario de la batalla 
de oo . . Caracas, Litografía del Comercio, 1924, 
2 vols. 

El estudio preliminar versa sobre las capañas de la 
Gran Colombia y del Perú. Comprende 162 páginas. Los 
documentos, entre los cuales hay un gran número redac- 
tados por el Libertador, abarcan 1,220 páginas, ordena- 
das cronológicamente en tres partes: Liberación del Alto 
Perú; Fundación de Bolivia, y Gobierno de Sucre. Ha 
sido reeditada, en Caracas, 1975, en dos tomos, con nota 
preliminar de Manuel Rafael Rivero. 

4. En el Boletín de la Academia Nacional de la His- 
toria, además de la reproducción metódica de nuevas 
cartas del Libertador, a lo que habremos de referirnos, 
publicó, a partir de 1914, un notable grupo de estudios 
militares en 36 entregas del Boletín, con abundantes re- 
ferencias documentales, las más de las veces de textos 
inéditos, y muchos, naturalmente, bolivarianos. La reu- 
nión de estos trabajos formarían seis volúmenes de 400 
páginas cada uno. : 
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5. La más trascendental de las obras compilatorias 
bolivarianas llevada a término por el Dr. Lecuna, des- 
pués de una tarea paciente y admirable que ocupó largos 
años de su vida, fue la edición en diez tomos, en 1929- 
1930, de las Cartas del Libertador, corregidas conforme a 
los originales, mandadas a publicar por el gobierno de Ve- 
nezuela presidido por el general ]. V. Gómez... en oca- 
sión del Centenario de la muerte de Bolívar. Lleva cada 
volumen adecuadas ilustraciones: láminas, retratos y fas- 
címiles. Y profusión de notas redactadas por Lecuna, 

Es, en realidad, la obra maestra del Dr. Lecuna en 
cuanto a compilador de textos bolivarianos. El tomo 
décimo, en su casi totalidad, está dedicado al índice 
analítico de las materias contenidas en la soberbia re- 
copilación. Por primera vez un repertorio de documen- 
tos bolivarianos era presentado al mundo, con adecuada 
guía analítica, y si nos admiran las notas a los textos, 
por su seguridad y dominio en cuanto a la vida y a la 
acción bolivarianas, no es menos importante el índice 
elaborado con singularísima maestría por el ropio Dr. 
Lecuna. Diríamos que es la sistematización de los con- 
sejos del mayor especialista del tema en este siglo para 
adentrarse en la riquísima cantera de ideas, sucesos, 
personajes e historia que hay en la compilación. 

En la sobria Introducción, fechada en marzo de 1929, 
que encabeza el primer tomo, traza la historia y la evo- 
lución de la gran empresa nacional de reunir las cartas 
del Libertador, que remonta a la obra de Yanes-Men- 
doza, ya aducida. Cita y califica las fuentes utilizadas, 
que son las que llevamos referidas en este capítulo, y 
añade la relación de las colaboraciones particulares que 
le facilitaron textos. Explica el criterio seguido en la 
preparación editorial de las cartas, y termina con la men- 
ción de quienes cooperaron en la publicación. 


*Rk + + 


A pesar de su monumentalidad, las cartas reunidas por 
el doctor Lecuna en estos diez tomos, no agotaron la 
colección. Casi seguidamente, el doctor Lecuna empezó 
a insertar en el Boletín de la Academia Nacional de la 
Historia los nuevos hallazgos y las rectificaciones a fe- 
chas, lugares, personas y pasajes de los textos publicados 
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en los mencionados diez tomos. En 1947 decidió la edi- 
ción de un nuevo tomo, el décimo primero de la com- 
pilación, con el correspondiente índice analítico, que se 
publicó en 1948 con el título de Cartas del Libertador. 
Mandadas publicar por el Banco de Venezuela. Tomo 
XI. 1802-1830. Se imprimió en Nueva York, en The Co- 
lonial Press, en volumen de 444 páginas, editado por 
disposición del Banco de Venezuela. 

La Fundación Vicente Lecuna y el Banco de Vene- 
zuela publicaron, entre 1964 y 1970, una nueva edición 
de Cartas del Libertador, en 8 tomos, en los cuales se 
incluyen todos los documento de los doce * tomos im- 
presos con anterioridad, y algunos más. Cuidó también 
esta obra la Srta. Esther Barret de Nazarís. 

Han sido reimpresos en cuatro volumenes, con la adi- 
ción de algunos documentos, en Caracas, 1982 por la 
CANTV, en homenaje al Bicentenario de Simón Bolívar. 

6. En 1939, el doctor Lecuna da a las prensas una 
nueva compilación, con el siguiente título: 

Proclamas y discursos del Libertador, mandados publi- 
car por el gobierno de Venezuela presidido por el gene- 
ral Eleazar López Contreras. Corregidos conforme a los 
originales, con la colaboración de la señorita Esther Ba- 
rret E. Nazarís, y bajo la inspección de monseñor Nico- 
lás E. Navarro y el doctor Cristóbal L. Mendoza. Cara- 
cas, Lit. y Tip. del Comercio, 1939. En un tomo de vii, 
455 páginas, ilustrado con láminas, retratos y fascímiles. 

En la “Introducción” al volumen explica el doctor 
Lecuna las diversas compilaciones de “Proclamas” ha- 
bidas, desde la primera de 1842, que ya hemos anotado; 
y menciona como precedente a la obra, la edición de 
Discursos y Proclamas, hecha por Rufino Blanco-Fom- 
bona, en París, en 1913, a la que me refiero más ade- 
lante. 

7. Con las cartas insertas en los once tomos ya refe- 
ridos, más el volumen de Proclamas y Discursos, el tes- 
tamento y los artículos de periódico, que había empe- 
zado a compilar en los Papeles de Bolívar (1917), realizó 
el doctor Lecuna la compilación que se denominó Obras 
Completas, impresa en dos volúmenes en La Habana, 


85. El vol. XII, como veremos había sido publicado por la Fun- 
dación John Boulton, en Caracas, 1959. 
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Editorial Lex, 1947, como edición del Ministerio de Edu- 
cación de Caracas”. La publicación fue dispuesta, por 
Decreto número 520, de la Junta Revolucionaria de Go- 
bierno, presidida por Rómulo Betancourt. 

La denominación de Obras Completas, de Simón 
Bolívar, no es muy afortunada, pues los escritos com- 
pletos del Libertador exceden con mucho al contenido 
de esta edición ”. 
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8. Otra obra documental compilada por el doctor 
Vicente Lecuna, que apareció ya póstuma *”, fechada en 
el mismo año de su fallecimiento, fue la que se editó en 
dos volúmenes con el título de Relaciones diplomáticas 
de Bolívar con Chile y Buenos Aires, copiadas fielmente 
de los originales existentes en las secciones del Archivo 
del Libertador denominadas de O'Leary y Juan Fran- 
cisco Martín. Obra preparada con la colaboración de 
Esther Barret de Nazarís, bajo los auspicios de la So- ' 
ciedad Bolivariana de Venezuela. Imprenta Nacional, 
1954. 

Precede a la parte documental compuesta de origina- 
les existentes en el Archivo del Libertador una página 
de “Explicación” y de “Advertencia”, que aclara el con- 
tenido de los dos tomos y glosa alguna particularidad de 
los textos incluidos en la compilación. 

9. Los trabajos del doctor Lecuna relativos a la fa- 
mosa entrevista de Guayaquil entre el Libertador y el 
General José de San Martín, estuvieron siempre apoya- 
dos en documentos. En diversas oportunidades dio a la 


86. Hay otra edición más popular, en tres tomos, de estas Obras 
Completas, pero sin índice, impresa también en La Habana, 
Editorial Lex, 1950. Estos tres tomos se han reimpreso en 
offset, en 1963 (?) por Ediciones Cibema (?). Caracas, se- 
guidas de numerosas reimpresiones, no del todo legítimas. 

87. Además, aun limitados a las cartas, discursos, proclamas y ar- 
tículos de periódicos, dejaron de incluirse unas piezas esen- 
ciales (Constitución de Bolivia, Resumen sucinto de la vida 
de Sucre) que obligaron a editar un Suplemento a las Obras 
Completas del Libertador, con prólogo de Vicente Lecuna, Ca- 
racas, 1952, 75 p. Edición del Ministerio de la Defensa. 

88. Al fallecer el doctor Lecuna la obra estaba en prensa. En el 
segundo tomo se incluyeron documentos del Archivo de Chile 
que habían sido solicitados por mi intermedio en vida del in- 
signe bolivariano. 
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prensa sus- estudios monográficos sobre el tema, hasta 
su última publicación, preparada y editada por la Fun- 
dación Vicente Lecuna, instituida por sus herederos 
como símbolo y expresión del respeto a la memoria del 
ilustre bolivariano. Fue realizada en dos gruesos volú- 
menes, con el título de La entrevista de Guayaquil. Res- 
tablecimiento de la verdad histórica, por Vicente Le- 
cuna. Cuarta edición, Caracas, 1962-1963. Dos volú- 
menes. 

Esta edición, publicada póstumamente, recoge y ordena 
las sucesivas Fi prin que sobre el tan controver- 
tido tema publicó el doctor Vicente Lecuna. El primer 
estudio, en 1945, fue publicado en Caracas con el tí- 
tulo de: Cartas Apdcrifas sobre la Conferencia de Gua- 
yaquil; el segundo en 1950, en Buenos Aires, edición 
que provocó un incidente ruidoso. Esta segunda edi- 
ción ampliaba muy considerablemente la primera. En 
1952 publicó de nuevo su estudio el doctor Lecuna con 
nuevas ampliaciones. Y en esta cuarta edición preparada 
por la Fundación que lleva el nombre del autor, se le 
ha dado una mayor riqueza documental, al publicar 
como segundo tomo todos los documentos citados en las 
investigaciones del doctor Lecuna, y aun algunos más 
recopilados después de su muerte. 

Una buena porción de los textos transcritos son re- 
dactados por el Libertador, firmados por él o por algu- 
nos de sus colaboradores. 

La cuarta edición definitiva de esta obra resume el 
resultado de varios años de trabajo del doctor Lecuna, 
particularmente incrementados después de la publicación 
en 1940 de la obra de Eduardo L. Colombres Mármol, 
San Martín y Bolívar en la entrevista de Guayaquil a la 
luz de nuevos documentos definitivos, con prólogo del 
doctor Rómulo D. Carbia. 

10. Otra obra documental, también póstuma, del doc- 
tor Lecuna, es el volumen intitulado ys y el arte. 
militar. Formada sobre documentos, sin utilifar consejas 
ni versiones impropias. Conclusiones de acuerdo con he- 
chos probados y la naturaleza de las cosas. La publicó la 
Fundación Vicente Lecuna en 1955, impresa en Nueva 
York, por The Colonial Press, en' el libro de 6 h., 473 
páginas, de las cuales las correspondientes a 215-423 son 
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espléndido apéndice documental sobre las guerras eman- 
cipadoras *, 
E 


Con fines divulgativos compiló el doctor Lecuna dos 
obras que merecen mención y recuerdo, aunque no sean 
sino meras aportaciones en el progreso de la investiga- 
ción documental bolivariana: 1. Bolívar. Ideas políticas y 
militares, 1812-1830. Selección y prólogo por Vicente 
Lecuna, Buenos Aires, 1945, en tomo de 1xxx, 417 p.; y 
2. La edición en dos volúmenes de Selected writings; 
compiled by Vicente Lecuna, edited by Harold A. Bierck, 
Jr. traslation by Lewis Bertrand. Published by Banco 
de Venezuela. New York, The Colonial Press, Inc. 1951. 
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Tal es la relación bibliográfica de la tarea compila- 
toria llevada a feliz término por Vicente Lecuna en el 
transcurso de una vida empleada a la mayor honra del 
Libertador. Su nombre crece y se consolida a medida 
que el tiempo decanta y sazona una dedicación ejem- 
pa y un tesón incomparable por el más noble de los 
ines: la verdad en su patria. 


1912. RUFINO BLANCO-FOMBONA 


Hemos dejado anotada en la parte correspondiente a 
las Memorias de O'Leary, las ediciones parciales de al- 
gunos temas que llevó a cabo en Europa Rufino Blanco 
Fombona (1874-1944), en su formidable e impresionante 
labor editorial, que contribuyó sin lugar a dudas, de un 
modo muy eficaz, a la divulgación de los documentos 
relativos a la acción bolivariana. 


89. Este libro es síntesis admirable de la obra en tres tomos in- 
titulada Crónica razonada de las guerras de Bolívar, Nueva 
York, 1950, que no tiene carácter documental, pero debe re- 
cordarse como la obra cumbre en las investigaciones de la lucha 
emancipadora, alrededor de la figura del Libertador, realizada 
por el doctor Lecuna. Junto con la otra obra mayor, también 
en tres tomos. Catálago de errores y calumnias en la Historia 
de Bolívar, Nueva York, 1956-1958, publicada por la Funda- 
ción Lecuna, constituye el más sólido Da de la gloria 
del doctor Vicente Lecuna como historiador. 
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Debemos consignar ahora la obra compilatoria de 
escritos bolivarianos realizada por Blanco Fombona con 
mayor participación personal, tanto en lo que respecta 
a la tarea de coleccionar un número respetable de textos 
dispersos, como en las vibrantes notas y sesudos prólo- 
gos con que ilustró siempre las reimpresiones. 

En 1912, publicó en París un grueso volumen de 459 

, de Cartas de Bolívar, 1799-1822, con prólogo de José 

nrique Rodó, en la Sociedad de ediciones Louis Mi- 
chaud. Blanco Fombona redacta las notas a los textos, e 
indica las fuentes de las que toma los escritos boliva- 
rianos. Esta primera compilación la proseguirá más tar- 
de con otros dos tomos: Cartas de Bolívar, 1823-1824- 
1825 (con un apéndice que contiene cartas de 1801 a 
1822), editados en Madrid, Editorial América, 1921, en 
la colección “Biblioteca Ayacucho”, con xv, 427 p. y 
enriquecida con abundantes notas; en 1922, edita otro 
volumen de Cartas de Bolívar, 1825-1826-1827, también 
con notas, en la misma Editorial y en la misma colec- 
ción, con vi, 510, xi p. 

La tarea cumplida en la edición de Cartas del Liber- 
tador es realmente notable y mereció un franco elogio 
de Lecuna al decir que en las compilaciones de Blan- 
co Fombona “se encuentran muchas cartas desconocidas 
hasta entonces y otras no incluidas en las colecciones” 
precedentes. 

Blanco Fombona recopiló textos de cartas provenien- 
tes de muchas fuentes que cita puntualmente. No realizó 
investigaciones personales en archivos, pero por las ano- 
taciones que figuran al pie de las cartas reproducidas, 
estuvo muy atento a cuanto se había publicado en His- 
panoamérica y en Europa. Además de la recopilación de 
O'Leary, menciona numerosas obras, como las publica- 
das por el doctor Carlos A. Villanueva, las ediciones de 
Jorge Roa, de Miguel Luis Amunátegui, de Tulio Fe- 
bres Cordero, de Arístides Rojas, del Archivo de Santan- 
der, y de numerosos periódicos y revistas de Hispano- 
américa y de Europa. 

Ordena las cartas por años; y al principio de cada año 
inserta una introducción en la que traza esquemática- 
mente el panorama de los acontecimientos políticos y 


90. Prólogo a Cartas del Libertador, Caracas, 1929, tomo 1, p. xi. 
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militares, así como los rasgos biográficos del Libertador 
correspondientes al año que está tratando. 


Además de estas colecciones de cartas, editó Blanco 
Fombona, en 1913, en la Casa Editorial Garnier Her- 
manos. de París, un tomo de Discursos y Proclamas, 
compilados, anotados, prologados y publicados por él, 
en el libro de xlvii, 302 páginas, formando parte de la 
“Biblioteca de grandes autores americanos”. Era la pri- 
mera recolección que se hacía de Discursos y Proclamas 
de Bolívar que Vicente Lecuna califica de “bella obra”. 
Es el epa inmediato a la colección ya referida 
que editará en 1939 el propio Lecuna. 


Por último debemos mencionar otra obra de Blanco 
Fombona, de carácter divulgativo, que tuvo cierta signi- 
ficación. En dos volúmenes ilustrados con retratos, mapa 
y facsímiles, editó la obra intitulada Bolívar, pintado por 
sí mismo. Recopilación de documentos, notas y prólogo 
de Rufino Blanco Fombona. París, Casa Editorial His- 
panoamericana, 1913. 

Vista en conjunto, la obra compilatoria de Blanco 
Fombona, y en atención a la época en que fue publicada, 
constituye en verdad un Le ANS aporte. La recolección 
de los documentos, la pasión, el entusiasmo y los cono- 
cimientos que aparecen vivísimos en los prólogos y notas 
de Blanco Fombona contribuyeron de un modo muy 
eficaz al progreso de las compilaciones bolivarianas. 


1913. ARCHIVO SANTANDER, Bogotá 


Esta valiosa colección intitulada Archivo Santander es 
preparada por una comisión de la Academia de la His- 
toria, de Bogotá. Iniciada en 1913, lleva publicados vein- 
tisiete volúmenes con rico contenido. Figuran en él abun- 
dantes documentos bolivarianos, unos inéditos hasta esta 
inserción en el Archivo (mención de “inédito”, que cons- 
ta, cuando lo es, como encabezamiento del texto) y otros 
ya publicados, cuya fuente se menciona fielmente: O'Lea- 
ry, Blanco-Azpurúa, Groot, Lecuna (en los últimos to- . 
mos), etc. 

Sin duda es una de las más importantes contribuciones 
a la documentación bolivariana, en este siglo, pues se 
recogen, por primera vez, cartas, oficios, boletines, etc., 
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que han contribuido a complementar el conocimiento 
e los escritos del Libertador. 


1930. RAUL PORRAS BARRENECHEA 

En 1930, publicó en Lima el historiador peruano doc- 
tor Raúl Porras Barrenechea (1897-1960) el libro intitu- 
lado El Congreso de Panamá (1826). Recopilación y Pró- 
logo, de ci, 500, xxxiii p. con excelente repertorio docu- 
mental sobre el Congreso de Panamá, tomado de los 
fondos del Archivo Diplomático Peruano. Aunque in- 
cluye principalmente la correspondencia (inédita) de di- 

lomáticos y Cancillería del Perú, recoge algunos textos 
fiado Se ha reeditado, con gran esmero editorial, 
en Lima, 1974, en la monumental “Colección documen- 
tal de la independencia del Perú”, tomo XIV, como 
volumen 4? de la Obra gubernativa y epistolario de Bo- 
lívar. El Congreso de Panamá, con nota preliminar de 
Félix Denegri Luna. 


1938. SOCIEDAD BOLIVARIANA DE VENEZUELA, Caracas 


Establecida oficialmente en 1938, la Sociedad Boliva- 
riana de Venezuela ha venido realizando en el país y en 
el exterior una extensa y delicada labor de estudio, di- 
fusión y mantenimiento de los principios filosófico-polí- 
ticos y patrióticos que encarnan la dl del Libertador. 
Establecidas las entidades filiales en la provincia vene- 
zolana y con la cooperación de sociedades correspon- 
dientes en el continente americano y en Europa, su labor 
as dado frutos admirables, que no son del caso reseñar 
ahora. 

Entre sus actividades ha dado cabida, naturalmente, 
a la de preparar una nutrida serie de ediciones, con mo- 
nografías, análisis e investigaciones de los más variados 
temas en relación con la vida y la obra del Libertador. 
El catálogo de las publicaciones de la Sociedad, desde 
su establecimiento, forma una lista que ennoblece a cual- 
quier institución moderna. 

Ha editado obras con la compilación de textos boliva- 
rianos, además de la Revista de la Sociedad, de cuyo 
contenido dejamos nota en la sección correspondiente. 


134 


Sin ánimo de agotar todas las referencias a ediciones 
con aportaciones documentales llevadas a cabo por la 
Sociedad, deseo dejar constancia de algunos trabajos que 
llevan su pie editorial: Vicente Lecuna, Las cartas apó- 
crifas del señor Colombres Mármol, en su obra “Confe- 
rencia de Guayaquil”. Contestación al señor Rómulo D. 
Carbia. Caracas, 1942; Relaciones diplomáticas de Bolí- 
var con Chile y Buenos Aires. Dos volúmenes compila- 
dos por Vicente Lecuna, Caracas, 1954, que ya hemos 
anotado; Pedro de Leturia, S. J. Relaciones entre la San- 
ta Sede e Hispanoamérica. Caracas-Roma. 1960. Tres 
volúmenes, con trabajos sobre documentos inéditos, que 
se reproducen en el volumen 111; Memorias de O'Leary; 
“Narración”, con prólogo de Monseñor Nicolás E. Na- 
varro y estudios bibliográficos de Pedro Grases, Caracas, 
1952. Tres volúmenes; Historia de Margarita, por Fran- 
cisco Javier Yanes, Caracas, 1939; Dos cartas inéditas 
del Libertador, Caracas, 1965. 


Pero la obra documental bolivariana más importante 
que ha publicado la Sociedad, es la colección en tres 
volúmenes intitulada Decretos del Libertador, 1813-1830, 
con Estudio Preliminar de Cristóbal L. Mendoza, Cara- 
cas, 1961. Es una aportación positiva y de alto valor 
en la historia de las compilaciones de escritos bolivaria- 
nos, en un aspecto que no había sido atendido en los 
repertorios anteriores, que venimos enumerando ”. 


91. Las compilaciones legislativas en los países bolivarianos insertan, 

naturalmente, textos firmados por el Libertador. Sería nece- 
saria una investigación monográfica para agotar las referencias. 
Señalamos, entre las más antiguas, las siguientes: Colección de 
leyes, decretos y órdenes publicados en el Perú desde su in- 
dependencia en el año de 1821. Lima, 1831-1854. 13 vols. 
Colección o catálogo de leyes, decretos, reglamentos e instruc- 
ciones dictados desde el año de 1820 hasta el de 1830. Lima, 
2 vols. Colección oficial de leyes, órdenes, resoluciones que 
se han expedido para el régimen de la República Boliviana, 
1825 y 1826. Paz de Ayacucho, 1834. 1 vol. 
La Obra compilatoria de José M. de Mier (1929-), La Gran 
Colombia, en siete tomos, publicada por la Presidencia de la 
República de Colombia, Bogotá, 1983, en homenaje al Bicen- 
tenario del Libertador, contiene una colección importante de 
documentos bolivarianos, munca recopilados sistemáticamente, 
principalmente Decretos. 
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Los tres volúmenes han sido reimpresos, en 1982, por 
la Gobernación del Estado Miranda, con la adición de 
algunos decretos, no incluidos en la primera edición. 

La Sociedad Bolivariana de Venezuela intervino muy 
decisivamente en el proyecto que culminó con la valiosa 
publicación del Léxico Constitucional Bolivariano edi- 
tado en Roma, en tres volúmenes, por Edizione Scienti- 
fiche Italiana, 1983. El tercer tomo es de índices. Fue 
preparada la obra por Ana María Bartoletti Colombo, 
Luis Bruzual Alfonzo y Luis Zelkovicz Perera. Lleva un 
prefacio de Pierangelo Catalano. 

Consiste en un minucioso vocabulario, con las citas 
pertinentes de los términos constitucionales usados por 
Bolívar en los textos de la ley básica del Estado, desde 
1819 (Constitución de Angostura) hasta 1828 (Decreto 
de 31 de agosto, Bogotá). 


Es un trabajo científico, riguroso, de investigación, 
que aunque no aporte nueva documentación en escritos 
bolivarianos, es un formidable aporte para el mejor co- 
nocimiento del pensamiento jurídico bolivariano. 


Participaron en la empresa muy activamente la So- 
ciedad Bolivariana de Roma y la Asociación de Estudios 
Sociales Latinoamericanos (ASSLA) de Roma. 


1938. ANDRES ELOY DE LA ROSA 


El escritor y diplomático venezolano, Andrés Eloy de 
la Rosa (1888-1947), publicó en Lima, 1938, el libro Fir- 
mas del ciclo heroico. Documentos inéditos para la His- 
toria de América (xx, 477 p.). 

En esta obra se recoge un buen número de documen- 
tos del Libertador al lado de otros textos suscritos por 
protagonistas de la Independencia. Dice el compilador 
que “los documentos que aparecen coleccionados en este 

rimer volumen del ciclo heroico” son “resultado de una 
abor silenciosa llevada a cabo en el curso de varios años 
en Archivos públicos y particulares de países bolivaria- 
nos, especialmente en el Archivo Nacional de Colombia”. 

La obra de don Andrés Eloy de la Rosa mereció el 
dictamen aprobatorio de la Academia Nacional de la 
Historia y el del conservador de la Casa Natal del Li- 
bertador, Dr. Vicente Lecuna. La única observación que 
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le formula este último es la de recomendar que los do- 
cumentos se colocasen “en perfecto orden cronológico”, 
ya q “la división por personas adoptada por el señor 
de la Rosa no es cómoda para el estudio”. Consta en 
nota que el compilador acogió la recomendación del Dr. 
Lecuna. Los documentos de Bolívar reunidos en esta 
Seran constituyeron en su momento una notable aporta- 
ción. 


1940. ENRIQUE ORTEGA RICAURTE 


Una de las obras de carácter compilatorio más inte- 
resantes para nuestro estudio entre las realizadas por el 
Dr. Enrique Ortega Ricaurte (1893-1962), por muchos 
años director del Archivo Histórico Nacional de Bogotá, 
fue la publicada en 1940, con el título de Bolívar y San- 
tander, correspondencia, 1819-1820, con “Preliminar” de 
Laureano García Ortiz, en volumen de vii, 241, xxv, pá- 
ginas. 

Contiene: 1* Correspondencia de Bolívar para Santan- 
der, ordenada poo pias 81 piezas, entre ellas 
sólo una carta y una proclama ya publicadas en las Obras 
Completas de Bolívar, el resto son oficios inéditos que no 
figuran en las Memorias del general O'Leary, ni se en- 
cuentran en el Archivo del Libertador; 2* Correspon- 
dencia de Santander para Bolívar, en orden cronológico; 
80 piezas entre cartas y oficios. Las fuentes, citadas al 
pie de cada documento son: Archivo Nacional; “Guerra 
y Marina”, tomos XXV (parece errata) CCCXXIUI y 
CCCXXV. Histórico, “Historia”, tomo XXV. 


1950. FUNDACION JOHN BOULTON, Caracas 


La Fundación John Boulton fue establecida en Cara- 
cas, 1950, por la entidad comercial H. L. Boulton, Co., 
S. A. “con el objeto de contribuir a la realización de in- 
vestigaciones científicas en Venezuela”. Ha comenzado 
sus actividades en los temas históricos y principalmente 
se ha dedicado a acumular importantes fuentes docu- 
mentales inéditas del exterior, como se expone en el In- 
forme de Actividades y Proyectos, que la Fundación 
publicó en 1958. 
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El acopio de documentos más importantes ha sido el 
que se explica en la publicación intitulada Sección Ve- 
nezolana del Archivo de la Gran Colombia. Indice Su- 
cinto, editada por la Fundación en 1960, en la que se 
da una idea general del contenido del corpus de textos 
microfilmado en el Archivo General de Bogotá, en el 
cual, naturalmente, hay abundante material bolivariano 
que ya hemos referido. 

Hemos anotado, asimismo, en su correspondiente lugar, 
la edición del volumen XII de las Cartas del Libertador, 
llevada a término en 1959, que es una notable contri- 
bución al mejor conocimiento de los escritos de Bolívar. 
En el prólogo, el compilador, don Manuel Pérez Vila 
traza a grandes rasgos los antecedentes históricos de las 
ediciones de correspondencia del Libertador, y luego 
explica la elaboración de dicho tomo XII. 


FR + + 


En 1960, la Fundación editó otro volumen intitulado 
Acotaciones bolivarianas; decretos marginales del Liber- 
tador (1813-1830). Edición conmemorativa del Sesqui- 
centenario de la Independencia de Venezuela. —Forma 
un tomo de xx, 323 páginas, ilustrado con retratos y fac- 
símiles. ' 

El prólogo, obra del profesor Pérez Vila, ilustra tam- 
bién acerca del método que se ha seguido en la compi- 
lación, así como sobre el contenido del volumen. 


* + «$ 


En el año 1962, comenzó la Fundación a publicar un 
Boletín histórico, cuyo número 1 corresponde a diciem- 
bre de 1962 y se ha publicado tres veces al año. En él 
ya han aparecido estudios de temas bolivarianos y varios 
documentos inéditos del Libertador; pero lo que hace 
que esta publicación tenga para mi estudio un interés 
permanente, es el hecho de que en sus páginas se in- 
serte una sección especial, el “Indice” de la Sección Ve- 
nezolana del Archivo de la Gran Colombia, en forma de- 
tallada y minuciosa, con lo que su conjunto será un ins- 
trumento más útil y preciso que el Indice sucinto, edi- 
tado en 1960 a que ya nos hemos referido. 
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Con la obra ya cumplida, la Fundación John Boulton 
ha unido su nombre de modo admirable a la tradición 
compilatoria de los escritos de Bolívar, objeto del pre- 
sente trabajo. 


1955. FUNDACION VICENTE LECUNA, Caracas 


Hemos referido en el capítulo relativo al Dr. Vicente 
Lecuna, las ediciones documentales póstumas que la 
Fundación que ostenta el nombre del insigne bolivariano, 
ha llevado a término desde su establecimiento en 1954. 

Recordamos aquí que en 1955 editó el libro Bolívar y 
el arte militar, con espléndido apéndice documental; y . 
en 1962-1963, en dos tomos, la cuarta edición de La 
Entrevista de Guayaquil. Restablecimiento de la verdad 
histórica. En una y otra empresa ha sido notable la par- 
ticipación de la Fundación Lecuna, a fin de dar forma 
definitiva y enriquecer los originales dejados por el ilus- 
tre historiador. En 1974, con el título de Correspondencia 
del Libertador (1819-1829), publicó un volumen, con 
prólogo de Alfredo Boulton. La obra recoge cerca de 
3800 documentos inéditos de la Colección Jijón y Caama- 
ño, de Quito. Fue editada por la Fundación Vicente Le- 
cuna y el Banco de Venezuela en hermosa cooperación. 

Desde 1973, la Fundación Lecuna y el Banco de Ve- 
nezuela han publicado hasta el momento ocho tomos 
del Archivo de Sucre, en volúmenes de alrededor de 
500 páginas. Insertan los documentos del Gran Mariscal 
de Ayacucho tan relacionado con la vida del Libertador. 
Corre a cargo de las expertas manos de Esther Barret 
de Nazarís. 


1956. COMPAÑIA SHELL DE VENEZUELA, Caracas 


En 1956, la Compañía Shell de Venezuela publicó una 
magnífica edición de Veintiséis cartas del Libertador al 
general O'Leary, impresa en la litografía Miangolarra, 
de Caracas. 

La colección de cartas corresponde a los años de 1828 
a 1830. Se reproduce el original en facsímil, y se acom- 
paña el texto transcrito. 


139 


Aunque no todos los documentos eran inéditos, esta 
edición significa un notable aporte, por cuanto permite 
establecer la fiel lectura del texto. 

En la carta-prólogo, firmada por el señor 1. D. David- 
son, presidente de la Compañía Shell, explica que la 
Compañía adquirió estas cartas para ofrecerlas a la Na- 
ción venezolana. 


1956. BANCO DE LA REPUBLICA, Bogotá, y otras entidades 
colombianas 


En los talleres gráficos del Banco de la República, de 
Bogotá, se publicó en 1956 en facsímil y en tipografía, 
una colección de Cartas del Libertador. 

El Dr. Luis Angel Arango (1903-), gerente gene- 
ral del Banco, explica en carta preliminar dirigida al 
Dr. Gonzalo Restrepo Jaramillo, que el profesor A. M. 
Barriga Villalba había localizado en la Casa de Moneda 
de Bogotá varias cartas del Libertador, inéditas, depo- 
sitadas durante largos años en dicha Institución, sin que 
pudiera precisar en qué circunstancias. 

El Dr. Restrepo Jaramillo suscribe una presentación 
de dichas cartas como prólogo a la edición. 

Los documentos corresponden casi todos al año de 
1816, tiempo en que preparaba Bolívar su expedición 
de Los Cayos. Sólo una carta es de 1819, 13 de febrero, 
fechada en el Cuartel General de Angostura. 

Las cartas están escritas en inglés y en francés, y en 
esta edición se dan, además, en versión castellana. 

Comprende la colección ocho cartas y cinco certifi- 
caciones, a las que se acompañan unos cuantos docu- 
mentos referentes a la correspondencia del Libertador. 

Constituye un buen aporte documental a la colección 
de Cartas de Bolívar. 

Con el patrocinio del Banco de la República, el Museo 
Nacional de Bogotá editó en 1973 la obra Cartas y do- 
cumentos inéditos del Libertador y otros próceres de la 
Independencia, con prólogo de Bernardo T. Caycedo 
y con la colaboración de Teresa Cuervo, y Rafael Martí- 
Pe Briceño; dirección general de Enrique Gómez Hur- 
tado. 
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Otra publicación trascendente del Banco de la Repú- 
blica, ha sido la reedición facsimilar, en cinco gruesos 
volúmenes, de la colección completa de la Gazeta de 
Colombia (1821-1831), hecha en Bogotá, 1975, con es- 
pléndido índice analítico elaborado por el doctor José 
Ignacio Bohórquez. 

El Banco Cafetero de Colombia publicó en 1969, en 
Bogotá, el manuscrito del Libro de drdenes del Ejéricito 
de Operaciones de la Nueva Granada, de que es Coman- 
dante en Jefe el General de Brigada ciudadano Fran- 
cisco de Santander, 1819, con prólogo y notas de Gui- 
llermo Hernández de Alba, Cronista de Bogotá. La pu- 
blicación da el facsímil del documento y su transcripción 
tipográfica. Contiene textos firmados de Bolívar o dados 
en su nombre. ' 

El Banco del Estado, de Popayán, editó la obra Bo- 
lívar y Mosquera. Correspondencia epistolar, con nota 
preliminar de Fernando Londoño, Bogotá, 1978. Los do- 
cumentos ya conocidos, son transcritos correctamente de 
los originales, lo que permite corregir algunos errores. 

La Academia Colombiana de Historia publicó en 
1980, en homenaje al Sesquicentenario de la muerte de 
Bolívar, un hermoso volumen intitulado Bolívar. Carta- 
gena 1812. Santa Marta 1830, una de cuyas secciones 
denominada “Del tesoro de la Academia” incluye un 
grupo de documentos que se conservan originales en la 
institución, once de ellos inéditos hasta el momento. 


1962. CRISTOBAL L. MENDOZA 


En la colección del Sesquicentenario de la Indepen- 
dencia, editada por la Academia Nacional de la Historia, 
publicó el doctor Cristóbal L. Mendoza (1886-1978) la 
obra intitulada Las primeras Misiones Diplomáticas de 
Venezuela (Caracas, 1962, 2 vols.). 

En el tomo l, pp. 229-415, se insertan los documentos 
emanados de la Misión Diplomática cerca del Gobierno 
inglés, enviada en 1810 por la Junta Suprema de Caracas. 
La Misión fue presidida por Bolívar durante los meses 
de junio a septiembre de ese año. En esta obra aparecen 
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en forma más completa que en ediciones anteriores, las 
comunicaciones firmadas por el Libertador ”. 


1969. EDICIONES DE ENTIDADES DE GOBIERNO, Venezuela 


Ha sido permanente la preocupación del Gobierno de 
Venezuela por la preservación y la divulgación de los 
documentos de Bolívar. Así lo prueban las empresas 
compilatorias y editoriales que llevamos reseñadas hasta 
el momento, que señalan iniciativas más que centenarias 
para perpetuar los testimonios de la gesta bolivariana. 

y añadir aquí solamente las publicaciones lle- 
vadas a cabo por organismos del Estado, que hayan 
significado un aporte documental, desde 1969. 


El Instituto Nacional de Cultura y Bellas Artes, pre- 
sidido por el Licenciado Simón Alberto Consalvi, dispuso 
a iniciativa mía la edición facsimilar, en 1969, de las 
dos series de manuscritos bolivarianos preparatorios del 
Discurso de Angostura, con el título de Borradores de 
Angostura, conservados en el Archivo del Libertador. 
El propio Licenciado Consalvi escribió la “Presentación” 
»y Manuel Pérez Vila el estudio de los documentos (Bo- 
rradores A y B, más las notas y fragmentos sueltos, y al 
final las observaciones de Manuel Palacio Fajardo al 
texto del Discurso). Fue edición conmemorativa del Ses- 
quicentenario del Discurso de Bolívar, en 1819. 


La Presidencia de la República ordenó para la misma 
oportunidad la edición del libro de Pedro Grases, Im- 
presos de Angostura (1817-1822), Caracas, 1969, con es- 
tudio y reproducción facsimilar de las publicaciones 
emanadas de la imprenta instalada desde 1817 en An- 
gostura para cooperar con la obra de la enmancipación. 


92. Habían trabajado anteriormente en la obra recopilatoria de 
los documentos relativos a la misión cerca del gobierno bri- 
tánico, otros investigadores: doctor Carlos A. Villanueva, doc- 
tor Carlos Urdaneta Carrillo y señora, doctor Caracciolo Parra 
Pérez, y el propio doctor Mendoza, quien, en 1936, había 
publicado un primer avance del estudio que reseñamos. Por 
otra parte, en el Archivo Nacional de Bogotá yo había en- 
contrado los borradores de las comunicaciones oficiales de la 
Misión —algunos desconocidos— que se han publicado en 
Obras Completas, de Andrés Bello, vol. XI, Caracas, 1959. 
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La Facultad de Derecho de la Universidad Central 
de Venezuela auspició la edición de las Actas del Con- 
greso de Angostura (febrero, 15 de 1819, julio 31 de 
1821), al cuidado de Pedro Grases, con prólogo del doc- 
tor Angel Francisco Brice. Reproduce los textos de los 
resúmenes de las sesiones del Congreso. 

Con el título de El Libertador y la Constitución de 
Angostura de 1819, el Congreso de la República editó 
en 1969 la transcripción de los manuscritos del Proyecto 
de Constitución elaborado por Bolívar. Lleva el texto 
concordado con notas y advertencia editorial de Pedro 
Grases, con facsímiles de los manuscritos hasta ese mo- 
mento inéditos. Se hizo una segunda publicación, en 
1970, por el Banco Hipotecario de Crédito Urbano, aña- 
diéndole un prólogo político-jurídico del Dr. Tomás Po- 
lanco A. 

La Presidencia de la República, en evocación del Ses- 
quicentenario de la Batalla de Boyacá y en homenaje a 
la República de Colombia, editó en 1969, un lujoso vo- 
lumen en folio, intitulado Boyacá, con ilustraciones, re- 
tratos, facsímiles de impresos y manuscritos, mapas, cro- 
quis, etc., y la transcripción tipográfica de los textos. 
El Dr. Rafael Caldera, Presidente de la República, ofre- 
ce la publicación. 

En conmemoración del Sesquicentenario de la Bata-. 
lla de Carabobo y el de la Independencia del Perú, el 
Congreso de la República dispuso la edición facsimilar 
en 1971 de dos importantes impresos peruanos del pe- 
ríodo de la Emancipación: El Peruano, de 13 de mayo 
a 30 de diciembre de 1826, periódico oficial del Gobierno 
creado por Bolívar durante su gobierno y el Registro 
Oficial de la República Peruana, de 1826 y suplemento 
de 1827, también creado por disposición del Libertador 
en Lima. Ambos libros contienen copiosa documenta- 
ción bolivariana. Llevan sendos prólogos del Dr. José 
Antonio Pérez Díaz, Presidente del Congreso de la Re- 
pública de Venezuela, y del Dr. Luis Villalba-Villalba, 
Presidente de la Sociedad Bolivariana de Venezuela. 

Para la celebración del Sesquicentenario de la Batalla 
de Carabobo, en 1971, la Presidencia de la República 
publicó un volumen en folio, Carabobo, generación de 
héroes, con ofrecimiento del Dr. Luis Alberto Machado, 
Secretario General de la Presidencia. La obra contiene 
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ilustraciones, retratos, facsímiles de impresos y manus- 
critos, mapas, croquis, etc., con la transcripción tipográ- 
fica de los textos. 

El libro El Libertador y la Universidad de Caracas, 
editado en 1972 por la Presidencia de la República, con 
prólogo de Augusto Mijares, contiene la colección de 
Decretos dictados por Simón Bolívar, en 1827, en Ca- 
racas, para dar forma y contenido a la Universidad 
Republicana. En el mismo año de 1972, la Presidencia 
auspició la publicación de la Carta de Jamaica, con in- 
q del Dr. Cristóbal L. Mendoza, para divul- 
a el estudio moderno de tan importante documento 

olivariano, de acuerdo con el trabajo elaborado por la 
Comisión de Escritos del Libertador. Igualmente la Pre- 
sidencia editó en 1972 la reproducción facsimilar de la 
edición príncipe de la obra de Bolívar Resumen su- 
cinto de la vida del General Sucre, según su primera 
publicación en Lima, 1825. Junto al ofrecimiento de la 
Presidencia de la República, están unas palabras preli- 
minares del Dr. Luis Villalba-Villalba, Presidente de la 
Sociedad Bolivariana de Venezuela. Está dedicada a la 
República del Ecuador, al cumplirse el Sesquicentena- 
rio de la Batalla de Pichincha. La conmemoración del 
Sesquicentenario de las batallas de Junín y Ayacucho 
y de la Convocatoria del Congreso Anfictiónico de Pa- * 
namá tuvo asimismo ediciones documentales de gran 
interés bolivariano. En primer lugar la reimpresión fac- 
similar en 1974 de El Sol del Cuzco, 1825-1826, en dos 
tomos, con ofrecimiento del Dr. José Luis Salcedo-Bas- 
tardo; y de El Republicano (noviembre de 1825, febrero 
1827), periódico de: Arequipa, con ofrecimiento de Ma- 
nuel Vicente Magallanes y estudio preliminar de Au- 
gusto Dammert León. Se imprimió en Caracas, 1975. 

El texto manuscrito original del Discurso de Angostura 
(15 febrero 1819) había sido conservado por los descen- 
dientes del Coronel James Hamilton, quienes generosa- 
mente acordaron reintegrarlo a Venezuela. El Presiden- 
te de la República, don Carlos Andrés Pérez, dispuso 
la edición facsimilar del manuscrito, en 1975, junto con 
la reproducción también facsimilar de las notas y ob- 
servaciones de Manuel Palacio Fajardo. Ofrece la edi- 
ción el propio Presidente de la República y suscribe 
Pedro Grases un estudio sobre el manuscrito bolivariano. 
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En 1977, la Comandancia General del Ejército (Minis- 
terio de la Defensa) reimprimió la edición facsímil he- 
cha en Chile, en 1974, del manuscrito del Registro de 
órdenes generales del Ejército Unido, Libertador en la 
campaña de Ayacucho, que comprende los documentos 
fechados desde el 20 de marzo de 1823 hasta el 16 de 
septiembre de 1824. Los prologuistas, Luis Valencia 
Avaria y Héctor Bencomo Barrios destacan la valía y 
trascendencia de este documento. 

La Gobernación del Estado Sucre dispuso, en 1982, la 
edición del libro Los manuscritos de la Vida del Gene- 
ral Sucre, obra de Bolívar, Hice la transcripción de los 
dos manuscritos, y el estudio preliminar y las notas. 


1971. SESQUICENTENARIO DE LA INDEPENDENCIA 
DEL PERU 


En la imponente y ejemplar Colección documental 
de la Independencia del Perú, que desde 1971 viene 
publicando la Comisión Nacional del Sesquicentenario 
de la Independencia del Perú, se han editado algunos 
tomos de excepcional interés documental bolivariano. 

Hemos anotado ya la reedición de la obra de Raúl 
Porras Barrenechea sobre El Congreso de Panamá, pero 
debemos señalar otros tomos que ofrecen nuevos textos 
del Libertador, que habrán de incorporarse a las futu- 
ras compilaciones que se realicen, 

En la sección Los ideólogos (designada como Tomo 1) 
el volumen 9? correspondiente a José Faustino Sánchez 
Carrión (Lima, 1947) y el 11* a José María de Pando 
(Lima, 1974) son de interés documental bolivariano. En 
la Sección Asuntos militares, designada como Tomo VI, 
los vols. 6? (Lima, 1972) y los vols. 7?, 8? y 9? (Lima, 
1973) contienen documentos del Libertador. En el tomo 
XIV ya hemos mencionado la obra de Porras Barrene- 
chea. En la Sección Primer Congreso Constituyente, de- 
signada como tomo XV, los vols. 1 (Lima, 1973) y II 
(Lima, 1974) registran las actuaciones de Bolívar; y en 
la sección Periódicos, designada como tomo XXIII, los 
vols. 1? y 2? (Lima, 1972) y 3? (Lima, 1973) son de real 
importancia para conocer textos del Libertador. 
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1977. ARCHIVO JUAN JOSE FLORES, Ecuador 


La Pontificia Universidad Católica del Ecuador, en 
Quito, ha organizado con sus fondos documentales lo 
que denomina “Archivo Juan José Flores” y lleva a 
cabo un plan de publicaciones documentales de alta 
significación. En 1975, en ocasión del centenario de la 
muerte de Gabriel García Moreno, editó un volumen 
dedicado a quien fue Presidente del Ecuador. Reciente- 
mente, en 1977, con el patrocinio del Banco Central del 
Ecuador, ha publicado un espléndido tomo intitulado 
Correspondencia del Liberta con el General Juan 
José Flores, 1825-1830 en libro de 581 páginas, conten- 
tivo de un acopio de cartas de Simón Bolívar dirigidas 
al General Flores, tomadas de sus fuentes originales, 
pertenecientes al mencionado Archivo. Van precedidas 
de una “Presentación” del P. Jorge Villalba F., S. J. y 
sendos estudios monográficos, suscritos por Jorge Salva- 
dor Lara (“La República del Ecuador y el General Juan 
José Flores”), de Gustavo Váscones Hurtado (“Cartas 
de Bolívar a Juan José Flores”) y del mismo P. Jorge 
Villalba F., S. J. (“El Distrito Sur de Colombia durante 
la presidencia de Bolívar y prefectura del General Juan 
José Flores”). 

Las 81 cartas de Simón Bolívar al General Flores re- 
roducidas en el tomo son tomadas de sus originales, 
a mayoría inéditas y desconocidas hasta el momento, y 

algunas publicadas de otras fuentes recogidas en la mo- 
numental compilación del Dr. Vicente Lecuna, Cartas 
del Libertador, cuyas ediciones están ya referidas en el 
presente libro. Naturalmente, al transcribirse ahora de 
sus >, Ao se corrigen algunas desviaciones deriva- 
das de las copias. Constituye uno de los aportes de nue- 
vos documentos bolivarianos, más importante realizado 
en los últimos tiempos. Completan esta edición las car- 
tas del General Flores dirigidas a Bolívar, que el Gene- 
ral Daniel Florencio O'Leary había recogido en las Me- 
morias, editadas en Caracas. Todo ello se enriquece con 
una serie de excelentes notas a los documentos de Bo- 
lívar y Flores, notas elaboradas por el P. Jorge Villalba; 
y un índice de nombres propios que facilitan la consulta 
del contenido del libro. Este Epistolario va ilustrado, 
además, con reproducciones de la galería de generales y 
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próceres de la emancipación ecuatoriana pertenecientes 
al museo Flores, pintados por el artista quiteño Anto- 
nio Salas. 


1983. BIBLIOTECA PUBLICA DE BOSTON 


Como homenaje al Bicentenario de Bolívar, la Bi- 
blioteca Pública de Boston exhibió en sus salas una 
espléndida muestra de la colección de Retratos y Ma- 
nuscritos bolivarianos propiedad del Dr. Maury A. 
Bromsen. Por el catálogo impreso se aprecia que una 
rd parte de los documentos son inéditos y descono- 
cidos. 


B) TEXTOS EN OBRAS DE HISTORIA 


1824. EL PROYECTO DE HISTORIA DE COLOMBIA, 
DE CRISTOBAL MENDOZA 


Entre los papeles del prócer Cristóbal Mendoza (1772- 
1829), que conserva su Li ano el Dr. Cristóbal L. 
Mendoza, está el manuscrito de una “Introducción a la 
Historia de Colombia”, datado en Caracas en 1824, Fue 
publicado por primera vez en el Boletín de la Academia 
Nacional de la Historia (N? 96, Caracas, octubre-diciem- 
bre de 1941) *. 

El manuscrito es un prólogo a una compilación de do- 
cumentos, con algunos fragmentos idénticos al prefacio 
inserto en la Colección de Documentos.., de Yanes- 
Mendoza, que ya hemos aducido. Pero contiene algo 
más: un “Plan de la Historia de Colombia”, lo que per- 
mite sospechar que se propuso escribir una narración e 
interpretación de los sucesos de la Emancipación, que 
probablemente los cargos públicos desempeñados por el 
autor, los agitados sucesos de los años veinte y la muer- 
te, cinco años después de la fecha de tal Introducción, 
no le permitieron llevarla a cabo. Es de interés, sin em- 


93. Se reprodujo después en el tomo 36 de la Biblioteca de la 


Academia intitulado Testimonios de la Epoca Emancipadora, 
publicado en 1961, con prólogo del Dr. Arturo Uslar Pietri. 
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bargo, dejar constancia de esta iniciativa, y, en particu- 
lar, observar el esquema de la obra planteada por el 
rócer Mendoza, en la que aparecen como títulos fina- 
es los de los capítulos destinados a estudiar la organi- 
e político-administrativa del Estado y la vida fis- 
ca : , 


No llegó a escribirse esta historia documental de la 
Independencia, pensada por un protagonista, que nos 
hubiera proporcionado, sin duda, una obra de valor ex- 
cepcional, 


1827. JOSE MANUEL RESTREPO 


La más antigua obra histórica con rico apéndice do- 
cumental es la del prócer colombiano José Manuel 
Restrepo (1781-1863), intitulada Historia de la Revolu- 
ción de la República de Colombia, publicada en París, 
Librería Americana, 1827, en diez volúmenes y un atlas. 
Esta edición es la primera parte del libro escrito por 
Restrepo y alcanza hasta el año de 1819. Se publicó 
una segunda edición, en Besanzón, imprenta de José 
Jacquin, 1858. Esta comprende cuatro volúmenes y abar- 
ca hasta el año de 1837. 


En ambas ediciones recoge sistemáticamente una co- 
iosa colección de documentos (los tomos 8, 9 y 10 de 
a primera edición), algunos de los cuales son suscritos 
por Bolívar. Más importante que la misma compilación 
es el hecho de haber visto la necesidad de preservarlos 
por medio de la imprenta, hecho que subraya Andrés 
Bello“ al estudiar el original manuscrito antes de ser 
editado, pues nuestro humanista intervino en la tarea de 
Ps de la primera edición sobre los originales que 
le había llevado a Londres el hermano del autor, Fran- 
cisco María Restrepo. Dice Bello que figuran en la obra 
“dos series de documentos curiosos, muchos de ellos 
nuevos, o que, habiendo sólo aparecido en gacetas o 
folletos volantes, son ya difíciles de procurar” *, 


94. Comentario publicado en El Repertorio Americano, 1, Londres, 
octubre de 1826. Cf. Obras Completas de Bello, vol. XIX, 
Caracas, 1956, pp. 393 y ss. : 

95. El Dr. Vicente Lecuna emite acerca de Res el siguiente 
juicio: “Restrepo en Colombia aprovechó más documentos que 
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Bucaramanga, 3 de junio de 1828. 
Al señor doctor J. M. Restrepo. a 


Mi estimado amigo: 


Han crecido mi respeto y estimación para usted 
con la lectura de la Historia de Colombia. Esta es 
una de aquellas obras que producen efecto y que 
causan rivalidades, pero que refiriéndolas a la pos- 
teridad ésta se encarga de lavar las manchas de la 
calumnia. Yo me coloco allá, y animado del senti- 
miento de la justicia de que me siento arrebatado, 
pronuncio: «El autor ha procurado acercarse a la 
verdad y la ha publicado con intrepidez. Si ha sido 
indulgente alguna vez con sus amigos, no por esto 
ha sido parcial con sus contrarios; y si se ha enga- 
ñado, esto es del hombre. Discúlpanle los errores 
involuntarios en que ha caído, la buena fe con que 
ha solicitado los hechos -y la sagacidad con que los 
ha juzgado. Sus sentencias son severas contra los 
que han cometido el mal, y su benevolencia hacia 
los buenos es una prueba irrefutable de la rectitud 
de sus principios. Quéjense en vano los agraviados, 
que yo absuelvo a Restrepo de la mala fe que se 
le imputa; pero tengo un encargo que hacerle: es la 
severidad contra Madrid, que fue más desgraciado 
que culpable y más digno de alabanza que de vi- 
tuperio, porque una vida entera de merecimientos 
cubre un momento de flaqueza. Su encargo fue pre- 
sidir los funerales de la patria”. 


Yo daría este voto con la imparcialidad de amigo 
reconocido, pues que usted me ha tratado con esta 
misma imparcialidad benévola. Ambos tenemos has- 
ta cierto grado infinita razón, pues que no nos apar- 
tamos de la menor parte de los hechos, y si los otros 
los miran de otro modo no es culpa nuestra. 


Usted posee el buril de la historia, sencillez, co- 
rrección y abundancia. Confieso que me ha parecido 
la obra de usted superior a todo lo que me había 
imaginado; y cuando usted dé una nueva edición 
en Caracas, donde hay una excelente imprenta, des- 
pués de haber oído la opinión pública y las alega- 


ciones de los resentidos, dará usted un grande ejem- 
plo de justicia y moderación, si a ella agrega usted 
notas o correcciones. Si yo estuviera en el puesto 
de usted haría esto, suplicando al público para que 
le ilustre, protestando en este aviso que usted no 
responderá a nadie sino con las pruebas de su im- 
parcialidad. Un papel de esta especie, compuesto 
con sencillez y sagacidad, puede producir un grande 
efecto. Desde luego preveo que A público imparcial 
estará por usted, y yo supongo que usted habrá 
presentido que a nadie se le castiga impunemente, 
y, por lo mismo, estará preparado a todos los ata- 
ques de la venganza. Nadie es grande impunemente, 
nadie se escapa al levantarse de las mordidas de la 
envidia. Consolémonos, pues, con estas frases de 
crueles desengaños para el mérito. 
Ofrezco a usted mi estimación y aprecio. 


Bolívar 


1829. JOSE DOMINGO DIAZ 


En la imprenta de León Amarita, de Madrid, editó 
en 1829 el doctor José Domingo Díaz (1772-1831) su 
obra Recuerdos de la rebelión de Caracas, en volumen 
de 407 páginas. No aparece el nombre del autor en el 
libro, pero los ejemplares conocidos de esta edición lle- 
van la firma autógrafa del doctor Díaz *, 

En este volumen recoge Díaz las publicaciones que ha- 
bía hecho durante la guerra, da Curazao y Puerto 


co. 
“Más aficionado a la política que a la medicina”, se- 
Gil Fortoul, en esta obra nos da un libelo apasiona- 
o contra la Independencia. En particular quiere deni- 
grar la persona del Libertador, ante quien agota los epí- 
tetos más insultantes. El doctor Brice, én el prólogo a 
la segunda edición, señala el carácter de dichos Recuer- 
dos, imposibles de imparcialidad, según las propias con- 
fesiones del autor, que carecía del fondo moral necesa- 
rio para ser historiador. 
96. Ha sido reimpresa en la Biblioteca de la Academia Nacional 


de la Historia, Caracas, 1961, con Estudio Preliminar y notas 
del Dr. Angel Francisco Brice. 
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Por el hecho de insertar in extenso numerosos escritos 
bolivarianos, generalmente tomados de impresos de la 
época, relativos a sucesos de que fue protagonista el Li- 
bertador, a pesar de nuestra vacilación en incluirla aquí, 
creemos que debe tenerse en cuenta esta obra por su 
valor documental, con la salvedad de que no es de fiar 
en cuanto a la fidelidad en la reproducción de los es- 
critos, pues los falsificaba o adulteraba sin el menor es- 
crúpulo. Hemos consignado la misma advertencia res- 

ecto a la Gazeta de Caracas durante el período que 
ue redactada por Díaz. De todo ello aduce testimonios 
el doctor Brice en la mencionada segunda edición. 

En realidad, Díaz es la primera y única víctima de 
su ciego prejuicio y de su apasionada obcecación. 


1837. FELICIANO MONTENEGRO Y COLON 


Entre 1833 y 1837 se publicó en Caracas, imprenta 
de Damirón y Dupouy, la obra de Feliciano Montene- 
gro y Colón (1781-c.1853), intitulada Geografía General 
para el uso de la juventud de Venezuela, en cuatro to- 
mos. El cuarto volumen impreso en 1837, contenía como 
introducción a la Geografía, lo que el autor llamaba 
Apuntes históricos, que era una Historia de Venezuela, 
y con tal título se reeditó en 1960, en dos tomos, por la 
Academia Nacional de la Historia, en la colección del 
Sesquicentenario de la Independencia. El Estudio Pre- 
liminar, de Alfredo Boulton, analiza el autor y su obra, 
y glosa la discutida conducta que tuvo durante los años 
de la lucha emancipadora. 

Montenegro inserta en su historia algunos textos in 
extenso, y cita con bastante prolijidad Le documentos 
que utilizó para redactar la hi Hay algunos escritos 
bolivarianos. 


1840. FRANCISCO JAVIER YANES 


En 1840 se publicó en Caracas, sin nombre de autor, 
un Compendio de la historia de Venezuela, Imprenta 
de A. Damirón, escrito por el prócer Francisco Javier 
Yanes (1777-1842). Era un breve resumen de obra mayor, 
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que permaneció luego inédita por muchos años”. Los 
trabajos históricos del doctor Yanes iban acompañados 
de valiosa documentación. Murió en 1842 y su archivo 
fue conocido hace pocos años. Se editaron los siguientes 
volúmenes, que interesan a nuestra reseña: 

Relación documentada de los principales sucesos ocu- 
rridos en Venezuela desde que se declaró Estado inde- 
pendiente hasta el año de 1821, prólogo de Vicente Le- 
cuna, Caracas, 1943. 2 vols. 

Rica documentación acompaña a la obra, en el texto, 
pero principalmente en el apéndice inserto en el tomo 
IT, pp. 129-242, con escritos firmados por Bolívar. 

Historia de la Provincia de Cuznaná en la transforma- 
ción política de Venezuela, desde el día 27 de abril de 
1810 hasta el presente año de 1821. Caracas, 1949. 327 pp. 

En el “prólogo” el doctor Héctor García Chuecos des- 
taca el valor documental que tiene la obra, ya que Yanes 
“al insertarlos en su estudio, los libró del olvido o de 
su destrucción, haciéndolos accesibles para nosotros sus 

ósteros. Así, por ejemplo, algunos escritos provenientes 
del Libertador y de otros venezolanos beneméritos”. 

Historia de Margarita y observaciones del general 
Francisco Esteban Gómez. Prólogo de Luis B. Prieto F. 
Caracas, 1948, 277 pp. 

Con abundantes EOS transcritos completos en 
el texto. Algunos de ellos firmados por Bolívar *, 


1846. ANDRES GARCIA CAMBA 


Protagonista de la guerra emancipadora, como Jefe 
del Estado Mayor del ejército de Canterac en 1823, en 
el Perú, el general García Camba (1791-1861) publicó 
en 1846, en Madrid, sus Memorias para la historia de 


97. Juan Vicente González, en su Biografía del general José Pélix 
Ribas, Caracas, 1865, afirma que Yanes había dispuesto que su 
historia no se publicara hasta 10 años después de su muerte; y 
agrega: “Hace 23 que falleció sin que la haya visto la luz 
pública”, Rafael María Baralt, al citar las fuentes de su Resw- 
men de la Historia de Venezuela, dice que utilizó las apunta- 
ciones manuscritas de Yanes. 

98. El texto de Yanes había sido publicado, con notas del doctor 
Lecuna, en el Boletín de la Academia Nacional de la Historia, 
N9 86, Caracas, abril-junio de 1939. 
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las armas españolas en el Perú, 1809-1821, en dos vo- 
lámenes con rica documentación de la época, en la que 
consta un buen grupo de textos bolivarianos ”. 

Su obra fue reimpresa en 1916, en Madrid, en la Bi- 
blioteca Ayacucho, dirigida por Rufino Blanco-Fombona. 


1853. TOMAS CIPRIANO DE MOSQUERA 


El general Tomás Cipriano de Mosquera (1798-1878) 
publicó en Nueva York, 1853, sus Memorías sobre la 
vida del Libertador Simón Bolívar, en la imprenta de 
S. W. Benedict; un volumen en dos partes (105, 56; 106- 
273, 57-107, 8 pp.), a cada una de las cuales le añade 
un apéndice documental muy rico y estimable con nu- 
merosos textos bolivarianos. La obra ha tenido varias 
reediciones, Anotamos la de Bogotá, 1940, Vol. LIV de 
la “Biblioteca de Historia Nacional” y la de 1954, Vol. 
V de la Biblioteca de la Presidencia de la República, en 
Bogotá. Y otra edición de 1980. 


1855. JOSE DE AUSTRIA 


José de Austria (1791-1863), en su Bosquejo de la His- 
toria Militar de Venezuela, editada en Caracas, Impren- 
ta y Librería de Carreño Hermanos, 1855 (i-e. Valencia, 
Juan D' Sola, 1857) en un tomo, y algo del segundo (62 
pp.), en Valencia, 1857, utiliza y transcribe in extenso 
textos relativos a la emancipación. Llega sólo a 1816. 
Tiene gran valor documental, pues reproduce íntegra- 
mente un buen número de testimonios históricos, que 
toma de impresos «de la época (periódicos, folletos y 
hojas sueltas). Es realmente rico acopio de escritos, mu- 
chos de ellos, suscritos por Bolívar. 

Utiliza el trabajo de compiladores e historiadores que 
le precedieron. Los señala García Chuecos en el Estudio 
Preliminar, a la edición de la Colección del Sesquicen- 
tenario, de la Academia Nacional de la Historía, tomo 
29, Caracas, 1960, pp. 19 y ss*”, 


99. Manuel Segundo Sánchez da noticias de esta obra en su Bi- 
bliografía Venezolanista, N 140. 

100. Manuel Segundo Sánchez reseña la historia de la publicación 
inconclusa de esta obra en su trabajo Bibliografía de las edi- 
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1858. JOSE DE LA RIVA AGUERO 


Del ex Presidente del Perú, José de la Riva Agiiero 
(1783-1858), se publicó en París, en 1858, la obra Memo- 
rias y Documentos para la historia de la independencia 
del Perú, y causas del mal éxito que ha tenido ésta. Obra 
póstuma de P. Pruvonena, xi, 700; y 814 pp. Hay que 
recoger la noticia de la existencia de esta publicación, 
muy rica en documentos bolivarianos, pero el autor 
guardó “odio invencible al Libertador”, por sucesos que 
se explican en Lecuna, Catálogo de errores y calumnias, 
Caracas, 1958, tomo III, pp. 98 y ss. y en M. S. Sánchez, 
muy sucintamente, en Bibliografía Venezolanista, Ca- 
racas, 1914, N* 698. Pruvonena era anagrama de “un 
peruano”, seudónimo de Riva Agiiero. 


1865. JUAN VICENTE GONZALEZ 


La Biografía del general José Félix Ribas (época de 
la guerra a muerte), fue publicada por Juan Vicente Gon- 
zález (1810-1866), por entregas, en la Revista Literaria, 
Caracas, 1865. La obra reproduce una gran cantidad de 
documentos de los años 1813 y 1814, muchos de ellos del 
Libertador, tomados directamente de los periódicos y 
demás publicaciones coetáneas a los hechos relatados *”. 

Ha tenido el libro de Juan Vicente González nume- 
rosas reimpresiones posteriores. 


1867-1869. JOSE ANTONIO PAEZ 


El general José Antonio Páez (1790-1873) publicó en 
Nueva York, 1867-1869, en dos volúmenes la Autobio- 
rafía, en la imprenta de Hallet y Breen. En el cuerpo 
e la obra inserta escritos bolivarianos (entre otros las 
cartas que Páez había recibido del Libertador), y además 


ciones nacionales y de las extranjeras relativas a Venezuela 
incompletas o truncas, Caracas, 1925, pp. X1-XIL 

101. A veces, por carecer de la debida información crítica, acoge 
como auténticos escritos adulterados o falsificados por el doc- 
“tor José Domingo Díaz en la Gazeta de Caracas, en su pe- 
ríodo realista, 
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gran número de documentos de la época de la emanci- 


ción. 
El libro de Páez ha sido reimpreso después varias 
veces. 


1868-1888. MARIANO FELIPE PAZ SOLDAN 


Publicada en cinco tomos, entre 1868 y 1888, y en 
diversos lugares (Primer período, 1819-1822, Lima 1858; 
Segundo período, 1822-1827, tomo primero, Lima, 1870- 
1874; tomo segundo, El Havre, 1870; Tercer período, 
1827-1833, Lima, 1929; y 1835-1839, Buenos Aires, 1888), 
apareció la obra Historia del Perú Independiente, escrita 
por Mariano Felipe Paz Soldán (1821-1886), que si es 
discutible en su criterio interpretativo de los sucesos y 
en algunos errores que acoge como verídicos *”, es cier- 
tamente valiosa por la espléndida colección de textos 
que reproduce extensamente en el cuerpo de la obra y 
recopila al final de algunos tomos con el rubro de “Ca- 
tálogo de documentos” *”. Figuran muchos textos redac- 
tados por el Libertador. 


1869-1870. JOSE MANUEL GROOT 


Se publicó en Bogotá 1869-1870, en tres volúmenes, la 
obra de José Manuel Groot (1800-1878), intitulada His- 
toria eclesiástica y civil de Nueva Granada, escrita sobre 
documentos auténticos en la cual hay copiosos textos bo- 
livarianos citados con alguna extensión en el cuerpo del 
libro y transcritos íntegramente en los apéndices a los 
tomos. La Academia Nacional de la Historia de Caracas, 
editó en 1941, el tercer volumen con el título de Historia 
de la Gran Colombia. 


102. Cf. Lecuna, Catálogo de errores... passim. 

103. Es interesante, asimismo, el “Catálogo de los libros, folletos, 
periódicos y demás publicaciones consultadas”, inserto al 
final del volumen L. 
Se reeditó parcialmente esta obra en la Biblioteca Ayacucho, 
Madrid, 1919, por Rufino Blanco-Fombona. En la nota edi- 
torial se dice que el autor poseía e inserta “documentos in- 
terensantísimos que avaloran el libro y constituyen, en verdad, 
junto con las noticias historiales de Paz Soldán, el principal 
mérito de este libro”. 
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1882. MIGUEL LUIS AMUNATEGUI ALDUNATE 


En Santiago de Chile, 1882, publica la Vida de don 
Andrés Bello, Miguel Luis Amunátegui Aldunate (1828- 
1888), quien fue culo predilecto de Bello, biografía 
se es todavía fuente de referencia indispensable para 
el estudio del humanista caraqueño **, En la obra (pp. 
212 y ss.) inserta el texto completo de varias cartas de 
Bolívar y de la Secretaría General del Libertador diri- 
gidas a Bello, reproducidas directamente del Archivo del 
humanista, donde se conservaban los originales, hasta 
ese momento inéditos. En el Boletín de la Academia Na- 
cional de la Historia, N* 51, (Caracas, julio-septiembre 
1930) se colecciona la correspondencia cruzada entre 
Bolívar y Bello, tomándola de distintas fuentes. Este 
mismo tema, pero sin añadir textos nuevos, es objeto de 
un opúsculo de Eugenio Orrego Vicuña intitulado Bolí- 
var y Bello. Correspondencia reunida y anotada. San- 
tiago de Chile, 1935. 


1883. ANTONIO FLORES 


En la obra de Antonio Flores (1833-1915) intitulada 
El Gran Mariscal de Ayacucho. El asesinato, publicada 
en segunda edición, Nueva York, 1883 (viii, 691 pp.), fi- 
guran varios textos de Bolívar en el cuerpo de la obra, 
particularmente en el capítulo XX (pp. 582 y ss.). Cons- 
ta en algunos casos que pertenecen algunas cartas a la 
colección del padre del autor, a cuya memoria y reivin- 
dicación dedica la obra. | 


1888. RAFAEL URDANETA 


En 1888, se publicaron en Caracas, en tomo de 672 pp., 
las Memorias del general Rafael Urdaneta (1788-1845), 
adicionadas con notas ilustrativas y algunos otros apun- 
tamientos relativos a su vida pública: coleccionadas por 
Amenodoro y Nephtalí Urdaneta y publicadas por con- 
cesión del gobierno de la república. Reproducen en la 


104. Fue reeditada en 1969 por la Embajada de Venezuela en Chile, 
con carta-prólogo de Guillermo Feliú Cruz. 
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obra un extenso repertorio documental, aunque en bue- 
na parte tomado de otras compilaciones ya editadas. Las 
Memorias de Urdaneta fueron reimpresas en Caracas, 
1972 como vol. II del “Archivo del Genetal Urdaneta”, 
editado por la Presidencia de la República. 


1900(?2). ANALES DEL ESTADO DE BOLIVAR 


Impreso probablemente a principios de este siglo, aun- 
que carece de indicación de lugar y fecha de publica- 
ción, hallamos el libro Anales del Estado de Bolívar, en 
la Unión Colombiana, en tomo de 472 páginas, en el que 
se halla compilado un extenso repertorio de documen- 
tos, desde 1808 a 1830, entre los cuales figuran varios 
textos bolivarianos, fechados en distintos puntos del Es- 
tado de Bolívar (Cartagena, Santa Marta, etc.), desde 
el mensaje de Cartagena de 1812, hasta el testamento y 
la última proclama de diciembre de 1830. 


1907-1909. JOSE GIL FORTOUL 


El doctor José Gil Fortoul (1862-1943) publicó en dos 
tomos, en Berlín 1907-1909, la primera edición de su 
bien conocida Historia Constitucional de Venezuela, que 
ha tenido numerosas reediciones, la segunda muy am- 
pliada por el autor. 

En apéndice especial recoge un buen grupo de textos 
constitucionales, algunos bolivarianos, particularmente 
en el apéndice al tomo 1. Algunos de los escritos del 
Libertador no habían sido recogidos en compilaciones, 
ni habían sido divulgados. Es de interés el caso del Dis- 
curso de Angostura (1819), que publica como anexo al 
capítulo IX del libro II, cuyo original había sido re- 
cientemente localizado entre los papeles del Archivo del 
Libertador que había retenido Juan de Francisco Martín 
(1799-1869) y que conservaba Don José María Quiñones 
de León, Embajador de España en París. 

Sin embargo, de un modo general, el repertorio de do- 
cumentos que cita Gil Fortoo! pertenece a compilaciones 
ya publicadas o a impresos de la época. 
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1908-1910. ANTONIO RODRIGUEZ VILLA 


El historiador español Antonio Rodríguez Villa (1843- 
1912) publicó en Madrid, en 1908-1910, la obra El te- 
niente general don Pablo Morillo, primer conde de Car- 
tagena, marqués de la Puerta (1778-1837). Estudio bio- 
gráfico documentado. De los cuatro tomos de que se 
compone, sólo en el cuarto hay documentos firmados 
por Bolívar, correspondientes a las negociaciones de 
1820, que condujeron al tratado de regularización de la 
guerra y al Armisticio de Trujillo. 


1911- CARLOS A. VILLANUEVA 


Uno de los primeros investigadores venezolanos de 
los fondos documentales existentes en archivos de Ingla- 
terra y Francia, fue el doctor Carlos A. Villanueva 
(1865-1925), quien cosechó excelente fruto de sus labo- 
riosas pesquisas. 

Reproduce textos bolivarianos, muchos de ellos, hasta 
ese entonces inéditos, en sus obras Napoleón y la Inde- 
pendencia de América, París, 1912, vii, 392 p.; y en la 
serie La Monarquía en América (comprende los siguientes 
títulos: 1. Bolívar y el General San Martín, París, 1912; 
1. Fernando VII y los nuevos Estados, París, 1911; 
IM. La Santa Alianza, París, 1912; y IV. El Imperio 
de los. Andes, París, 1913). Ya hemos consignado el Ca- 
tálogo de la donación Villanueva a la Academia Nacional 
de la Historia, editado por el Dr. Blas Bruni Celli (Véa- 
se la sección I. 5. Archivos Venezolanos). 


1919. CAMPAÑA DE 1819. EJERCITO LIBERTADOR 


El Estado Mayor del Ejército de la República de Co- 
lombia editó en 1919 la siguiente obra: Campaña del 
Ejército Libertador Colombiano en 1819. Contribución 
del Estado mayor general a la celebración del centenario 
de la Batalla de Boyacá. Bogotá-Colombia, Talleres del 
Estado Mayor General, 1919, v., 150 p. Se reproducen 
algunos textos bolivarianos en el “Apéndice” documental. 
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1924. CARLOS CORTES VARGAS 


En 1924, Carlos Cortés Vargas (1883-) publicó en 
tres volúmenes la obra Participación de Colombia en la 
Libertad del Perú... 1824-1924, Bogotá, Talleres del 
Estado Mayor General. Uno de los tres tomos está in- 
tegrado totalmente por documentos (con mapas, planos, 
cuadros y diagramas), acerca de los que dice en el 
pues que si unos pocos habían sido ya publicados, 
a mayor parte permanecían inéditos. 

Son textos de carácter militar, importantes para la 
historia de las campañas, tomados del Archivo Nacional 
de Colombia y del Palacio de San Carlos. Pocos de ellos 
son estrictamente bolivarianos. La obra es de difícil ma- 
nejo por la falta de adecuados índices. 


C) TEXTOS EN PUBLICACIONES PERIODICAS 


1878-1899. EL REPERTORIO COLOMBIANO, Bogotá 


Esta importante publicación mensual, fundada y dirigida 
por Carlos Martínez Silva (1847-1903), es de positivo 
valor para la historia de la cultura de la República de 
Colombia. En sus columnas aparecen los nombres más 
notables de las letras, la historiografía y el humanismo 
del país hermano. 

El Indice de El Repertorio Colombiano, elaborado por 
José J. Ortega Torres, (1908-), y editado con “Estudio 
Preliminar” de Fernando Galvis Salazar, fue publicado 
por el Instituto Caro y Cuervo, en Bogotá, 1961. En él 
constan las referencias precisas (p. 37) a la divulgación 
de cartas inéditas de Bolívar dirigidas a José Joaquín de 
Olmedo (1780-1847), al General Pedro Alcántara He- 
rrán Je y a don José Fernández Madrid (1789- 
1830). 

El Libertador, como tema de estudio, ocupó también 
muchas páginas de El Repertorio Colombiano. 


160 


1879. REPERTORIO CARAQUEÑO, Caracas 


En 1879, con notoria intervención de Arístides Rojas, 
se publicó en Caracas, en la Imprenta de La Opinión 
Nacional, con la indicación de “año primero”, el Re- 
pertorio Caraqueño a la memoria de Bolívar, en volu- 
men de viii, 167 páginas. Manuel S. Sánchez (1868-1945) 
se lamenta que la serie no se hubiese proseguido, pues 
contiene trabajos de interés. Para nuestro propósito, de- 
bemos antotar que en esta publicación se anticipa ma- 
terial, con algo inédito, de lo que iba a editarse segui- 
damente en las Memorias de O'Leary, de lo que hay 
mención expresa. 


1881-1888. PAPEL PERIODICO ILUSTRADO, Bogotá 


Esta revista se publicó quincenalmente, en Bogotá, 
desde el 6 de agosto de 1881 hasta el 1? de abril de 
1887. Después del fallecimiento de su Director, Alberto 
Urdaneta (1845-1887), sus amigos editaron tres números, 
más, el último con fecha de 29 de mayo de 1888. 

Su primer número se adornó con un grabado del Li- 
bertador Simón Bolívar, lo que resalta “el propósito en- 
teramente patriótico y cultural de la empresa”, como 
dice Héctor H. Orjuela en el “Estudio Preliminar” al 
Indice del Papel Periódico Ilustrado y de Colombia Ilus- 
trada, preparado por José J. Ortega Torres, editado por 
el Instituto Caro y Cuervo, Bogotá, 1961 (243 p.). 

En la entrada Bolívar, Simón (pp. 38-39) del Indice 
referido se registran seis cédulas relativas a inserciones 
de textos del Libertador, de algunos de los cuales cabe 
sospechar que sean primera publicación. 


1902. BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGUEDADES, Bogotá 


Organo de la Academia Colombiana de Historia, de 
Bogotá, se publica regularmente desde 1902, dedicada 
a los temas específicos de la Ilustre Corporación. Es 
lógico que en sus páginas se hayan recogido con fre- 
cuencia textos bolivarianos, tanto en reproducciones es- 
trictamente documentales (incluso facsímiles), como en 
el cuerpo de trabajos históricos, en los que el apoyo a 
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referencias escritas del Libertador es obligado en el es- 
tudio del pasado colombiano. 

En 1952, en ocasión de cumplirse el primer cincuente- 
nario de la Academia, se editó el Indice General del Bo- 
letín de Historia y Antigúedades, Volúmenes 1-XXXVIII, 
1902-1952, elaborado por Daniel Ortega Ricaurte, im- 
preso en Bogotá, 1952. Forma un tomo de 518 páginas, 
en las que se ordena el material analítico en las corres- 

ondientes secciones. Consta la inserción de escritos bo- 
ivarianos, en el capítulo de “Documentos”, subsección 
de “Independencia”, “República” y “Cartas” (pp. 299- 
319). En conjunto constituye una notable aportación do- 
cumental, en muchos casos de piezas inéditas hasta su 
aparición en este Boletín *”, 

Desde 1952 ha proseguido la misma tradición de es- 
tudio y edición de textos del Libertador. 


1912-1914. GACETA DE LOS MUSEOS NACIONALES, Caracas 


Bajo la dirección del doctor Christian F. Witrke, se 
publicó en Caracas la revista Gaceta de los Museos Na- 
cionales. Se editaron: tomo I, N* 1, de 24 de julio de 
1912 hasta el tomo III, Nos. 1-3, 24 de septiembre de 
1914, Desde el N? 2 del año 1, aparece en la revista una 
sección, casi permanente, intitulada “Cartas del Liber- 
tador que no están en las Memorias de O'Leary. Cons- 
tituye un importantísimo aporte a la recolección de car- 
tas de Bolívar. Prácticamente se reinicia en esta Gaceta 
la compilación en Venezuela de escritos bolivarianos, en 
este siglo, empresa que había sufrido una interrupción 
desde las grandes colicilenós editadas en el siglo XIX. 

En el último número de esta revista el doctor Vicente 
Lecuna colabora con un valioso estudio intitulado “Los 
Copiadores del Libertador”, que constituye, por lo que 
conozco, el primer análisis documental del eminente bo- 
livariano acerca de los escritos del Libertador. En esta 
investigación recoge Lecuna algún documento inédito, 
pero lo que hace más importante este trabajo es la rec- 
tificación de los errores en las ediciones de Blanco-Az- 
purúa y O'Leary. 


105. Los estudios sobre el tema bolivariano van referidos en las 
páginas 282-287. 
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1912. BOLETIN DE LA ACADEMIA NACIONAL DE LA 
HISTORIA, Caracas 


El Boletín de la Academia Nacional de la Historia, em- 
pezó a publicarse como órgano de la corporación en 
1912. Está actualmente en su tomo LX, N? 239, corres- 
pondiente a julio-septiembre de 1977. Lo dirige una co- 
misión redactora de la Academia **, En él se han venido 
publicando constantemente, gracias principalmente a la 
acción del doctor Vicente Lecuna, documentos boliva- 
rianos, unos oficiales (en los estudios de campañas mili- 
tares, resoluciones administrativas, proclamas, etc.), pero 
muy especial atención ha dedicado a la publicación de 
cartas, particularmente las localizadas Aids de la 
edición en 10 tomos de la compilación del doctor Le- 
cuna, publicada en 1929-1930. Se han incorporado, des- 
pués, en la edición de Obras Completas, 1947, y en los 
tomos adicionales, XI y XII. Editados en 1948 y 1959, 
respectivamente. Se han incluido, lógicamente en la ac- 
tual edición de los Escritos del Libertador, empresa a 
la que me refiero en el Capítulo IV del presente libro. 

Ofrece interés, sin embargo, el examen de las in- 
serciones de cartas del Libertador, en el Boletín de la 
Academia, para precisar la forma cómo se han produ- 
cido los sucesivos aportes a la magna recolección, desde 
los primeros números del Boletín, pues en su número 7 
se inserta ya un texto inédito de carta de Bolívar *”. 
En el N? 43, es el doctor Vicente Dávila quien glosa la 
publicación de otra carta inédita. En el N* 51, se colec- 
cionan las cartas cruzadas entre Bolívar y Bello, colec- 
ción hecha sobre distintas fuentes. 

En 1930, con ocasión del Centenario de la muerte del 
Libertador, publicó en su número 52, en facsímil, los 
borradores manuscritos del Discurso de Angostura, con- 
servados en el Archivo del Libertador, Sección Juan de 
Francisco Martín. 


106. El doctor Vicente Lecuna preparó el Indice de los Boletines 
del N9 1 al 124 [Años 1912-1948), que se publicó en Ca- 
racas, 1949. Más tarde en 1966, preparado por Oscar Sam- 
brano Urdaneta se publicó: el Indice del Boletín, 1912-1964, 
Nos. 1-188. 

107. El Boletín continuó la labor emprendida por el doctor Witzke 
en la Gaceta de los Museos Nacionales. 
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Otra de las contribuciones más sustanciales aparece 
en el N? 62 dedicado al Sesquicentenario del Nacimiento 
de Bolívar (abril-julio de 1933), con el texto de 79 car- 
tas no incluidas en la colección en diez tomos, ya refe- 
rida. Proceden de distintas fuentes, la más importante el 
Boletín de Historia y Antigúedades, Órgano de la Acade- 
mia Colombiana de Historia, de Bogotá, que había pu- 
blicado 52 inéditas en el N* 213-216, correspondiente a 
diciembre de 19830. 

El doctor Lecuna cita en la glosa preliminar las otras 
procedencias: Félix Antonio Quijano, Simón Latino, En- 
rique Naranjo M., Francisco Vega G. y Lewis Hanke. 
También inserta en este número un cuadro de correccio- 
nes a la edición de los diez tomos de cartas en vista de 
originales que no conocía Lecuna al publicarlas en su 
compilación. En otros números del propio Boletín se- 
guirá anotando otras correcciones y enmiendas, que son 
huellas de la prosecución de la gran empresa de Lecuna 
(Ver Nos. 74, 91 97 y 102). 

En el N? 74, el doctor Lecuna recoge otro grupo de 
cartas y algunos documentos oficiales, que había com- 
pilado y: publicado en el Boletín de Historia y Antigiie- 
dades, el señor Guillermo Hernández de Alba, y le aña- 
de otra carta presentada a la Academia Nacional de la 
Historia, de Caracas, por Monseñor Nicolás E. Navarro. 
Al final de la inserción, publica unas notas de letra del 
Libertador, encontradas por el señor G. G. Cover en 
Jamaica, notas que identifica como apuntes para el dis- 
curso preliminar al proyecto de Constitución de Bolivia. 

En el N? 76, el P. Manuel Aguirre Elorriaga, S. 1, 
publica el estudio “Un ignorado archivo bolivariano”, 
con el texto de cartas inéditas cruzadas entre el Liber- 
tador y el Abate de Pradt. Excelente trabajo histórico 
y notable aporte documental, que luego forma parte de 
su libro El Abate de Pradt en la Emancipación Hispa- 
noamericana (1800-1830). Roma, 1941, obra que ha sido 
reimpresa, en 1983, por la Universidad Católica Andres 
Bello, de Caracas, con prólogo del P. Pedro P. Barnola. 

En el N? 83, del Boletín de la Academia (julio-sep- ' 
tiembre de 1938) reúne el doctor Lecuna otro grupo de 
cartas del Libertador, unas inéditas, otras con rectifica- 
ciones a los textos publicados anteriormente. Son de 
distintas procedencias: Archivo de Sucre, colaboraciones 
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particulares, etc. También publica documentos boliva- 
rianos entre los textos oficiales de las misiones enviadas 
a Londres, cuyos originales copió el doctor Carlos Ur- 
daneta Carrillo en la capital inglesa. 

En los números 91, 97, 102 y 111 del Boletín inserta 
nuevos textos de cartas inéditas del Libertador proce- 
dentes de distintas fuentes. 

Después de publicado el tomo XI de la Cartas de Bo- 
lívar, todavía llegaron a Lecuna informaciones de diver- 
sa procedencia sobre cartas no incluidas en su compi- 
lación, cuyo texto publica en el Boletín. Así, en los nú- 
meros 132, 139 y 140. En el N* 139 se publicó un estudio, 
con textos, de “Cartas desconocidas del Libertador”, por 
Alberto Tauro. 

En el N? 149 del Boletín de la Academia (enero-marzo 
de 1955), ya fallecido el doctor Lecuna, es el doctor 
Héctor García Chuecos quien agrupa algunas cartas 
inéditas con la siguiente glosa preliminar: “Acostumbró 
el ilustre académico doctor don Vicente Lecuna, durante 
su actuación al frente del presente Boletín, consignar en 
sus páginas las diversas cartas del Libertador que fueran 
apareciendo después de publicada la valiosa colección 
de 1930. Buscaba con ello el distinguido historiador man- 
tener una fuente segura de información, a donde se pu- 
diera ocurrir para hallar en cualquier momento el Epis- 
tolario completo del grande Hombre. De aquí que aco- 
giera en estas páginas todas aquellas cartas de que tu- 
viera noticia, por fotografía, por copias, por originales, 
o por haber sido publicadas en cualquier revista o pe- 
riódico nacional o extranjero”. 

Anoto el estudio (con edición del texto) de don Carlos 
Pi Suñer, “Una carta inédita del Libertador para el Co- 
ronel Campbell”, publicado en el N* 154 del Boletín. 

Arturo Uslar Pietri (1906-) publicó “Siete cartas iné- 
ditas de Bolívar” en el N* 245 del Boletin (1979). Hay 
edición en separata. 


1939. REVISTA DE LA SOCIEDAD BOLIVARIANA DE 
VENEZUELA, Caracas 


La Revista de la Sociedad Bolivariana de Venezuela 


inicia su publicación el 24 de julio de 1939. Aparece 
cuatro veces al año en cuatro fechas señaladas: 19 de 
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abril, 24 de julio, 28 de octubre y 17 de diciembre, datas 
de significación bolivariana. Por su naturaleza, la mayo- 
ría de sus páginas son dedicadas al Libertador, y con 
frecuencia ha publicado textos (documentos, cartas) de 
Simón Bolívar, algunos inéditos y otros no recogidos en 
las colecciones editadas *”, 

Ha tenido, por un tiempo, una sección permanente, 
intitulada “Escritos del Libertador”, en la cual se reco- 
gió los textos no incluidos en las grandes compilaciones. 
Muchos de ellos inéditos. 

Las Sociedades Bolivarianas correspondientes de la 
Sociedad Bolivariana de Venezuela tienen sus propios 
órganos de publicación, en los cuales se insertan con 
frecuencia escritos del Libertador. Es notable la obra 
de divulgación de textos, que ha llevado a cabo la So- 
ciedad Bolivariana de Colombia, Bogotá. 


1948. BOLIVAR, Bogotá 


Esta revista, Órgano oficial del Ministerio de Educa- 
ción de Colombia, ha publicado en alguna ocasión textos 
inéditos del Libertador, como por ejemplo, las cartas 
dirigidas al Presidente de Haití. Alejandro Petión (con 
facsímil), aparecidas en el N* 3, pp. 377-389, de dicha 
revista *%, 


1951-1957. HOJAS DE CULTURA POPULAR COLOMBIANA, 
Bogotá 


Esta espléndida publicación insertó con alguna fre- 
cuencia textos inéditos de Bolívar, a menudo con el co- 
rrespondiente facsímil. Hay un índice general por auto- 
res que comprende los números 1 a 79. 


108. De la Revista, hasta su número 49 (diciembre de 1955) 
hay publicado un excelente Indice, elaborado en 1959 por 
Manuel Pérez Vila. En él se señalan los escritos de Bolívar, 
reproducidos textualmente, inéditos o no, incorporados en las 
compilaciones del Libertador. Además, los hay en los núme- 
ros siguientes 54, 56, 58, 59 60, 63, 66, 67, 68, 71, 72, 
13. 70 Y 37. 

109. Referencia tomada de la publicación Primera exposición bi- 
bliografía bolivariana, con ocasión de cumplirse el 143% ani- 
versario de la Independencia de Venezuela, preparada con la 
Aro de la Embajada de Venezuela en Colombia, Bo- 
gotá, 195 
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CAPITULO IV 


LA OBRA ACTUAL DE 
RECOPILACION 
(Los Escritos del Libertador) 


1. La empresa 


A proposición de la Sociedad Bolivariana, el Gobierno 
Nacional, presidido por don Rómulo Betancourt, confió 
a la institución el encargo de preparar la edición crítica 
de los Escritos del Libertador, como homenaje al más 
ilustre de los hijos de Caracas, en la oportunidad de con- 
memorarse el Cuatricentenario de la fundación de la 
ciudad, 
“He aquí el texto del correspondiente Decreto: 


ROMULO BETANCOURT, 
Presidente de la República, 


en uso de sus atribuciones legales, en Consejo de 
Ministros; 
Considerando: 


Que el día 25 de julio de 1967, se cumplirá el 
cuarto centenario de la fundación de la Ciudad de 
Caracas, Cuna del Libertador; 


Considerando: 


Que la ciudad de Caracas es reconocida históri- 
camente como el centro de irradiación por toda la 
América hispana de las doctrinas emancipadoras y 
de unión continental cuyo más eficaz intérprete y 
ejecutor fue el Padre de la Patria; 


Considerando: 


Que el pensamiento del Libertador, expresado en 
sus mensajes, proclamas, cartas y otros escritos, re- 
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presenta la fuente principal del ideario de la Revo- 
lución hispanoamericana y que la publicación de 
tales documentos constituye el más digno homenaje 
a su memoria y es el mejor testimonio del recono- 
cimiento de la República a su ciudad natal; 


Considerando: 


Que el Ejecutivo Nacional ha resuelto asociarse 
a la celebración de la fausta fecha cuatricentenaria, 
por la significación histórica del acontecimiento. 

DECRETA 


Art. 1. Procédase a la publicación, en edición 


, Crítica, de los Escritos del Libertador. 


170 


Art. 2. Se encarga a la Sociedad Bolivariana de 
Venezuela la realización de todas las investigaciones 
que conduzcan al más completo acopio de tales 
escritos, y la ejecución de los trabajos de ordenación, 
anotación y compulsa para el mejor cumplimiento 
del presente Decreto. 


Art. 3. Se autoriza a la Sociedad Bolivariana de 
Venezuela para designar las comisiones necesarias 
y para organizar el personal de asesores, investi- 
gadores y de oficina, indispensables para la prepa- 
ración de la obra y para la correspondiente edición. 


Art. 4. Los ministros de Relaciones Interiores, 
de Hacienda, de Educación y el Gobernador del 
Distrito Federal quedan encargados de la ejecución 
del presente Decreto. 

Palacio de Miraflores, en Caracas, a veintitrés de 
julio de mil novecientos sesenta y dos. Año 153* de 
la Independencia y 104? de la Federación. 


(L.S.) 
ROMULO BETANCOURT 


Refrendado 
El Ministro de Relaciones Interiores, 


(L.S.) 
Carlos Andrés Pérez 


Refrendado 
El Ministro de Hacienda, 
(L.S.) 
Andrés Germán Otero 


Refrendado 
El Ministro de Educación, 


(L.S.) 
Reinaldo Leandro Mora 


Refrendado 
El gs del Distrito Federal, 
(L.S.) 
Alejandro Oropeza Castillo 


2. La Comisión Editora 


-En cumplimiento de dicho Decreto, la Junta Directiva 
de la Sociedad Bolivariana de Venezuela designó de su 
seno en la sesión del día 31 de julio de 1962, las per- 
sonas para constituir ad-honorem la Comisión Editora 
de los Escritos del Libertador. 


Dr. Cristóbal L. Mendoza, Presidente. 

Dr. Angel Francisco Brice, Vicepresidente. 
Profesor J. A. Escalona-Escalona, Secretario. 
Dr. Pedro Pablo Barnola, S. J., Vocal. 

Dr. Mario Briceño Perozo, Vocal. 


La Comisión fijó desde sus primeras sesiones el ob- 
jetivo de sus trabajos: la compilación de la mayor can- 
tidad posible de textos del batir tanto los ya pu- 
blicados como los inéditos que puedan localizarse, para 

roceder a la edición, en forma orgánica y crítica, de 
os documentos que incluyen una gran variedad de tipos: 

Alocuciones, artículos periodísticos, boletines, cartas 
oficiales, cartas particulares, credenciales, decretos, dis- 
cursos, escritos literarios, instrucciones diplomáticas, me- 
morandos, mensajes, nombramientos, notas marginales 
o documentos, oficios, partes de guerra, planes de cam- 
paña, proclamas, proyectos constitucionales, resoluciones 
administrativas, tratados y convenios. 
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Es decir, la colección de los escritos del Libertador, 
que comprende, ya sean los firmados por él, ya los que 
la crítica histórica le atribuye fundadamente, como es 
el caso de los documentos suscritos por su Secretario 
General, por sus Secretarios de Estado o particulares, 
cuando hablan en nombre de Bolívar. 

Se estima en unos 15.000 documentos el total de los 
Escritos del Libertador. 


3. La investigación 


Los repositorios documentales estudiados y utilizados 
para la edición son los siguientes: 

En Venezuela, además del Archivo de la Casa Natal 
del Libertador, el Archivo General de la Nación, el 
Museo Bolivariano de Caracas, la Fundación John Boul- 
ton, el Archivo Arquidiocesano, el Archivo del Registro 
Principal, el Archivo de la Academia Nacional de la 
Historia, el Archivo del Concejo Municipal, etc. 

De las Repúblicas latinoamericanas, los archivos de 
Bogotá: Archivo General de la Nación; Archivo Diplo- 
mático y Consular del Ministerio de Relaciones Exte- 
riores; Academia Colombiana de Historia; Museo 20 
de Julio y otros. De Quito: el Archivo Nacional y el 
Archivo de la Universidad Católica. De Lima: el Archivo 
General de la Nación; la Biblioteca Nacional y el Mu- 
seo de la Magdalena. Del Brasil: la Biblioteca Nacional 
de Río de Janeiro; el Museo Imperial de Petrópolis. De 
otros países: Archivo General de la Nación, de Buenos 
Aires; el Museo Histórico de Montevideo, etc. 

De Estados Unidos de Norteamérica: la Lilly Library, 
de Indiana; la Biblioteca del Congreso, de Washington; 
la Universidad de Yale, New Haven; la Brown Univer- 
sity, de Providence; el Museo de la Academia Naval, 
Annápolis; la Academia Militar de West Point; la Ame- 
rican Antiquarians Society, de Worcester; la Historical 
Society of Pennsylvania, de Filadelfia; la Huntington 
Library, de San Marino; el lowa State Department of 
History and Archives, de Des Moines; la Universidad 
de Michigan, etc. 

De España: el Archivo de Indias, Sevilla; el Archivo 
Histórico Nacional, Madrid; la Hemeroteca Nacional, 
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Madrid; el Archivo General Militar, Segovia; la Real 
Academia de la Historia, Madrid; el Archivo de Si- 
mancas. 

De otros países europeos: el Museo Británico, de 
Londres; el Foreign Office, Londres; la Universidad de 
Edinburgo, Escocia; los Archivos Nacionales de los Paí- 
ses Bajos, La Haya; el Instituto de Francia, París. 

También se utilizan documentos provenientes de co- 
lecciones particulares en Caracas, Panamá, La Paz, Bo- 
gotá, Popayán, Santiago, Curazao, etc. 

Aun a riesgo de olvidar algún nombre, quiero con- 
signar el de los colaboradores, que en este instante re- 
cuerdo. Han ayudado con documentos: Félix Denegrí 
Luna, Graciela Sánchez Cerro, Guillermo Durand, del 
Perú; Cornelius Van Dam, de Holanda; Eric Lambert, 
de Dublin; León Helguera, de Estados Unidos; José 
Manuel Rivas Sacconi, José de Mier, de Colombia; Hugo 
Moncayo, de Quito; Josefina Palacios de Salvatierra, An 
Caracas; Magnus Mórner, de Suecia; Valentín Abecia, 
de La Paz. 


4. La edición 


Hasta el momento han sido publicados los siguientes 
volúmenes de Escritos del Libertador, encabezados con 
prólogos adecuados. Los tomos llevan los correspondien- 
tes índices. 

La relación bibliográfica de los volúmenes, es la si- 
guiente: 


I. Introducción general. Caracas, 1964, XVI, 539 


p. 

II. Documentos particulares. 1. Caracas, 1967, XII, 
331 p. 

III. Documentos particulares. 1. Caracas, 1967, 
XII, 356 p. 

IV. Documentos Nos. 1-287 (14 octubre 1795-5 
- agosto 1813). Caracas, 1968, LXXXV, 462 p. 
V. Documentos Nos. 288-561 (7 agosto-31 diciem- 

bre 1813). Caracas, 1969. XVI, 443 p. 
VI. Documentos Nos. 562-924 (1* enero-7 septiem- 
bre 1814). Caracas, 1969. XIII, 496 p. 
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VII. Documentos Nos. 925-1289 (20 septiembre 
1814-8 mayo 1815). Caracas, 1970. LXIII, 519 p. 
VIII. Documentos Nos. 1.290-1.313 (19 mayo-19 di- 
ciembre 1815). Caracas, 1972. LXIII, 343 p. 
IX. Documentos Nos. 1.314-1,738 (26 diciembre 
1815-29 diciembre 1816). Caracas, 1973. LXXXI, 
496 p.”". 
X. Documentos Nos. 1.739-1970 (1* enero-11 sep- 
tiembre 1817). Caracas, 1974. XCIIIL, 437 p. 
XI. Documentos Nos. 1.971-2.290 (15 septiembre-31 
octubre 1817). Caracas, 1974. XVI, 384 p. 
XII. Documentos Nos. 2.291-2.582 (1? noviembre-30 
diciembre 1817). Caracas, 1976. CLXIV, 439 p. 
XIII. Documentos Nos. 2.583-2,939 (1? enero-30 junio 
1818). Caracas, 1981. XCITI, 436 p. 
XIV. Documentos Nos. 2.940-3.588 (1* julio-14 fe- 
brero 1819). Caracas, 1981, XIV, 742 p. 
XV. Documentos Nos. 3.589-3.592 (15 febrero 1819) - 
Caracas, 1982, XXX, 451 p. ; 
XVI. Documentos Nos. 3.593-3.989 (16 febrero-31 di- 
ciembre 1819). Caracas, 1983, XIX, 549 p. 
XVII. Documentos Nos. 3.990-4.483 (3 enero-15 junio 
1820). Caracas, 1983, XXII, 603 p. 


5. Consideración final 


El presente estudio, respecto a la historia de los ar- 
chivos que conservan originales y papeles bolivarianos, 
así como las consideraciones relativas a los impresos coe- 
táneos de Simón Bolívar y a la evolución de las compi- 
laciones y ediciones de sus textos, se ha llevado a cabo 
para tener una más clara idea del campo de trabajo en 
que ha de moverse la recopilación moderna de los Es- 
critos del Libertador, encargada por el gobierno nacio- 
nal a la Sociedad Bolivariana de Venezuela. La empre- 
sa actual aspira a realizar una obra realmente comple- 
ta, aunque como humana sea imperfecta, con la reu- 


110. De este volumen se hizo un libro aparte con el título de 
Carta de Jamaica, editado en Caracas, en 1972, con ofreci- 
miento de la Presidencia de la República, para divulgar el 
mr la famosa carta de Bolívar en todas las escuelas 

pa 
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nión, compulsa y anotación de todo lo que puede atri- 
buirse a redacción del Libertador: sus autógrafos; lo 
ue firmó; lo que firmaron otros a su dictado y lo que 
ue inspiración directa suya y la crítica histórica permi.- 
ta adjudicarle con sólido fundamento. 

Desde 1962, nos hemos dedicado a la tarea de loca- 
lizar, fichar y trascribir con fidelidad el material que se 
halla guardado en archivos públicos y privados, y que 
haya permanecido inédito. No sabemos el volumen de 
nuevos textos que pueda dar todavía una investigación 
sistemática en los repositorios que no han sido explora- 
dos o que se han examinado alguna vez con criterio 
parcial, ya sea en busca de determinado documento, ya 
sea con una finalidad limitada a un tema preciso. Hay 

ue continuar la pesquisa metódica y exhaustiva de to- 
de los textos, de conformidad al plan y al objeto de 
la actual compilación. Los sistemas modernos de repro- 
ducción de documentos han de facilitar la obra de agru- 
par los fondos de archivos para ser utilizados en la 
edición de Escritos del Libertador. 

La bibliografía de los impresos de escritos bolivarianos, 
tanto los coetáneos, como los editados por sus compila- 
dores, que van reseñados en los capítulos segundo y 
tercero de este trabajo, han de proporcionar sin duda 
un espléndido acopio de referencias, por otra parte in- 
dispensables para establecer los textos en su correcta 
redacción original. 

Tanto el material manuscrito de archivos como el pu- 
blicado, se halla pi en depósitos y bibliotecas de 
diversos países, por lo que se imponía una tarea previa 
de recolección de todos los elementos de trabajo. Por lo 
menos, de aquellas colecciones, monografías, tratados y 

eriódicos y revistas, que se considerasen fundamenta- 
es. 


Sh + * 


Del examen y análisis de los fondos de archivos así 
como de las compilaciones que han sido publicadas, se 
desprende que algunas porciones de los escritos del Li- 
bertador han gozado de mejor suerte que otras. Por 
ejemplo, las cartas, discursos y proclamas, han tenido 
sucesivas compilaciones impresas y reediciones moder- 
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nas, hechas por especi contemporánecs que han 
dedicado su atención a la edición cuidadosa de dichos 
textos, con adecuadas notas. 
. Una gran pe —la mayor en volumen— de los es- 
critos de Bolívar, en sus campañas o en funciones de 
paros no ha tenido la misma fortuna, pues sólo se 
editado: apéndices a algunos estudios del doctor 

Lecuna; los Decretos editados principalmente por la So- 
ciedad Bolivariana de Venezuela y da Acotaciones bo- 
livarianas editadas por la Fundación John Boulton; de 
los documentos militares y administrativos no se han 
publicado prácticamente sino los que fueron incluidos 
en las Memorias de O'Leary, edición más que centena- 
ria, y, desde luego, sumamente incompletos. Lo mismo 
podríamos afirmar de un gran número de comunicacio- 
nes oficiales, que no se han recogido nunca de modo 
sistemático. 

Si se aspira a llevar a término una edición crítica, 
que llene a cabalidad todos los requisitos de una obra 

e esta naturaleza, con el sentido de responsabilidad 
que exige, además, la augusta delicadeza de unos escri- 
tos emanados de la persona del Libertador, hay que 
tener en cuenta con extremado rigor por lo menos las 
fuentes documentales y las indicaciones bibliográficas 
de las obras que vienen reseñadas en esta relación de 
archivos y publicaciones. Los datos que han de enrique- 
cer y orientar al lector de los documentos bolivarianos 
requieren que se revise y complete con devota dedica- 
ción y con juicio crítico la ¿be de quienes nos han 
precedido en esta tarea. 
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"= 
EL ARCHIVO DE SUCRE 


CONSIDERACION PRELIMINAR 


Hemos explicado en la primera parte de este libro 
los riesgos que tuvo que sortear, en el tiempo, lo que 
hoy denominamos el Archivo del Libertador, custodia- 
do en la Casa Natal en Caracas. Acaso la colección de 
los papeles del Gran Mariscal de Ayacucho, General 
Antonio José de Sucre (1795-1830), corrió todavía ma- 
yor peligro de destrucción que la de Bolívar, pues al 
retirarse el Gran Mariscal de Ayacucho de la Presiden- 
cia de Bolivia en 1828 con la intención de instalarse 
en Ecuador, envió el Archivo personal a su hogar en 
Quito, sin duda, con la idea de ordenarlo y conservarlo, 

ue para ello tenía franca perspectiva, a los 33 años 

e ecled. Pero al ocurrir el asesinato de Berruecos, dos 
años después, dejó abandonado el fondo de papeles que 
se dispersaron por las más variadas causas y por los 
más diversos caminos. Hoy, una buena parte, probable- 
mente la mayor, se conserva junto al Archivo del Li- 
bertador en Caracas, gracias a la acción de algunos 
eminentes patriotas venezolanos, entre quienes hay que 
destacar la obra perseverante y devota del Dr. Vicente 
Lecuna (1870-1954). Es grande la deuda de gratitud por 
tan valioso servicio. Actualmente la Fundación que lle- 
va su nombre, presidida por Vicente Lecuna hijo, está 
realizando la inmensa tarea de agrupar los documen- 
tos, todavía disgregados, y ha logrado incorporar la re- 
producción de lo mucho que se conserva en el Archivo 
Jijón y Caamaño, de Quito, y en otras instituciones del 
Contiente y de Europa, para llevar a cabo la edición 
del Archivo de Sucre, con la cooperación del Banco de 
Venezuela. He colaborado con todo empeño a tan im- 
portante empresa. 
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En 1973, se imprimió el primer volumen del Archivo 
de Sucre, en edición auspiciada por la Fundación Vi- 
cente Lecuna y el Banco de Venezuela, como auténtica 
reparación a un olvido, que se había intentado subsa- 
nar en anteriores oportunidades. El Dr. Vicente Lecuna 
hijo, haciendo honor a su linaje, y el Banco de Vene- 
zuela propusieron al Gobierno Nacional que les autori- 
zara encargarse de la compilación y publicación de los 
documentos de Sucre, labor que se va adelantando con 
paso firme, al cuidado de las expertas manos de la Srta. 
Esther Barret de Nazarís. Se me distinguió sobremane- 
ra al solicitárseme el prólogo a la edición. Lo escribí 
con todo gusto. El texto de mi trabajo constituye con 
muchas reformas y ampliaciones, el cuerpo de la pre- 
sente monografía, en la cual trazo brevemente unas 
líneas biográficas del Gran Mariscal de Ayacucho, par- 
ticularmente en relación con la suerte de sus papeles 
personales; luego, identifico las porciones más impor- 
tantes, distribuidas en diferentes repositorios a lo largo 
de más de siglo y medio (Quito, Indiana, Bolivia, Perú, 
Archivo del Libertador y en otros fondos), para centrar 
luego mi atención en la historia bibliográfica de la pu- 
blicación de documentos del Gran Mariscal de Ayacu- 
cho, así como en la relación de las varias oportunidades 
en que se decretó la impresión total del Archivo, antes 
de que se emprendiese la actual obra de investigación 
y la a cargo de la Fundación Vicente Lecuna y 
el Banco de Venezuela, entidades íntimamente vincula- 
das a la memoria del primer bolivariano de todos los 
tiempos, el Dr. Vicente Lecuna, fallecido en 1954, en 
cuyo homenaje se inició la publicación del Archivo de 
Sucre, al cumplirse el primer centenario de su naci- 
miento. 

Es, en verdad, un acto de justicia al nombre precla- 
ro de Antonio José de Sucre, tanto como un servicio 
trascendental a la documentación de la Independencia 
del Continente Americano de habla hispánica. 


$H + * 


Preparé mi Contribución a la bibliografía de Antonio 
José de Sucre, Gran Mariscal de Ayacucho ars 
que fue editada en 1974, en Caracas, por el Ministerio 
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de la Defensa en un volumen de 166 páginas. En ella 
registré solo publicaciones hasta 1945. La versión de tal 
interrupción la doy en una explicación preliminar de 
la que reproduzco algunos fragmentos: 


El 5 de julio de 1944, el General Isaías Medina 
O un Decreto por el cual ordenaba prepa- 
rar un digno homenaje a la memoria del Gran Ma- 
riscal de Ayacucho, en la oportunidad de celebrar- 
se el 3 de febrero de 1945, el Sesquicentenario del 
Nacimiento del General Antonio José de Sucre. 

Al tiempo de publicación del referido Decreto, 
estaba yo desempeñando en la Biblioteca Nacional 
la Jefatura de la Oficina Bibliográfica Venezolana. 
El llorado amigo Don Enrique Planchart era a la 
sazón director de la Biblioteca y con él planeamos 
la preparación de una Bibliografía del Gran Maris- 
cal de Ayacucho, como obra de referencia para el 
conocimiento y estudio de la personalidad del hé- 
roe. 


Procedí a elaborar las fichas de todo lo relativo al 
Gran Mariscal de Ayacucho. Significó un año largo de 
trabajo, invertido en el examen y catalogación de libros, 
folletos, revistas y otras publicaciones periódicas con es- 
tudios generales y monográficos sobre Sucre, así como 
las referencias a la documentación relacionada con el 
Gran Mariscal. 

El resultado fue el acopio de 1.869 cédulas biblio- 
gráficas ordenadas por autores o títulos, según el caso, 
y dispuestas en dos grandes secciones: * 


I. Libros y folletos (fichas 1 a 268) y 
II. Publicaciones periódicas (fichas 269 a 1.369). 


Mi tarea no preteridía, de ningún modo, haber sido 
exhaustiva. Con todo, el repertorio fue puesto en limpio 
y hubiese ido a la imprenta seguidamente, de no haber 
sucedido el cambio violento en la Administración Pú- 
blica. Constituía en su día una relación importante y 
puedo asegurar que no del todo inútil, puesto que la 
copía del original ha sido instrumento' de consulta para 
más de una investigación histórica. 
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Naturalmente, considerada en 1973 es a todas luces 
una bibliografía sumamente incompleta, ya que duran- 
te los veintiocho años transcurridos desde la fecha de 
su preparación en 1945, han visto la luz numerosos es- 
tudios sobre la personalidad de Sucre y se ha enrique- 
cido cnndicablenónte la publicación de testimonios 
documentales del período de la Independencia. 


a) Vida de Sucre y su Archivo 


Cuando un aciago día del mes de junio de 1830, las 
balas fratricidas cortaron la existencia de un cumanés 
de 35 años en los riscos de Berruecos, no tan sólo se 
mancillaba la historia de la Emancipación con un hecho 
brutal y repugnante, como una mancha en un cuadro 
genial, sino que se interrumpía la carrera de un hom- 
bre que acaso era el único capaz de proseguir y revi- 
talizar la obra del forjador de la libertad de América 
del Sur, agotado ya por cruel enfermedad. Con el vil 
asesinato del Gran Mariscal de Ayacucho se torció el 
rumbo de la vida política en el continente americano. 
La flor de los caballeros de la epopeya libertadora ha- 
bía sido segada. Bolívar lo llora con dolor, asco, triste- 
za e indignación. 

Parece increíble la vida fulgurante de Sucre, a la vez 
signo de la cooperación juvenil a la empresa de la in- 
dependencia. Nacido en Cumaná el 3 de febrero de 
1795, estudia matemáticas e ingeniería militar; a los 15 
años se incorpora en el Oriente de Venezuela a las ar- 
mas patrioticas y se gradúa de Subteniente el mismo 
año de 1810; es ascendido a Teniente de Ingenieros en 
1812 por el Poder Ejecutivo del primer Gobierno in- 
dependiente; luego a Coronel vivo y efectivo en 1816, 
a en 21 años de edad; a los 22 es Gobernador de Gua- 
yana y Comandante General del Bajo Orinoco y luego 
Jefe de Estado Mayor de la División de la Provincia 
de Cumaná; en 1819, a los 24 años, es ascendido a Ge- 
neral de Brigada; y el año siguiente es Ministro interino 
de Marina y Guerra, Comisionado Plenipotenciario pa- 
ra tratar el Armisticio con las fuerzas de Morillo; es 
Jos del Estado Mayor General y electo Diputado por 
a provincia de Cumaná. Año pletórico el de 1820, 
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En 1821, a los 26 años, se le confía la Jefatura de la 
campaña delicadísima hacia el Sur, que habrá de cul- 
minar tras los laureles de Pichincha con brillante triun- 
fo en la batalla que liquida en los Andes peruanos el 
poder español en el Continente. Esta victoria, alcanzada 
en 182 a los 29 años le gana-en el Perú el máximo 
título guerrero: Gran Mariscal de Ayacucho; y el grado 
de General en Jefe, que le concede el Congreso de Co- 
lombia en 1825. Más tarde es Jefe de Estado a los 30 
años, como Presidente de Bolivia, cargo que renuncia 
en 1828. Dos años después, con más servicios acumula- 
dos, era víctima de un alevoso crimen. Realmente, mu- 
cha vida vivida en pocos años de edad. Por lo que ha- 
bía realizado al llegar a los 35 años parecía que la 
fortuna le reservase altos destinos. Una existencia ini- 
ciada en la adolescencia; realizada en la mocedad; y 
alcanzada plenamente en lozana juventud en los más 
elevados puestos a que puede aspirar un civil o un mi- 
litar; conquistada la gloria cuando normalmente co- 
mienzan las actuaciones públicas; todo, todo, podía ser 
augurio de un porvenir eminente. La envidia de sus 
triunfos lo hizo intolerable a los ojos de los mediocres, 
a quienes no les quedaba otro camino que el crimen 
sucio para detener la marcha ascendente de Antonio 
José de Sucre. Por lo menos hubiesen esperado la 
muerte de Bolívar para ahorrarle al hermano mayor el 
suplicio de la más horrible noticia. Da dolor compro- 
bar el lado miserable de los sentimientos de algunos se- 
res humanos incompatibles con la virtud, las excelen- 
cias y el éxito ajeno. Es triste cosa cargar para siempre 
la responsabilidad de un acto tan lamentable. 


9 EA 


Pero tenemos que hablar de los papeles que forman 
el “Archivo de Sucre”, cuya suerte y ventura he procu- 
rado rastrear a través de diversos testimonios. 

Es natural que a los 35 años, con el futuro por de- 
lante, a nadie se le ocurra ordenar las huellas de sus 
propios hechos. Por otra parte, la resplandeciente exis- 
tencia de Sucre, en una vertiginosa sucesión de cam- 
pañas y de cargos públicos de gran responsabilidad, 
no le había permitido pausa alguna para pensar repo- 
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sadamente en la necesidad de organizar y preservar 
para la historia los documentos personales, políticos o 
guerreros, así como los textos oficiales de las diversas 
administraciones que ejerció, ni de las importantes mi- 
siones que se le confiaron. De haber di, llevar a 
cabo su acariciado propósito de retirarse a la vida pri- 
vada en Quito, seguramente el Mariscal Sucre hubiese 
dispuesto del necesario sosiego para arreglar y clasifi- 
car su colección privada. A Quito fueron remitidos en 
1828, desde Chuquisaca, varios cajones de papeles, se- 
gún nos cuenta Rafael María de Guzmán en artículo 
al que luego he de referirme. Consta que fueron en- 
ar con el Coronel Pedro de Alarcón, Edecán de 
Sucre. Debía contener la colección de cartas recibidas, 
oficios, comunicaciones, testimonios de sus actos de go- 
bierno, y sus propios borradores. Se ha señalado como 
característica de su Archivo, que son más escasos los 
documentos emanados de su pluma que los que a él le 
fueron dirigidos. Se debe seguramente, en buena parte, 
a que Sucre escribía de su propia mano, sin dejar co- 
pias, su correspondencia. O'Connor dice en sus Memo- 
rias, que Sucre “era un trabajador infatigable, pasaba 
las noches escribiendo sin descanso, él mismo, de su 
propio puño, a las autoridades locales, curas, etc., y su 
actividad y laboriosidad nos tenían a todos admirados”. 
Este fondo llevado a Quito ha tenido una singular his- 
toria a la que volveré más adelante. 

Además de este depósito personal, es lógico que se 
encuentre una buena parte de documentos de Sucre en 
las grandes colecciones de los protagonistas de la Eman- 
cipación: Bolívar, por ejemplo, en cuyo Archivo guar- 
dado hoy en la Casa Natal de Caracas se conserva un 
caudal respetable de originales de Sucre, tanto en la 
Sección O'Leary, como en las de Juan de Francisco 
Martín y Pérez y Soto. Del mismo modo se hallan do- 
- cumentos de Sucre en los Archivos públicos de Bogotá, 
Quito, Lima y La Paz. 

He aquí las notas que hasta ahora he podido elaborar 
sobre la fortuna de los papeles de Sucre. 


184 


b) La parte del Archivo en Quito 


En el mencionado artículo de Rafael María de Guz- 
mán intitulado “Leyenda histórica”, fechado en 1922 
(reproducido en el Boletín de la Academia Nacional de 
la Historia, N? 50, Caracas, abril-junio de 1930, pp. 101- 
206), se explica que Sucre mandó de Chuquisaca a 
Quito, en 1828, metido en varios cajones, su propio 
archivo. Una parte se conservó en la hacienda de Chi- 
sinche, propiedad de la Marquesa de Solanda, D* Ma- 
riana Carcelén y Larrea *, esposa de Sucre, en una pie- 
za depósito de herramientas y de hierros viejos, en ca- 
jones destapados que fueron objeto de continuos des- 
pojos y saqueados. Otra parte quedó en “la leonera”, 
o cuarto de trastos, en la casa de la Marquesa de So- 
landa, en Quito. También sufrió esta parte del Archivo 
toda clase de maltratos y depredaciones, aunque luego 
fue preservado en lugar conveniente. Acaso Rafael Ma- 
ría de Guzmán carga la mano en su relato. Parece que 
un empleado infiel, sin embargo, vendió parte del ar- 
chivo. Otra porción pasó a propiedad de Alfredo Caama- 
ño, sobrino de Josefina e, rá Esta parte se conserva 
en el actual Archivo Jijón y Caamaño, en Quito. Y otras 
dos fracciones tuvieron suerte diversa ?. Veámoslo. 

El Senador y Profesor norteamericano Hiram Bingham 
realizó en 1906 un viaje por algunos países de Sur 
América. Adquirió en Quito una gran cantidad de do- 
cumentos del Archivo de Sucre y los depositó en la 
Universidad de Yale?. Según Nicolás García Samudio 


1. Mariana Carcelén viuda del General Sucre, contrajo segundas 
nupcias con el General Isidoro Barriga, y el hijo de este ma- 
trimonio, Luis Felipe Barriga y Carcelén se casó con Josefina 
Flores, hija del General Juan José Flores. 

2. La peripecia, algo atenuada, de los papeles enviados a Quito, 
nos la cuenta Alfredo Flores Caamaño en el libro Objeciones 
históricas, Lima, 1960, pp. 129 y ss., escrito en réplica a tra- 
bajos de Angel Grisanti, principalmente su obra, El Gran Ma- 
riscal de Ayacucho y sw esposa la Marquesa de Solanda, Ca- 
racas, 1955. 

3. Acerca de la adquisición y contenido de la porción adquirida 
por Hiram Bingham pueden consultarse los siguientes trabajos: 
1) Nicolás García Samudio, “El Archivo del Mariscal, Se con- 
serva en la Universidad de Yale”, artículo de 1922, reproducido 
en el Boletín de la Academia Nacional de la Historia. Caracas, 
N? 50 (abril-junio de 1930), pp. 195-198; 2) la relación 
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formaba una “colección de 2.128 cartas y documentos 
en su mayoría inéditos que le dan las proporciones de 
las Memorias de O'Leary y del Archivo Santander. Son 
la correspondencia con Bolivar, Córdova, Santander, Flo- 
res, Salom, Soublette, Olmedo, Ibarra, los generales pe- 
ruanos, ecuatorianos, y todos los que desde antes de 
1820, lo acompañaron hasta 1830. Todas estas cartas 
y papeles se hallan correctamente conservados y con 
índices y numeración adecuada, en las cajas de segu- 
ridad de Yale”. 

El Dr. Vicente Lecuna inició gestiones en 1935 para 
lograr la adquisición para Venezuela del fondo del cual 
era poseedor el Senador Hiram Bigham. Tenemos a la 
vista copia del oficio del Dr. Lecuna, fechado a 13 de 
julio de 1985, dirigido al Dr. Pedro R. Tinoco para que 
interesase al Ejecutivo Nacional en la compra de tan 
valiosos documentos, de cuyo ofrecimiento había infor- 
mado el Dr. Diego Carbonell. En su comunicación in- 
voca el Dr. Lecuna: “La gloria de Sucre es un tesoro 
nacional y esa gloria está en su archivo lleno de las 
ricas enseñanzas y de los más altos ejemplos”. Conoce- 
dor de la valía de la colección Hiram Bingham invoca 
la “brillante oportunidad que se nos ofrece de adqui- 
rirla para Venezuela” a fin de enriquecer el Archivo de 
Bolívar. Reiteraba el Dr. Lecuna la conveniencia de es- 
ta adquisición en memorándum al Dr. Tinoco, fechado 
a 14 de agosto del mismo año. 


Los resultados fueron satisfactorios. En 1938, Hiram 
Bingham cedió los documentos mediante el abono de la 
misma suma que había pagado en Quito. Es tan im- 


parcial del contenido en “Index of Sucre Papers at Yale Uni- 
versity. A partial list or partial Index, a copy of that made by 
William T. Morrey, august, 17, 1916. He made notes of such 
as increased him, W.T. Morrey, sept. 23, 1918”, en el mismo 
Boletín pp. 199-201; c) “El Archivo de Sucre”, por Hiram 
Bingham y Enrique Naranjo Martínez, en Boletín de Historia 
y Antigiiedades, Bogotá, XXVII, 1940, pp. 504-523; d) Jerry 
Paterson “South America in The National Period; manuscri 
in the Yale Library”, en Revista Interamericana de Bibliogralía, 
N? 2, Washington, D.C., june, 1958, pp. 135-140. Se refiere 
también a la adquisición de manuscritos en Caracas, por Hiram 
Bingham, algunos de los cuales fueron comprados a la familia 
descendiente de John Alderson; y otros, en Lima, a Francisco 
Pérez de Velasco. 
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portante este acontecimiento que vale la pena reprodu- 
cir in extenso el comunicado que dio a conocer en di- 
cha oportunidad la Oficina Nacional de Prensa, en Ca- 
racas, para la debida información pública: 


El Ministerio de Relaciones Interiores por dispo- 
sición del Presidente de la República, ha puesto 
bajo la custodia de la Casa Natal del Libertador el 
Archivo del Gran Mariscal de Ayacucho que acaba 
de adquirir el Gobierno Nacional por recomenda- 
ción de la Academia de la Historia. Como se sabe, 
el representante diplomático de Venezuela en Wash- 
ington, condujo personalmente a esta ciudad la va- 
liosísima colección constante de 2,128 documentos 
originales, en perfecto estado de conservación. Su 
poseedor el ex-senador y profesor norteamericano 
de historia Hiram Bingham, quien lo había deposi- 
tado en la Universidad de Yale, lo cedió al Gobier- 
no Nacional, por gestiones del Dr. Diógenes Es- 
calante, Ministro de Venezuela en Washigton, por 
la misma suma con que hace algunos años lo ad- 
quiriera en el viaje de estudios que realizó por la 
América del Sur. Contiene cartas autógrafas del Li- 
bertador, del General San Martín, de Miller, O”'Con- 
nor, Olmedo, el Deán Funes, La Mar, Gamarra, 
Santa Cruz, Flores, Espinar, Córdova, Heres, San- 
tander, Soublette, O'Leary, Urdaneta, Plaza, Vi- 
cente Aguirre, Infante, Olañeta, Joaquín Mosque- 
ra, Restrepo, Salom, Sanders, Vidaurre, Revenga, 
Ibarra, Paz Castillo, y en general de cuantos co- 
laboradores estrechamente unidos en la obra mag- 
na de la Independencia, la fundación de Bolivia y 
la estabilidad de las nuevas Repúblicas, según las 
directivas de la política continental del Libertador. 
Hay además de puño y letra del General Sucre, 
proclamas, borradores de notas, informes confiden- 
ciales y cartas, en su mayoría inéditas, indispensa- 
bles para el estudio no sólo de la acción guerrera, 
política y diplomática del Mariscal, sino para el 
más exacto conocimiento de su personalidad, en 
cuanto a hombre público y privado. Preocupado el 
Gobierno Nacional de que las nuevas generaciones 
conozcan mejor y con mayor elemento de juicio a 
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las grandes figuras creadoras de la nacionalidad, la 
adquisición de este archivo tiene la misma impor- 
tancia de los adquiridos anteriormente y que se en- 
cuentran en la propia Casa Natal y en E Academia 
Nacional de la Historia. Se convierte así Caracas, 
además, en lugar de atracción para los estudiosos 
de la historia de América y en centro de irradiación 
de la gloria de Bolívar y sus colaboradores más 
eminentes *, 


Se procedió seguidamente a la ordenación y encua- 
dernación de la colección Hiram Bingham, adquirido 
para la Nación por el Gobierno del General Eleazar 
López Contreras. Se dispuso su contenido en trece vo- 
lúmenes, encuadernados en cuero, sin costura en los do- 
cumentos, con carátula impresa, según consta en oficio 
de 14 de enero de 1939, dirigido a López Contreras por 
el Dr. Vicente Lecuna y el Dr. Cristóbal L. Mendoza. 
Fueron entregados al Archivo General de la Nación para 
elaborar el inventario detallado de los manuscritos y 
proceder a la debida copia, como lo atestigua en varios 
oficios, el Dr. Mario Briceño Iragorry, Director del Ar- 
chivo. Tal como se había manifestado, desde el primer 
momento, el destino de la colección Hiram Bingham fue 
el incorporarlo al Archivo del Libertador, custodiado en 
la Casa Natal y así se procedió. 

La Universidad de Yale aún conserva en sus coleccio- 
nes de manuscritos algunos documentos de Sucre que 
fueron publicados por el Profesor José León Helguera *. 
Son 12 oficios que pertenecieron a Hiram Bingham, pe- 
ro parece que no formaban parte de los originales ad- 
quiridos en Quito. 

Hubo otro valioso incremento del “Archivo de Sucre” 
que se iba formando en el Archivo del Libertador, en 
Caracas, con la compra en Francia de otro grupo de 
documentos, provenientes, por lo que parece, del fondo 
remitido de Chuquisaca a Quito por el Gran Mariscal 
de Ayacucho. La naturaleza y el contenido de los textos, 


4. Nota inserta en el Boletín de la Academia Nacional de la His- 
toria, N9 82, Caracas, abril-junio de 1938, en la sección “Vida 
de la Academia”. 

5. Cf. Boletín de la Academia Nacional de la Historia, N9 177, 
Caracas, enero-marzo de 1962, pp. 121-131. 
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así como la historia de las gestiones están explicadas en 
el Libro Amarillo, publicado en Caracas, en 1943, co- 
rrespondiente a las actuaciones del Ministerio de Rela- 
ciones Exteriores, en 1942 (pp. LXIX-LXX, 157-159). He 
aquí lo que dice con el título de “Adquisición del Ar- 
chivo del Mariscal Sucre”. 


El Doctor Gustavo Herrera, para entonces Envia- 
do Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de 
Venezuela en los Países Bajos, informó a la Canci- 
llería en el mes de julio de 1937 que las nietas del 
Ilustre Prócer General Juan José Flores, señora El- 
vira Flores, Vizcondesa de Villebrunne y señorita 
Leonor Flores, residentes en Niza, deseaban ceder 
al Gobierno de Venezuela parte del Archivo del 
nombrado General, en el cual figuran varias cartas 
originales dirigidas por el Libertador al Mariscal 
Antonio José de Sucre, otras firmadas por varios 
próceres de la independencia suramericana y, en 
general, documentos y manuscritos de considerable 
valor histórico. 

Transmitido el asunto a la consideración del Mi- 
nisterio de Educación Nacional, éste informó al de 
Relaciones Exteriores previa consulta a la Academia 
Nacional de la Historia, que en Consejo de Minis- 
tros se resolvió aceptar de las nietas del General 
Flores la cesión de dichos documentos. 

Se encontraba entonces en Caracas el doctor C. 
Parra Pérez, a la sazón Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario de Venezuela en Suiza y 
España, quien fue comisionado por el ciudadano 
Presidente de la República para conocer el valor 
histórico de dichos documentos, opinar sobre la uti- 
lidad que pudiesen prestar al mejor conocimiento 
de nuestra sil y actuar en las diversas circuns- 
tancias relacionadas con su adquisición. 

Las negociaciones se iniciaron en Niza a donde 
se trasladó el doctor Parra Pérez con ese objeto. 
Paralizadas algún tiempo por circunstancias ajenas 
al gobierno y, después de cambiada copiosa corres- 
pondencia entre el doctor Parra Pérez y los depar- 
tamentos interesados, al encargarse éste del Ministe- 
rio de Relaciones Exteriores ordenó preguntar a las 
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propietarias si todavía estaban dispuestas a ceder 
al Gobierno el Archivo en referencia y en caso de 
respuesta afirmativa, ultimar los detalles relativos a 
la entrega de los documentos. 

El encargado de Negocios ad interim de Vene- 
zuela en Francia, en cumplimiento de instrucciones 
recibidas y después que le fueron entregados los 
documentos en Niza, según inventario, los remitió 
a Venezuela al cuidado del Agregado Militar de la 
República en París y del Cónsul ad-honorem en 
Tours. 

Con fecha 24 de setiembre del corriente año y 
de acuerdo con instrucciones del señor Presidente 
de la República, el Ministerio de Relaciones Exte- 
riores remitió al Director de la Academia Nacional 
de la Historia la parte del archivo del Mariscal de 
Ayacucho que conservaban las nietas del General 
Flores y que la nación adquirió. 

El 9 de diciembre del corriente año, con ocasión 
del centenario del traslado de los restos del Liber- 
tador, el ciudadano Presidente de la República dis- 
puso la publicación del Archivo del Mariscal de Aya- 
cucho por cuenta del Ejecutivo Federal *. 


Esta parte del Archivo de Sucre fue remitida efecti- 
vamente a la Academia Nacional de la Historia, para su 


6. 
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El informe del Ministro de Venezuela, en Vichy, de fecha 21 


de marzo de 1942, está suscrito por el Sr. Luis E. Monsanto, 
dirigido al Dr. Caracciolo Parra Pérez, Ministro de Relaciones 
Exteriores. La parte del informe en que se hace constar que se 
envían dos inventarios, me parece de interés reproducirla: 

“1. Inventario presentado por los interesados y cuya copia fue 
remitida a esta Legación por el señor Jaime Picón Febres, En- 
cargado de Negocios de Venezuela en Berna. 

“2. Inventario más detallado y completo por el suscrito al 
recibir los archivos en Niza. 

"El examen de este segundo inventario mostrará al Señor Mi- 
nistro que entre los documentos adquiridos existen 27 cartas y 
11 documentos que no figuraban en el inventario primitivo de 
Berna. Además, en el inventario primitivo se han deslizado al- 
gunos pequeños errores. Del inventario de Berna faltan 14 cartas, 
pero el suscrito, dado que dichas cartas no constituían piezas 
capitales de archivo y el hecho de que dicha falta estaba com- 
pensada por la existencia antes citada de 27 cartas y 11 docu- 
mentos no incluidos, o sea, fuera de inventario, entre los cuales 
existen algunos documentos de interés, creyó oportuno el aceptar 
los documentos citados tal como se indica”. 


debida custodia. Fue recibida por el Instituto en sep- 
tiembre de 1942 y, posteriormente, trasladada a la Casa 
del Libertador, donde se incorporó a los documentos 
del Gran Mariscal de Ayacucho”. 


Rh + + 


Otra porción, más pequeña, de los fondos del Archivo 
de Sucre en Quito, fue obsequiada a don Alfredo Flores 
y Caamaño, por Josefina Flores, esposa de Luis Felipe 
Barriga y Carcelén, hijo único de la viuda del General 
Sucre en las segundas nupcias con el General Isidoro 
Barriga. Lo cuenta el propio don Alfredo Flores y Caa- 
maño?. “Vino ella a obsequiármela; la hice adornar de 
magníficas cubiertas rojas con letras doradas, forros in- 
teriores de blanca seda y encuadernación de lujo, ya 
compuestas las roturas de ciertos pliegos, ordenados los 
documentos y establecida la división de personajes, con 
cintas de color gualda, que encabezaba el Libertador ' 
Bolívar con algunas de sus cartas y documentos oficiales. 
Esta tercera parte, mía, en tres volúmenes abultados por 
las cintas y ee divisorias, pertenece desde 1925 a la 
riqueza documental de don Jacinto Jijón y Caamaño, . 
quien mucho antes de su muerte, ofreció mandar copias 
a Caracas * para integrar las colecciones gráficas del Gran 
Mariscal de Ayacucho. Esos volúmenes de mi propiedad 
no pudo previamente adquirir/los] el Gobierno Ecua- 
toriano, ni tampoco después lo pudieron los de Venezuela 
y Bolivia. El Perú no obtuvo mi aquiescencia definitiva. 
Están, pues, en Quito”. 

La gestión hecha por Alfredo Flores y Caamaño cerca 
del Gobierno de Venezuela está documentada en una 
carta dirigida por él al General Juan Vicente Gómez, 
Presidente de la República, cuyo texto ha sido publicado 
en el Boletín del Archivo Histórico de Miraflores (N* 13, 
Caracas, julio-agosto de 1961, pp. 193-194). La carta 


7. Consta información acerca de la recepción por la Academia de 
esta parte del Archivo en el Boletín, N% 99 (julio-septiembre 
de 1942) p. 276. 

8. Alfredo Flores y Caamaño, ob. cít., p. 130. 

9. En efecto. en el Archivo General de la Nación, hace años vi 
un microfilm de documentos, sumamente defectuoso, en tal forma 
que hacía imposible la lectura y la correspondiente transcripción. 
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lleva fecha de 15 de febrero de 1924 y en ella se ofre- 
cen “los tres volúmenes q poseo y que contienen la 
correspondencia dirigida al Gran Mariscal de Ayacucho”. : 
Aunque no describe su contenido, dice que los docu- 
mentos son autógrafos “de la fecha a la firma” y son 
“cartas, notas y partes de guerra, así como escrituras de 
bienes particulares del General Sucre”. Añade que reci- 
bidos de su tía, Josefina Flores, los había guardado “años 
y años”. En la nota preliminar a la reproducción de dicha 
carta, la redacción del Boletín dice que “hay constancia 
de que el Presidente hizo dar traslado de la propuesta al 
respectivo Ministerio”, y no da más información sobre 
la suerte posterior del olreciaiiaoto. Nos lo aclara la cita 
transcrita de la obra de Alfredo Flores y Caamaño. 

Tales documentos están conservados en el Archivo 
Jijón y Caamaño, en Quito, y han sido recientemente 
xerografiados para incorporarlos a la edición del Archivo. 
El trabajo de reproducción en xeros fue realizado el año 
de 1971 por la Srta. Esther Barret de Nazarís y la Sra. 
María Esther Vásquez de Rodríguez, en Quito. Como 
se reprodujo el contenido de 11 volúmenes, con un total 
de 1.939 documentos, es de creer que el historiador don 
Jacinto Jijón y Caamaño aumentó con documentos de 
otras procedencias la sección de Sucre de su propia co- 
lección. 

Recientemente, en septiembre de 1977, se ha publicado 
en Quito un grueso volumen, intitulado Correspondencia 
del Libertador con el General Juan José Flores, 1825- 
1830, editado por la Pontificia Universidad Católica del 
Ecuador, bajo los auspicios del Banco Central del Ecua- 
dor, en la serie de “Publicaciones del Archivo Juan José 
Flores”. Forma un tomo de 581 páginas, con la repro- 
ducción de 81 cartas de Bolívar al General Flores, la 
gran mayoría transcritas de los documentos originales 
inéditos, a los que se añaden las cartas del Libertador, 
ya conocidas, compiladas por el Dr. Vicente Lecuna, 
copiadas de la segunda edición hecha en Caracas a partir 
de 1964, por la Fundación Lecuna y el Banco de Ve- 
nezuela. Los trabajos que acompañan esta edición do- 
cumental, suscritos por el P. Jorge Villalba F., S. J. Jorge 
Salvador Lara y Gustavo Váscones Hurtado, ilustran yA 
historia del archivo, la del período de la Emancipación 
y la significación de la colección epistolar que se incluye 
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en el libro, ilustrado además con un magnífico reper- 
torio de notas y excelentes ilustraciones de retratos de 
Generales y próceres de la independencia ecuatoriana 
pertenecientes al Museo Flores. 


Este fondo, incorporado, desde 1973, al Archivo de 
Juan José Flores ha de contener también documentos 
de Sucre. Fue conservado por el Dr. Antonio Flores 
Jijón, cuarto hijo del General Juan José Flores, diplomá- 
tico, político, historiador y presidente del Ecuador como 
su padre. Las hijas, doña Elvira Flores Ruiz, Vizcondesa 
de Villebrune, y la Srta. Leonor Flores custodiaron los 
papeles específicamente referentes al General Juan José 
Flores y el Ecuador, que son los que han pasado últi- 
mamente a la Pontificia Universidad Católica del Ecua- 


or. 

El P. Jorge Villalba F., S. J., anuncia en las palabras 
de presentación del volumen, que se irá imprimiendo en 
lo sucesivo el resto del material del Archivo. 


e) La parte del Archivo de Sucre en Indiana 


En la Biblioteca Lilly, de la Universidad de Indiana, 
en Snperea Eo (EE.UU.), se conserva un importante 
repositorio de manuscritos relativos a la Emancipación 
hispanoamericana, del cual forma parte un buen núme- 
ro de documentos de Sucre. La Conservadora de Manus- 
critos de dicha Universidad, Elfrieda Lang, preparó un 
informe en 1970, multigrafiado, con el título de Manus- 
critos latinoamericanos en la Biblioteca Lilly, Universidad 
de Indiana, trabajo provisional, pero instrumento utilí- 
simo, en tanto se prepara la catalogación definitiva de 
tan ricos fondos. En dicho informe da cuenta del método 
y normas de catalogación, en proceso, a todas luces ex- 
celente. : . 

En 1962 la Universidad de Indiana recibió la colec- 
ción Bernardo Mendel, formada a lo largo de muchos 
años, con adquisiciones hechas en distintas partes del 
Continente. La Colección Mendel se incrementó con 
otros materiales hasta formar un total de 26.000 docu- 
mentos, ordenados por países, y, dentro de cada país, 
cronológicamente. Interesan para Sucre los que figuran 
bajo Cos de Bolivia, Colombia, Ecuador, Perú y Ve- 
nezuela. 
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Logré la reproducción completa en xerox de todo el 
material relativo a Sucre, con un total de 354 facsímiles 
que enriquecen muy notablemente la colección que ahora 
posee Venezuela. 

Es de agradecer la fina atención y la generosidad con 
que ar, epa la Lilly Library a mi solicitud, así co- 
mo la amplia autorización concedida para publicar todo 
el material conservado en tan extraordinaria Biblioteca. 
Es justo dejar constancia de reconocimiento en la per- 
sona de su Director, el Dr. William Cagle, por la coope- 
ración prestada para completar la recolección documen- 
- tal del Gran Mariscal de Ayacucho. A él y a sus colabo- 
radores mi personal expresión de gratitud. 


d) La parte del Archivo de Sucre en el Archivo 
del Libertador 


Es bien sabido que en el Archivo del Libertador se 
ha logrado reunir, gracias principalmente a la titánica 
labor del Dr. Vicente Lecuna, los fondos que estuvieron 
distribuidos tantos años en las tres partes en que se di- 
vidió el Archivo de Bolívar poco después de su muerte *. 
En este Archivo son ricos en documentos de Sucre: el 
tomo 1 de la Sección O'Leary, sin duda el más nutrido, 
con unas 300 cartas particulares, originales; también los 
volúmenes IV y XI de la misma Sección. Hay asimismo 
importante documentación en las Secciones de Juan de 
Francisco Martín y de Pérez y Soto. Igualmente en la 
parte creada por xl Dr. Vicente Lecuna, con “Documen- 
tos obtenidos en el Archivo Nacional y procedentes de 
otras fuentes”. 

En el Archivo del Libertador, formó el Dr. Lecuna a 
medida que iba aumentando la colección de documentos 
de Sucre, una sección especial con la denominación de 
“Archivo del Mariscal de Ayacucho”. A esta sección se 
incorporaron los fondos de Hiram Bingham y el de las 
nietas del General Flores, a que nos hemos referido an- 
teriormente. Además, el Dr. Vicente Lecuna le fue agre- 
gando constantemente los documentos que como Con- 
servador ad-honorem del Archivo recibía o adquiría me- 
diante donaciones, adquisiciones o nuevos helos 


10. Para la historia de los diez baúles de papeles del Archivo de 
Bolívar, véase primera parte del presente libro. 
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En otras, hizo donación el Dr. Lecuna al Archivo de 
Sucre de “una colección de documentos preciosa que 
pertenecía al Coronel Pedro José Alarcón, primer ede- 
cán de Sucre, y que poseía desde hacía algún tiempo”. 


El General Eleazar López Contreras fue un constante 
favorecedor de la labor que se realizaba en el Archivo 
de la Casa Natal del Libertador. Durante su Presiden- 
cia (1935-1941) estuvo siempre atento a patrocinar todo 
cuanto contribuyese al enriquecimiento del patrimonio 
histórico-documental venezolano. Son numerosas las dis- 
posiciones que dictó como Primer Mandatario concer- 
nientes a la adquisición de testimonios de la Emanci- 
pación; a la promoción de publicaciones; al mejora- 
miento material de los archivos, etc. Hay constancia, 
además, de importantes donaciones suyas de textos ori- 
ginales de Bolívar y de Sucre con destino a los archivos 
de ambos próceres, a fin de incrementar los repositorios 
que se iban creando en la Casa Natal. Los documentos 
que a continuación reproduzco son de por sí elocuentes: 


Estados Unidos de Venezuela 
El Presidente de la República. 


Macuto, 9 de marzo de 1937 


Señor Doctor Vicente Lecuna 
Caracas. 


Mi apreciado amigo: — 

Sirvase la presente para tener el gusto de mani- 
festar a Ud. que he comisionado al señor Dr. A. 
Zérega Fombona para que ponga en sus manos, con 
destino a la Casa Natal del Libertador, el oficio 
original en que el Mariscal Sucre, como Presidente 
del Congreso de 1830, contesta a Bolívar su Mensa- 
je del 20 de enero renunciando la Presidencia de 
Colombia. : 

Penetrado del alto valor histórico de esa reliquia 
cuya adquisición en Buenos Aires dispuse hacer, 
considero de la mayor importancia su incorporación 
a ese Museo, para enriquecer con ella el acervo de 
recuerdos del Padre de la Patria; y al confiar a Ud. 
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tan honroso encargo, tengo un verdadero gusto en 
ratificarle los sentimientos de particular estimación 
con que soy, 


Su obsecuente amigo y servidor, 
E. López Contreras 


El Dr. Vicente Lecuna correspondió a esta comunica- 
ción, en la forma siguiente: 


Casa Natal del Libertador 
Caracas 
Caracas, 12 de marzo de 1937 


Señor General 
Eleazar López Contreras. 
XX « 


Macuto. 
Señor Presidente: 


He tenido el honor de recibir la nota de usted del 
9 del presente, y el oficio original del Gran Maris- 
cal de Ayacucho, Presidente del Congreso Admira- 
ble, contestando al Libertador su Mensaje del 20 de 
enero de 1830, que me ha presentado el señor doc- 
tor Alberto Zérega Fombona. 

Este documento, precioso por muchos respectos, 
se ha colocado en el Tomo XXXIII, Sección de 
Mensajes y Proclamas, del Archivo del Libertador. 
Tan valiosa adquisición se conservará en esta Casa 
con todo cuidado, como donación de usted. 

Con sentimientos de consideración y respeto me 
repito su seguro servidor y amigo. 


Vicente Lecuna. 
Conservador ad-honorem. 


Estados Unidos de Venezuela 
El Presidente de la República. 


Eleazar López Contreras 


saluda cordialmente a su apreciado amigo el señor 
Dr. Vicente Lecuna y tiene el gusto de enviarle con 
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E 


la presente una carpeta contentiva de varios docu- 
mentos originales relacionados con el proceso de 
la muerte del Gran Mariscal de Ayacucho, obsequio 

ue le ha hecho el señor M. A. Falcón Briceño, a 
in de que se sirva incorporarla en la Casa Natal del 
Libertador al archivo que de aquel ilustre Prócer 


adquirió en los Estados Unidos el Gobierno Nacional. 

López Contreras pagas la ocasión para reno- 
var al Dr. Lecuna las seguridades de su ingenua 
amistad. 


Miraflores, 11 de febrero de 1938. 


Casa Natal del Libertador 
Caracas 


Caracas, 14 de febrero de 1938. 


. Señor General 
Eleazar López Contreras. 
E E. - 


Presente. 
Señor Presidente: 


He tenido el honor de recibir su atenta nota del 
11 del presente y la donación que usted hace a esta * 
Casa de un expediente firmado en Popayán, en 
1841 a petición de Timotea Carvajal, esposa de José 
María Obando, con relación al asesinato del Gran 
Mariscal de Ayacucho, General Antonio José de 
Sucre. Estos documentos se guardarán cuidadosa- 
mente junto al valioso Archivo adquirido por el 
Gobierno Nacional, referente al mismo trágico y 
siempre lamentado acontecimiento, de la Sucesión 
del ilustre historiador Juan Bautista Pérez y Soto, 
el cual se conserva en un escaparate especial, al 
lado del archivo del Libertador. 


Con sentimientos de consideración y respeto me 
repito de usted atento seguro servidor y amigo. 


Vicente Lecuna, 
Conservador ad-honorem. 
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El Dr. Andrés Eloy de la Rosa obsequió al General 
Eleazar López Contreras un grupo importante de docu- 
mentos del Mariscal de Ayacucho o relacionados con 
él (26 oficios y 3 listas de Comisarios). López Contreras 
destinó estos documentos al Archivo de Sucre, en donde 
están conservados en el tomo XIII. A la calidad de la 
colección se refiere la carta-informe que el Doctor Le- 
cuna dirigió al Dr. José Santiago Rodríguez, a la sazón 
Director de la Academia Nacional de la Historia: 


Casa Natal del Libertador 
Caracas 
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Caracas, 5 de enero de 1938. 


Señor Doctor 
José Santiago Rodríguez 


- Director de la Academia Nacional de la Historia. 


Presente. 
Señor Director: 


Tengo el honor de informar a usted sobre la co- 
lección de documentos de Sucre, que ha presentado 
a la Academia el señor doctor Andrés Eloy de la 
Rosa. 


La colección comprende el período de octubre de 
1820 a abril de 1822, muy poco conocido de la vida 
de Sucre. Tiene además algunos documentos de 
1825, del Perú y Bolivia, y otros de los días de la 
campaña de Tarqui en 1829. 

Los de octubre y noviembre de 1820 correspon- 
den al período en que Sucre fue Ministro de Guerra 
de la Gran Colombia y están todos fechados en 
Trujillo de Venezuela. Los de diciembre de 1820 
y enero de 1821 son expedidos por Sucre como Jefe 
del Estado Mayor General del Ejército Libertador. 
Luego fue nombrado Sucre Comandante General del 
Sur, existente en el Cauca, y a este período corres- 
ponden muchos documentos hasta abril de 1821, 
fecha en que se embarcó para Guayaquil. La parte 
más numerosa pertenece a la actuación de Sucre co- 
mo Comandante en Jefe de la División del Sur, en 
las operaciones que precedieron a la batalla de Pi- 


chincha. Entre estos documentos existe uno, el que 
se refiere a la batalla de Ambato, de especial valor 
militar e histórico. Todos ellos inéditos hasta ahora, 
son indispensables para el estudio completo de la 
vida militar del Gran Mariscal de Ayacucho. Su pu- 
blicación sería, por tanto, útil y conveniente. 

Con sentimientos de consideración soy de usted 
atento s. $. 


Vicente Lecuna, 
Conservador ad-honorem. 


FR xx + 


El “Archivo de Sucre”, en la Casa Natal lo forma un 
total de 17 tomos, con la siguiente ordenación y con- 
tenido: 


Tomo 1. 138 documentos. El primero, extraño a las 

e de Sucre, está fechado en Loja el 1? de marzo 
e 1816. El último de 30 de noviembre de 1821, está 

firmado por J. Antonio Luco. Contiene documentos de 
la actuación del general Sucre en el Cauca y su campaña 
en el Ecuador en 1821. 

Tomo II. 148 documentos. El primero es una nota 
en copia autorizada por Aymerich, probablemente de 
octubre de 1821, y la última del Teniente Coronel Caye- 
tano Cestari, 30 de diciembre de 1821, dirigida al Ge- 
neral Sucre. Contiene documentos referentes a la pre- 
paración de la campaña de Pichincha. 

Tomo III. Comienza con una nota del comandante 
Cayetano Cestaris y termina con otra del comandante J. 
N. de Castro, fechada en Túquerres del 28 de diciembre 
de 1822, dirigida al General Sucre. Comprende docu- 
mentos de todo el año de 1822 correlativos a la cam- 
paña de Pichincha y a la rebelión de Pasto vencida por 
el General Sucre. Son 215 documentos. 

Tomo IV. Comienza con un proyecto de Confedera- 
ción y mutua garantía y termina con copia de un oficio 
de la Secretaría General del Libertador fechada en Huar- 
mey el 31 de diciembre de 1823. Comprende 142 do- 
cumentos de 1823 relativos al gobierno del Sur ejercido 
por el Libertador y el General Sucre y Salom y Paz 
Castillo, y documentos del Perú. 
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Tomo V. Comienza con un documento fechado en 
Huallanca el 1? de enero de 1824, dirigido al Ceneral 
Sucre y termina con una nota de Paz Castillo sin fecha 
je por el texto parece ser de marzo de 1824. Son 209 

ocumentos, relativos a la campaña del Perú y a los ser- 
vicios prestados por los departamentos del Sur. 

Tomo VI. Comienza con una nota del comandante 
Ramón Antonio Deza, fechado en Canta en abril de 
1824 y termina con otro del Intendente de Canta José 
María Peñaranda. Son 204 documentos, lo mismo que los 
del volumen anterior correspondientes a la campaña del 
Perú y servicios prestados por los Departamentos del 
Sur, fechados hasta diciembre de 1824, 

Tomo VII. Comprende 100 documentos, desde los 
años de 1825 inclusive hasta 1830 y algunos de 1834. Es 
el último volumen de documentos de la colección de- 
nominada Hiram Bingham. 

Tomo VIII. Es el primero de cartas. Comprende 203 
piezas. Ordenadas en orden alfabético. Letras A-D; fi- 
guran entre otros los nombres de Miguel María de Agui- 
rre, Pedro José Alarcón, Domingo de Alcalá, Rudesindo 
Alvarado, Agustín Anzoáteguí, Manuel de Aparicio, Juan 
Antonio Alvarez de Arenales, Cristóbal y José Doroteo 
de Armero, Miguel Bello, Simón Bolívar, José María 
Córdova, José Jacinto Chiriboga, etc. 

En el tomo IX, letras E-J, comprende 213 cartas. Fi- 
guran los nombres de José Domingo Espinar, Gregorio 
Fernández, Juan José Flores, Gregorio Funes, Agustín 
Gamarra, Tomás de Heres, Diego Ibarra, Juan Illing- 
worth y muchos más. 

En el tomo X, letras K-M, comprende 178 cartas. Se 
encuentran los nombres de José de la Mar, Jacinto Lara, 
Guillermo Miller, Calixto Miranda, Bernardo Monte- 
agudo, Trinidad Morán, José Antonio Muñoz, etc. 

En el tomo XI, letras N-R, comprende 162 cartas. Fi- 
guran los nombres de Mariano Necochea, Casimiro de 
Olañeta, Daniel F. O'Leary, J. J. de Olmedo, J. Barcelay 
Pentland, José -Gabriel Pérez, J. R. Revenga, Vicente 
Ramón Roca, Mariano Rivero, etc. 

En el tomo XII, letras S-Z; comprende 201 piezas. Se 
encuentran cartas de Bartolomé Salom, Arturo Sandes, 
Andrés de Santa Cruz, Juan J. Santana, F. de P. San- 
tander, José Mariano Serrano, José Miguel Sucre, Ber- 
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nardo Trigo, Pío de Tristán, Manuel María Urcullu, 
Luis y Rafael Urdaneta. José María Pérez de Urdininea, 
Leandro de Usin, Francisco Vidal, José Villamil, Guiller- 
mo White, etc.; siguen algunas cartas de firmas no des- 
cifradas y varias cartas incompletas. 

Tomo XIII. Consagrado al general Sucre. La primera 
sección consta de 50 piezas divididas así: 7 cartas, 8 pro- 
clamas, 26 oficios, 1 copiador con 6 hojas, 3 borradores, 
3 decretos, 3 listas y el Tratado de Babahoyo. Se in- 
cluyen 26 oficios y 3 listas de comisarios donados por el 
señor General Eleazar López Contreras a quien los obse- 
quió el señor Andrés Eloy de la Rosa. La segunda sec- 
ción perteneció al coronel Pedro José Alarcón. Consta 
de lo siguiente: una carta de Azcue, 28 de octubre de 
1814. Oficio de Tomás Montilla, Angostura 23 de febre- 
ro de 1819; de Carlos Soublette, Tunja 25 de marzo de 
1820; 2 cartas de Santander, 16 de marzo y 3 de abril 
de 1821; oficio de Aymerich, 25 de agosto de 1821; ofi- 
cio de O'Higgins 15 de noviembre de 1821; certificación 
del coronel Vicente Sucre, 6 de abril de 1824; carta de 
Santander, 6 de abril de 1826. Oficio de Sucre, Chuqui- 
saca 12 de julio de 1826; Carta de Córdova, 4 de sep- 
tiembre de 1826; Carta de Sucre a Córdova, 13 de ene- 
ro de 1827; 4 cartas de Sucre a Alarcón, 1 de julio y 7 
de octubre de 1829; 7 y 13 de enero de 1830; 2 cartas 
de Pedro José Arteta a Flores, 7 y 14 de febrero de 1830; 
1 carta de Nicolás Bascones a Flores, 14 de febrero de 
1830; 2 cartas de Sucre a Alarcón, 6 de marzo y 30 de 
marzo de 1830; y carta de O'Leary a la viuda de Alar- 
cón, 31 de diciembre de 1832. 

Tomo XIV. Contiene 92 documentos desde 1820 
hasta 1827. 

Tomo XV. Contiene 78 cartas dirigidas al general 
Sucre colocadas en orden alfabético de firmantes. Le- 
tras A-I. Contiene, entre otras, cartas de Vicente Aguirre, 
Manuel de Aparicio, Simón Bolívar, Pedro Briceño Mén- 
dez, José Canterac, Manuel Dorrego, José de Espinar, 
Agustín Gamarra, Juan García del Río, Martín Jorge 
Guise, Antonio Gutiérrez de la Fuente, Tomás de Heres, 
Juan Illingworth, etc. | 

Tomo XVI. Contiene, ordenadas como en el anterior, 
las cartas correspondientes a las letras L-W. Figuran 
entre otros José de la Mar, Jacinto Lara, Guillermo Mi- 


201 


ler, Bernardo Monteagudo, Antonio Morales, Casimiro 
de Olañeta, J.J. de Olmedo, José Padilla, Mariano Por- 
tocarrero, José de la Riva Agiiero, F. de P. Santander, 
Andrés de Santa Cruz, Luis y Rafael Urdaneta, J. M. 
Pérez de Urdininea, M. Vidaurre, G. White, etc. 

El tomo XVII contiene borradores de Sucre de 1821 
a 1824, documentos de la familia paterna y poder dado 
por el Mariscal de Ayacucho para su matrimonio, bo- 
rradores de cartas de 1827, correspondencia privada de 
1820-1830, y los documentos de la mortuoria. 


e) Otros fondos documentales 


En la Sección Venezolana del Archivo de la Gran 
Colombia de la Fundación John Boulton, de Caracas, 
existe una importante colección de reproducciones en 
microfilm de la documentación conservada en el Ar- 
chivo Nacional de Colombia, en Bogotá. En el Indice 
sucinto publicado en 1960, pp. 131-132, consta una re- 
lación esquemática del material fotografiado directamen- 
te de los originales. Hay un buen número de escritos de 
Sucre o a él dirigidos. 

Otro fondo de documentos originales de Sucre se cus- 
todia en el Archivo General de la Nación, en Caracas; 
así como en los Archivos del General Montilla, del Ge- 
neral Salom, en la Academia Nacional de la Historia de 
Caracas desde 1921. Lógicamente, poseen documentación 
del Mariscal de Ayacucho los Archivos públicos de Co- 
lombia, Ecuador, Perú y Bolivia. La localización y copia 
de tales testimonios está en proceso en estos momentos, 
aunque ya se han recibido valiosas colaboraciones. 

Por otra parte, se desprende de las anotaciones pues- 
tas a las publicaciones parciales de documentos de Su- 
cre hechas hasta ahora, que hay un gran número de 
personas o instituciones, que han poseído o poseen origi- 
nales del Mariscal de Ayacucho o de documentos que 
le fueron dirigidos. Enumeramos algunas referencias: 
Public Record Office, de Londres; Colección Landaeta 
Rosales; General José Antonio Guevara; Andrés Eloy 
de la Rosa; Archivo de Santa Cruz; General Ignacio 
Andrade; Familia O'Connor, en Bolivia; familia del Co- 
ronel Pedro José Alarcón; Banco de la República, de 
Bogotá; Biblioteca Nacional del Perú; Museo Nacional 
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de Historia, de Lima; Archivo Nacional de Historia del 
Ecuador, en Quito; Archivo Histórico de Cali; Biblioteca 
Lilly, Bloomington (Indiana); etc. 


h + *x 


Estamos seguros de que el conocimiento de la edición 
del “Archivo de Sucre” habrá de suscitar la generosa 
cooperación de particulares y de institutos tanto en Ve- 
nezuela como más allá de sus fronteras en un movimien- 
to de colaboración a la empresa que han acometido la 
Fundación Vicente Lecuna y el Banco de Venezuela. 


f) La publicación de Documentos de Sucre 


Aunque no se haya realizado hasta ahora la recolec- 
ción y edición sistemática del “Archivo de Sucre”, no 
obstante, en las grandes recopilaciones de testimonios 
relativos a la Emancipación hispanoamericana aparecen 
documentos suscritos por el Mariscal de Ayacucho o que 
le fueron dirigidos. 

En la Colección de Documentos relativos a la vida 
pública del Libertador de Colombia y del Perú, Simón 
Bolívar, para servir a la historia de la independencia de 
Sur América, compilada por los próceres Francisco Ja- 
vier Yanes y Cristóbal Mendoza, editada en Caracas, 
entre 1826 y 1833, en veintidós volúmenes, se incluyen 
textos de Sucre. 

En los Documentos para la historia de la vida pública 
del Libertador de Colombia, Perú y Bolivia, publicados 
por disposición del General Guzmán Blanco... puestos 
por orden cronológico y con adiciones y notas que la ilus- 
tran, compilación debida al P. José Félix Blanco y a 
Ramón Azpurúa, editada en catorce volúmenes en Ca- 
racas, 1875-1877, consta un buen número de textos sus- 
critos por el General Sucre o a él dirigidos. 

Es más rica en documentos del Mariscal de Ayacucho 
la obra del General Daniel Florencio O'Leary, conocida 
con el nombre de Memorias del General O'Leary, pu- 
blicadas en treinta y dos tomos, en Caracas, entre los 
años de 1879 y 1888. 

Estas dos últimas grandes compilaciones fueron por 
mucho tiempo la fuente de conocimiento casi exclusiva 
de los escritos de Sucre. Ello se refleja, por ejemplo, en 
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el volumen monumental publicado en Caracas en 1895, 
dedicado al Gran Mariscal de Ayacucho, al cumplirse 
el Centenario de su nacimiento, Primer libro venezo- 
lano de Literatura, Ciencias y Bellas Artes. 

Tenemos anotadas las ediciones de textos legislativos, 
principalmente en Bolivia, y se han registrado algunos 
periódicos, como El Cóndor de Bolivia y El Monitor 
Quiteño, fundados por Sucre, pero debe realizarse una 
investigación exhaustiva del periodismo en los años de 
la Independencia, hasta 1830, en Venezuela, Colombia, 
Ecuador, Perú y Bolivia, con la plena seguridad de que 
dará grandes frutos”. 

Se ha estudiado asimismo el Registro Oficial de la 
República de Bolivia, La Paz, 1830 (P). Deben registrarse 
asimismo las publicaciones documentales y de archivos 
en dichos países, para la localización de los textos de 
Sucre. En publicaciones periódicas, tengo registradas 
dos entregas: Una, de la Gaceta Municipal, de Quito, 
XXX (1945), pp. 75-93; en la que se insertó la “Colección 
completa de los documentos autógrafos del Mariscal 
de Ayacucho, Antonio José de Sucre que existe en el Ar- 
chivo Histórico de la Municipalidad de Quito”, que 
corresponden a los años de 1821 a 1830; y otra de “Co- 
rrespondencia de Sucre”, en Museo histórico, N* 23, 
Quito, 24 de mayo de 1956. 
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- La moderna edición sistemática de la documentación 
de Sucre empezó en Caracas, en el Boletín de la Aca- 
demia Nacional de la Historia a partir de 1913, gracias 
a la acción decidida del Dr. Vicente Lecuna *. Las edi- 
ciones de Lecuna experimentaron visible incremento a 
medida que iba aumentándose la incorporación de nue- 
vos fondos manuscritos, tanto en el Archivo del Liber- 
tador propiamente dicho, cuanto por la adquisición de 
nuevas colecciones. Principalmente la de Hiram Bing- 


11, Cf. Angel Grisanti. El General Sucre, precursor del periodismo 

continental, Quito 1946. 

12. Cf. Mi Contribución a la Bibliografía de Antonio José de 
Swore. "Gran Mariscal de Ayacscho”, publicada en 1974, por 
el Ministerio de la Defensa, Caracas. Registro de publicacionés 

hasta 1945, fecha de “elaboración de la referida Bibliografía. 


ham, y la de las nietas del General Flores, a que nos 
hemos referido anteriormente. Este acrecentamiento de 
los testimonios documentales incitaba la pasión vehe- 
mente del Dr. Lecuna para dar a conocer la personalidad 
de Sucre a través de sus escritos y así completar la di- 
vulgación de las fuentes esenciales para el estudio de la 
Emancipación. Lecuna fue incansable en la tarea de ir 
solicitando y reuniendo de particulares y de instituciones, 
tanto de Venezuela como del Exterior, los textos origi- 
nales o en copias, que iba añadiendo al “Archivo de 
Sucre”, como parte del conjunto de valor imponderable 
que es el Archivo del Libertador. 

Inició Lecuna su labor editorial en el Boletín de la 
Academia Nacional de la Historia, en 1913. Expresaba 
allí que en la “confrontación de las Memorias impresas 
del General D. F. O'Leary con los documentos existen- 
tes en el Archivo de esta Academia, se han encontrado 
suprimidos algunos de éstos”, por lo que los insertó en 
el órgano de la institución *, Desde este momento ya 
no interrumpirá el Dr. Lecuna su empeño editorial res- 
pecto a la documentación de Sucre. Esta tarea presenta 
momentos culminantes, cuando puede disponer de las 
nuevas adquisiciones de manuscritos con que iban enri- 
queciéndose las bases documentales de la historia de Ve- 
nezuela. 

En el N? 20 del referido Boletín (Caracas, 28 de oc- 
tubre de 1922, pp. 838-866), publica un grupo de textos 
con el título de “Documentos relativos a los primeros 
servicios de Sucre” precedidos de una nota sin firma, 
pero indudablemente redactada por el Dr. Lecuna, en 
donde se consignan las fuentes de donde fueron tomados: 
Landaeta Rosales; Jerónimo Ramos, “quien los copió de 
originales pertenecientes al General José Antonio Gue- 
vara, y los insertó en el N? 9 de La voz del patriotismo, 
periódico que aparecía en Cumaná en octubre de 1890; 
otros, procedentes del Archivo de Guayana, conservados 
en el Archivo Nacional (Caracas); y por último algunos 
documentos propiedad de Andrés Eloy de la Rosa, Se- 
cretario de la Legación de Venezuela en Bogotá”. Y su 
propia colección. Señala además que algunos documentos 


13. Boletín, Año 1, Tomo II, N? 2, Caracas, 30 de junio de 1913, 
pp. 139-147. 
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forman parte del Archivo del Libertador y del Archivo 
del General Montilla. 

En el mismo número 20, págs. 867-944, inserta con el 
título de “Cartas de Sucre” un buen número de docu- 
mentos precedidos de la siguiente nota: “Las cartas del 
General Santa Cruz que figuran en el presente número, 
fueron copiadas en enero de 1913, por el entonces Mi- 
nistro de Venezuela en Lima, Dr. Alberto Smith, de los 
originales del archivo de Santa Cruz, el cual pertenece al 
diplomático argentino Carlos M. de Alvear. 

“Las dirigidas al General José Escolástico Andrade, nos 
han sido facilitadas por su hijo, el General Ignacio An- 
drade, Expresidente de la República. Las escritas a Sa- 
lom, se han tomado del Archivo de este General”. 

En el N? 50 del Boletín de la Academia (Caracas, abril- 
junio) de 1930, pp. 181-194), edición dedicada al Gran 
Mariscal de Ayacucho con motivo del Centenario de su 
muerte, publica el Dr. Lecuna “Cartas inéditas de Sucre”, 
indicando en la nota prefacial que pertenecen al Archivo 
del Libertador, Sección Juan E Francisco Martín. Re- 
produce en lámina la última página de la Capitulación 
de Ayacucho, de fotografía enviada por el Sr. Jorge Gui- 
llermo Leguía. 

Prosigue sin desmayo la -publicación de “Correspon- 
dencia de Sucre” (Boletín N* 61, enero-marzo de 1933), 
en la que las fuentes informativas son: a) Copias de Vi- 
cente Dávila, del Boletín de la Sociedad Geográfica de 
Sucre (Bolivia), correspondiente al 4 de junio de 1930; 
b) las copias personales que formó en varios volúmenes 
el Dr. Lecuna con el título de “Colección de documen- 
tos para el estudio de las guerras de Bolívar”; y c) los 
originales de la Sección Juan de Francisco Martín del 
Archivo del Libertador. 

En el Boletín N* 87 (julio-septiembre de 1939, pp. 346- 
503), divulga el Dr. Lecuna una colección de documen- 
tos más importantes que las de las anteriores entregas. 
La encabeza con el título que ya no modificará de Ar- 
chivo de Sucre. Tal reproducción va precedida de una 
nota en la que es patente la alegría por la recuperación 
para Venezuela de los documentos de Sucre pertenecien- 
tes a la colección Hiram Bingham. Registra, además, 
nuevas aportaciones, como la del General Eleazar López 
Contreras quien donó los documentos que le fueron ob- 
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sequiados por el señor Andrés Eloy de la Rosa *, y que 
estuvieron en poder del Coronel Pedro José Alarcón; la 
del Sr. Ciro Vallenilla Ramírez, de la Biblioteca Nacio- 
nal de Quito, la del Dr. Vicente Dávila, quien le facilitó 
copia de las cartas de Sucre a O'Connor. Y sigue enu- 
merando con orgullo otras fuentes y procedencias, como 
quien inscribe con satisfacción a e seguidores de un 
ideario. Ve que cuaja el acariciado proyecto de ir com- 
pletando el que ya denomina Lecuna Archivo de Sucre, 
pues gana adeptos por todas partes. 

En el N*? 91 del Boletín (Caracas, julio-septiembre de 
1940, pp. 467-483) imprime el Dr. Lecuna nuevos do- 
cumentos, bajo el mismo rubro de Archivo de Sucre, pre- 
cedidos de la siguiente nota: “Publicamos en esta sec- 
ción algunas cartas y notas de Sucre dirigidas al Coronel 
Morán, después general de Brigada de la Gran Colombia 
y general de división del Perú, y algunas otras notas que 
nos ha enviado en copia el señor Alfredo Guinassi Mo- 
rán, de Arequipa, y la correspondencia del coronel Mo- 
rán, toda de su puño y letra, existente original en el 
Archivo de Sucre. 

“Son notables estas palabras de Sucre: “Pienso que 
mis huesos se entierren en el Ecuador o que se tiren 
dentro del volcán de Pichincha”. “Pienso vivir y ente- 
rrar mis huesos en Quito”. Cartas de 12 de diciembre 
de 1825 y 11 de abril de 1828. V.L.”. 

No se limita el Dr. Lecuna a la publicación de los 
textos, sino que los utiliza ampliamente en sus estudios 
históricos *. Las páginas del Boletín de la Academia 
Nacional de la Historia están repletos de monografías 
sobre las guerras de la Independencia, apoyados siem- 
pre en extensa documentación, en la que aparecen con 
frecuencia los escritos de Sucre. Desde el estudio sobre 
el “Pendón del Alto Perú” (Boletín, N* 19, de 7 de 
marzo de 1922), usa magistralmente las referencias que 
le proporcionan los papeles de Sucre. Valgan de ejemplo 
los formidables alegatos relativos a la Entrevista de Gua- 


14. El Sr. Andrés Eloy de la Rosa había publicado en Lima, 1938, . 
su libro Firmas del ciclo heroico. Documentos iméditos para la 
bistoria de América, voluminoso acopio de nuevos testimonios 
históricos de gran valor. : 

15. Recuérdese su libro Docwmentos referentes a la creación de 
Bolivia. Caracas, 1924, 2 vols. 
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bo y a la polémica suscitada por el libro de Colom- 
res Mármol, donde brilla el extraordinario dominio que 
el Dr. Lecuna tuvo de los fondos reunidos en el Archivo 
del Libertador, en paciente labor de muchos años”, 

Sin embargo, lo que interesa en este momento es sub- 
rayar debidamente la decisiva misión desempeñada por 
el Dr, Vicente Lecuna como editor de los documentos del 
“Archivo de Sucre”. Y en este punto nos deja un ma- 
gisterio de perfección en el método, tanto como de de- 
voción en los altos propósitos que la empresa requiere. 

Para editar bien a Sucre no hay más que seguir su 
ejemplo. 


g) La actual edición del Archivo de Sucre 


Desde los comienzos de 1970, por iniciativa de Vicente 
Lecuna, hijo, Presidente de la Fundación Vicente Le- 
cuna, y Eduardo Sosa Fernández, Presidente, del Banco 
de Venezuela, decidieron ambas instituciones pedirle al 
Gobierno Nacional la correspondiente autorización para 
encargarse a sus expensas de compilar, ordenar y publi- 
car el Archivo de Sucre, en homenaje a la memoria del 
Doctor Vicente Lecuna (1870-1954), de quien se cumplía 
el centenario de su nacimiento. El 17 de marzo de 1970, 
en la audiencia concedida por el Dr. Rafael Caldera, 
Presidente de la República, le fue expuesto el proyecto, 
por parte de las entidades proponentes, ante lo cual, el 
Primer Magistrado manifestó su total conformidad y 
- complacencia. 

En ratificación del ofrecimiento, la Fundación Vicente 
Lecuna y el Banco de Venezuela, le dirigieron la si- 
guiente comunicación: 


Caracas, 23 de marzo de 1970. 


Al 

Dr. Rafael Caldera 

Presidente Constitucional de la República 
Miraflores. — 


16. Es también un excelente estudio apoyado en documentos de 
Sucre, el que publica el Dr. Lecuna sobre la ley de 28 de julio 
de 1824, en el NY? 109 del Boletín (Caracas, enero-marzo de 
1945, pp. 3-23). 


Excelentísimo Señor: 


Tengo el honor de dirigirme a usted en la opor- 
tunidad de transcribirle las ideas que le expresamos 
durante la audiencia del 17 del corriente mes, a la 
me concurrí en compañía del Dr. Vicente Lecuna, 

jo. 

Ha sido en representación de la “Fundación Vi- 
cente Lecuna” que hemos pedido su autorización pa- 
ra publicar el Archivo del Mariscal de Ayacucho, 
parte del cual se encuentra en la Casa Natal del 
Libertador. 

Tenemos y cena el propósito de publicar pos- 
teriormente los fragmentos que se encuentran en 
otros países bolivarianos. 

El Dr. Vicente Lecuna realizó la recopilación de 
este archivo durante largos años y, al publicarlo, lle- 
vamos a cabo uno de sus más profundos deseos. 
Pensamos que al mismo tiempo es una contribución 
a la difusión del acervo histórico de la Nación. 

Es nuestra intención publicar cinco mil ejempla- 
res de esta obra a fin de distribuirlos gratuitamente, 
como lo hemos venido haciendo con las ediciones 
de las Cartas del Libertador. Tal como lo hemos 

rometido, mil ejemplares serán ofrecidos al Go- 
ierno Nacional. 

En nombre de la “Fundación Vicente Lecuna” y 
del Banco de Venezuela me permito adelantarle mi 
agradecimiento por la autorización en cuestión, la 
cual es necesaria para iniciar esta obra que lleva la 
intención de conmemorar el centenario del naci- 
miento del Dr. Vicente Lecuna. 

Le ruego aceptar, Excelentísimo señor, la expre- 
sión de mi más alta consideración y aprecio. 


Eduardo Sosa Fernández. 


El 14 de septiembre del mismo año, al cumplirse el 


centenario del nacimiento del Dr. Lecuna, se resolvió 
por órgano del Ministerio de Relaciones Interiores, au- 
torizar plenamente a la Fundación Vicente Lecuna y al 
Banco de Venezuela para que procediesen a la obra de 
compilación y edición del Archivo del Gran Mariscal de 
Ayacucho. 
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He aquí el texto de la Resolución del Gobierno, pu- 
blicada en la Gaceta Oficial de la República de Vene- 
zuela, año XCVIl, mes XII, N* 29.318 (Caracas, lunes 
14 de septiembre de 1970): 


MINISTERIO DE RELACIONES INTERIORES 


República de Venezuela. — Ministerio de Relaciones 
Interiores. — Caracas, 14 de septiembre de 1970. — 
161 y 112. 


Por cuanto la publicación del Archivo del Gran 
Mariscal de Ayacucho, Antonio José de Sucre, ac- 
tualmente disperso, ha de constituir un valioso re- 
pertorio histórico, indispensable para la interpreta- 
ción de la gesta de la independencia americana; 

Por cuanto la Fundación Vicente Lecuna y el Ban- 
co de Venezuela han ofrecido al Ejecutivo Nacio- 
nal encargarse a sus expensas de la compilación y 
ordenación de tan rico acervo y así mismo editarlo 
en homenaje a la memoria del doctor Vicente Lecu- 
na, de quien se celebra el Centenario de su naci- 
miento el 14 de septiembre de 1970. 


Resuelve: 


Artículo 1%— Autorizar plenamente a la Funda- 
ción Vicente Lecuna y al Banco de Venezuela para 
que, mediante la Comisión que designen al efecto, 

uedan recabar de los archivos públicos, el examen 

e sus documentos y proceder a las correspondientes 
copias para la compilación, ordenación y edición del 
Archivo del Gran Mariscal de Ayacucho. 


Comuníquese y publíquese. 


Lorenzo Fernández 
Ministro de Relaciones Interiores 


Tan honroso y delicado encargo daba satisfacción a 
una deuda antigua que la historia venezolana tenía con- 
traída con la figura del ilustre cumanés Antonio José de 
Sucre; y al mismo tiempo vinculaba a dos instituciones, 
relacionadas estrechamente con el insigne historiador 
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bolivariano, en la ejecución de una empresa —la del 
Archivo de Sucre—, que fue uno de los trabajos en que 
había puesto en vida su mayor empeño el Dr. Lecuna. 

Se iniciaron seguidamente las tareas planeadas por la 
Fundación con la colaboración del Banco de Venezuela 
las cuales dieron prontamente resultados óptimos. A 
ellos se refiere la comunicación del Presidente de la 
Fundación Vicente Lecuna, de 7 de febrero de 1972, que 
transcribo a continuación: 


Caracas, 7 de febrero de 1972. 


Señor Doctor Rafael Caldera 
Presidente de la República. 
Miraflores. 


Querido Presidente: 


Anotamos a continuación los trabajos realizados 
en la recopilación y preparación de documentos del 
Archivo del Mariscal de Ayacucho que, con la cola- 
boración del Banco de Venezuela, y debidamente 
autorizados por Resolución oficial, vamos a publicar. 

El Archivo del Mariscal, después de su muerte 

uedó en poder de su viuda, 90. por relaciones 
ds familia pasó a manos de los descendientes del 
general Flores, porque el hijo del segundo matrimo- 
nio de la Marquesa casó con una hija del general 
Juan José Flores. 

El Gobierno de Venezuela adquirió 17 volúmenes 
que están depositados en la Casa Natal del Liberta- 
dor. Esta sección fue adquirida en la forma siguiente: 
los 13 primeros volúmenes en el año 1938 del Se- 
nador americano Hiram Bingham, quien los cedió a 
Venezuela por la misma suma con que los adquiriera 
en Quito, y los 4 últimos tomos, en 1942, compra- 
dos en Niza a las nietas del general Juan José Flores. 

De estos 17 tomos sólo los tomos XII y XVII con- 
tienen documentos, borradores, cartas y copiadores 
de órdenes de Sucre. En el tomo XIII agregó el doc- 
tor Vicente Lecuna cuando organizó el Archivo una 
colección de documentos que Sucre dio a guardar 
al coronel Pedro José Alarcón, y 26 oficios y 3 listas 
de comisarios donados por el general Eleazar López 
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Contreras. Los tomos restantes de correspondencia, 
ap y privada, dirigida a Sucre por personajes de 
a época. 

El 17 de agosto de 1950 murió en Quito don Ja- 
cinto Jijón y Caamaño, quien había organizado en 
11 tomos la parte del Archivo de Sucre que a la 
muerte de don Jacinto quedó en poder de su esposa 
doña María Luisa Flores de Jijón y Caamaño. El 
doctor Vicente Lecuna le escribió a la viuda con 
fecha 1? de diciembre de 1952 lo siguiente: 

“Nosotros sabemos que don Jacinto tenía una sec- 
ción importante del Archivo de Sucre, y como te- 
nemos el plan de publicar dicho Archivo, queremos 
completar lo que poseemos con la parte que usted 
tiene, adquirida por don Jacinto. En nombre de la 
Academia de la Historia de este país y en el mío pro- 
pio le ruego nos facilite la manera de tomar copia. 
Nosotros quedaremos profundamente agradecidos y 
religiosamente devolveremos los originales”. 

Todas las gestiones que se hicieron en los años 
siguientes fueron infructuosas. En agosto de 1971 
hice un viaje expreso a Quito para una nueva ges- 
tión. Tuvimos la suerte de lograrlo gracias a la co- 
laboración del nieto de doña María Luisa, Ingenie- 
ro Jacinto Jijón Caamaño Barba, y a la de su es- 
posa Virginia O'Leary de Jijón Caamaño. Esta úl- 
tima biznieta de un hermano del general Daniel Flo- 
rencio O'Leary, gran aficionada a la historia y ad- 
miradora de la obra del doctor Vicente Lecuna. 

En noviembre y diciembre pasados la señorita 
Esther Barret de Nazarís y la señora María Esther 
Vásquez de Rodríguez se trasladaron a Quito y co- 
piaron en xerox los 11 tomos de que consta dicha 
sección. De manera que ahora sí podemos decir que 
tenemos casi completo el Archivo Personal del Gran 
Mariscal de Ayacucho, 

Esta sección de Jijón y Caamaño consta de 1939 
documentos, de los cuales 218 son del Libertador, 
la mayor parte correspondientes a los meses de ene- 
ro-septiembre de 1824; y 52 son de Sucre: borra- 
dores, copiadores y notas posteriores a 1823. Así 
como en la sección del Archivo que se encuentra en 
Caracas, el resto de los documentos son dirigidos a 


Sucre, la mayor parte de ellos referentes a los años 
de la guerra de 1823 a 1825, Estos documentos son 
interesantísimos y de gran valor histórico. 

Es conveniente observar que la lectura correcta y 
copia a máquina de estos, documentos, manuscritos, 
muchos prácticamente ilegibles representa una labor 
de años. Afortunadamente la señorita Esther Barret 
de Nazaris, con cuarenta y tres años de trabajo con- 
secutivo en la lectura y transcripción de documen- 
tos, ha podido realizar buena parte de este trabajo 
en poco más de un año. 

Al encomendarnos el Gobierno Nacional la pu- 
blicación del Archivo de Sucre, según Resolución del 
Ministerio de Relaciones Interiores fecha 14 de sep- 
tiembre de 1970, y en posesión ahora de casi su 
totalidad, hemos visto la conveniencia de iniciar la 
publicación con todos los documentos emanados del 
propio Mariscal, tanto privados como oficiales, y 
tanto inéditos como éditos, para presentar una ima- 
gen cabal y completa del hombre, aun cuando por 
razones obvias no puedan encontrarse éstos en su 
“Archivo Personal”. Así por ejemplo en el Archivo 
del Libertador, en todas sus secciones, se hallan in- 
numerables documentos de Sucre. Sólo en el primer 
volumen de la Sección de O'Leary existen alrededor 
de trescientas cartas particulares, originales. Todas 
éstas han sido cuidadosamente verificadas. 

Gracias a la colaboración del doctor Pedro Gra- 
ses tenemos además 354 facsímiles de documentos 
de Sucre originales existentes en la Universidad de 
Indiana. A éstos se agregan las copias adquiridas en 
otros archivos y de particulares; las reunidas por el 
doctor Vicente Lecuna durante sus largos años de in- 
vestigación y las publicadas en todas las obras de 
historia que conservamos en nuestra Biblioteca. Nos 
falta aún por revisar y transcribir los documentos 
que reposan en el Archivo Nacional y en la Sección 
del Archivo de la Gran Colombia copiado en Micro- 
film por la Fundación John Boulton. 

Con todos estos elementos procedimos a preparar 
el primer tomo, que verá la luz en septiembre de este 

año. Comienza con el “Resumen sucinto de la vida 
del General Sucre”, obra del Libertador, continuando 
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con los documentos de Sucre hasta el año 1821 : 
finalmente los documentos de Bolívar dirigidos a 
Sucre, existentes en la Sección Jijón y Caamaño. 


Con un estrecho abrazo me repito como siempre, 
su amigo de corazón,  ” 


Vicente Lecuna 
Presidente de la Fundación Vicente Lecuna. 


k * * 


He de señalar los antecedentes de la edición. 


Realmente, el reunir y publicar los papeles del glo- 
rioso vencedor de Ayacucho es un viejo anhelo de Vene- 
zuela. Se sabía que los fondos de tan precioso Archivo 
estaban muy dispersos: en el Ecuador, en Venezuela, en 
Bolivia, en el Perú, en Colombia, en Estados Unidos y 
en Europa. Apenas se tuvo conciencia de que se dispo- 
nía de buena parte de los documentos de Sucre al tener 
incorporadas varias de sus más importantes secciones 
conocidas —la colección Hiram Binham; la de las des- 
cendientes del General Flores en Europa; y las ofrecidas 
copias del Archivo Jijón y Caamaño— junto a los do- 
cumentos conservados en Caracas, principalmente en el 
Archivo del Libertador, el Gobierno de Venezuela dis- 
puso su ordenación y publicación en 1942. He aquí el 
texto del Decreto que enaltece el período del General 
Isaías Medina: 


Decreto Número 311-9 de diciembre de 1942, 


ISAIAS MEDINA A., 
Presidente de los Estados Unidos de Venezuela, 


Considerando: 


Que el gobierno Nacional ha adquirido gran parte 
de los documentos originales del Archivo del Marical 
Antonio José de Sucre; y que los que contribuyen a 
complementarlo le han sido ofrecidos en copia al Go- 
bierno de Venezuela por el distinguido ecuatoriano 
señor don Jacinto Jijón y Caamaño, 
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Decreta: 


Artículo 1? — Publiquese, por cuenta del Tesoro 
Nacional, el Archivo del Gran Mariscal de Ayacucho. 

Artículo 2? — Por Resolución separada se dispon- 
drá lo conducente al nombramiento de la comisión 
encargada de la preparación y edición del archivo. 

Artículo 3? — Los Ministros de Relaciones Inte- 
riores y de Educación Nacional quedan encargados 
de la ejecución del presente Decreto. 


Dado, firmado, sellado con el Sello del Ejecutivo 
Federal y refrendado por los Ministros de Relaciones 
Interiores y de Educación Nacional, en el Palacio 
Federal, en Caracas, a los nueve días del mes de 
diciembre de mil novecientos cuarenta y dos. — 
e 133? de la Independencia y 84? de la Fede- 
ración. 


ISAIAS MEDINA A. 


(L.S.) 
Refrendado 
El Ministro de Relaciones Interiores, 


César González 


(L.S.) 
Refrendado 
El Ministro de Educación Nacional, 


Gustavo Herrera 


Tal resolución fue ratificada por el Decreto conme- 
morativo del Sesquicentenario del Nacimiento del Ma- 
riscal Sucre, promulgado por el Gobierno del General 
Medina, el 5 de julio de 1944; en su artículo 11 se pre- 
vé que para el 3 de febrero de 1945, fecha del Sesqui- 
centenario. “Se procederá a imprimir y a poner en cir- 
culación el primer volumen del Archivo de Sucre, cuya 
edición ha sido ordenada por el Gobierno Nacional”. 
Seguramente los avatares de la política nacional no per- 
mitieron llevar a cabo tan hermoso propósito. 

El proyecto resurge unos años más tarde, en 1955, 
como lo comprueba el hecho de haber designado la Aca- 
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demia Nacional de la Historia, en su Junta ordinaria de 
24 de marzo de dicho año, una comisión especial inte- 
grada por el Secretario de la Corporación, el Bibliote- 
cario Archivero y tres Académicos de número, para que 
informasen acerca de las líneas generales de la publica- 
" ción del Archivo de Sucre. Este acuerdo fue tomado 
ante el interés manifestado por el Dr. Luis Felipe Ur- 
baneja, a la razón Ministro de Justicia, quien deseaba 
llevar a término la edición, con el respaldo de nuestro 
primer instituto de historia. 

Tampoco llegó a cristalizar esta segunda iniciativa, 

La Fundación Vicente Lecuna y el Banco de Vene- 
zuela han asumido la responsabilidad de convertir en 
realidad la empresa, tan deseada como necesaria y justa. 
La tarea ouniplids por la Fundación desde su estableci- 
miento en 1954, y el probado desinterés patriótico del 
Banco de Venezuela, son garantía de cumplimiento de 
tan trascendental cometido. Terminada la monumental 
segunda edición de las Cartas del Libertador, en ocho 
volúmenes (Caracas, 1964-1970), podía emprenderse la 
investigación que requería el “Archivo de Sucre”. Así 
se ha procedido. 


h + * 


Se han revisado cuidadosamente los fondos manuscritos 
de Caracas. En primer lugar, el Archivo del Libertador, 
custodiado en la Casa Natal, en donde además de los 
documentos de Sucre, existentes en las Secciones de 
O'Leary, Juan de Francisco Martín, de la parte prove- 
niente del Archivo Nacional y de la Sección Pérez y 
Soto, se ha dispuesto en sección especial, como “Archivo 
de Sucre”, la copiosa colección del senador y profesor: 
norteamericano Hiram Bingham y la de las descendien- 
tes del General Juan José Flores, adquiridas por el Es- 
tado en 1938 y en 1942, respectivamente. Además se 
tienen los continuos incrementos documentales de textos 
de Sucre, de diversas procedencias, debidos a la inmensa 
tenacidad del Dr. Vicente Lecuna. 

Se han examinado los repositorios de la Academia 
Nacional de la Historia; del Archivo General de la Na- 
ción; de la Sección Venezolana del Archivo de la Gran 
Colombia, microfilmada en la Fundación John Boulton, 
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de Caracas; y el riquisimo acervo de los 18 nutridos to- 
mos de copias que a lo largo de su vida había realizado 
el Dr. Vicente Lecuna para sus investigaciones históricas, 
con el título general de “Colección de documentos para 
el estudio de las guerras de Bolívar”, volúmenes que se 
guardan para constante consulta en la Fundación que 
lleva su nombre. 

Se hizo también una atenta indagación en el Archivo 
de Guayana, en Ciudad Bolívar, actualmente en pro- 
ceso de organización y restauración. 

En el exterior, se han efectuado las necesarias tareas 
de investigación en Colombia, Ecuador, Perú y Bolivia, 
con resultados positivamente satisfactorios. En el Archivo 
Jijón y Caamaño, de Quito, donde se conserva una parte 
muy considerable del Archivo de Sucre, fue reproducido 
todo lo relativo al Mariscal de Ayacucho, lo que cons- 
tituye sin duda el aporte documental más importante 
realizado con posterioridad a las adquisiciones de la 
colección Hiram Bingham y de las descendientes de 
Flores en Europa. No es desdeñable ciertamente el in- 
cremento habido en el “Archivo de Sucre” con la copia 
xerox de los manuscritos de la Biblioteca Lilly de la 
Universidad de Indiana, en Bloomington (Estados Uni- 
dos Unidos), provenientes de la colección Bernardo Men- 
del adquirida por dicha Universidad. Así como la copia 
de los manuscritos conservados en el Banco de la Re- 
pública de Bogotá. 


$ * * 


En 1976, la Srta. Esther Barret de Nazarís realizó una 
investigación personal en Bolivia, en el trabajo de locali- 
zación de documentos pertenecientes al Archivo del Gran 
Mariscal de Ayacucho. Inició sus pesquisas en la ciudad 
de Sucre, en los fondos del Archivo Nacional de Bolivia 
y revisó un cuantioso acopio de originales de dicha ins- 
titución, que se hallaba en período de organización di- 
vidido en las siguientes secciones: 

MINISTERIO DEL INTERIOR. Ordenes y dispo- 
siciones a los gobernadores y presidentes del Alto Perú 
que forman la República de Bolivia. 

MINISTERIO DE HACIENDA. Organización de 
las rentas y hacienda pública. 
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MINISTERIO DE GUERRA. Correspondencia con 
los jefes militares y con las Secretarías de Guerra del 
Perú y Colombia. 

CONGRESO NACIONAL. Leyes y Decretos. 

TRIBUNAL SUPERIOR DE CUENTAS. Sección 
muy importante por la cantidad de expedientes y que 

one de manifiesto la intervención directa de Sucre 
hasta en los más mínimos detalles, tanto en la organi- 
zación de la república como en el ejército a su mando. 

Comienza con la convocatoria de la asamblea general 
a los cinco departamentos del Alto Perú para tratar de 
su constitución como nación independiente, hasta el 2 
de agosto de 1828 en que Sucre se separa de Bolivia. 

El propósito de reproducir en xerox todos los ma- 
teriales correspondientes a los años 1825-1828 (creación 
de Bolivia y gobierno del Mariscal Sucre), sólo se pudo 
llevar a De en lo relativo a los años de 1826 a 1828. 

También revisó el Archivo de la Catedral, pero sólo 
se encontraron cuatro cartas para el Deán, pues según 
informes de Monseñor Julio García Quintanilla, Obispo 
de Sucre, el archivo propiamente dicho, fue pasado a la 
Biblioteca y Archivo Nacional. 

El material reunido consta de alrededor de 4.000 copias 
xerox, incluyendo sus proyectos de constitución, men- 
sajes y folletos. 


kk * »* 


Aparte de los fondos manuscritos que dejamos refe- 
ridos, se ha llevado a cabo una búsqueda sistemática en 
las fuentes impresas, entre otras: la Colección de docu- 
mentos relativos a la vida pública del Libertador de 
Colombia y del Perú, de Francisco Javier Yanes y Cris- 
tóbal Mendoza; los Documentos para la historia de la 
vida pública del Libertador de Colombia, Perú y Bolivia, 
compilados por José Félix Blanco y Ramón Azpúrua; las 
Memorias de Daniel Florencio O'Leary; el libro Firmas 
del ciclo herdico. Documentos inéditos para la historia 
de América de Andrés Eloy de la Rosa; y el Archivo 
Santander, publicado en Bogotá. Se han tenido en cuenta 
también, los periódicos de la época, de lo que está en 
curso de investigación la prensa en Ecuador, Perú y 
Bolivia, así como las compilaciones legislativas de los 
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países bolivarianos relativos a los períodos de acción de 
Sucre. 


¿o 


La significación del Dr. Vicente Lecuna como editor 
de documentos de Sucre merece capítulo aparte. Sólo 
la supera la obra realizada por el mismo Lecuna con los 
textos del Libertador. En el Boletín de la Academia Na- 
cional de la Historia inicia en el N? 2 del tomo Il, en 
junio de 1913, la inserción de escritos de Sucre, prime- 
ramente para completar mediante la transcripción de los 
originales ciertos textos que faltaban en las Memorias de 
O'Leary; después, como transcripción de los nuevos fon- 
dos manuscritos con que se iba enriqueciendo el acervo 
histórico de la Nacionalidad. Proseguirá incansablemen- 
te esta labor el Dr. Lecuna hasta las mismas vísperas 
de su muerte, en un nobilísmo afán por dar a conocer 
a los estudiosos la verdadera talla de Antonio José de 
Sucre, como estratega, como político-gobernante y como 
hombre de suma de perfecciones. Lecuna tuvo por Su- 
cre una auténtica veneración, comparable a la que sentía 
por el Libertador. El conjunto de escritos aparecidos en 
muchos números del Boletín de la Academia Nacional de 
la Historia, transcritos con pulcritud y sentido crítico, 
con sabias notas respecto a los personajes y a los sucesos, 
es un auténtico monumento documental, tanto como de 
interpretación histórica, por lo que constituye la guía 
más segura para la cabal publicación del “Archivo de 
Sucre”. Utilizó Lecuna su extraordinario dominio de los 
textos para darnos la obra en dos tomos Documentos 
referentes a la creación de Bolivia, aparecida en 1924, 
con motivo del Centenario de la Batalla de Ayacucho *; 
o para ilustrar y argumentar sus trabajos relativos a la 
guerra de independencia, insertos en las páginas del 
Boletín de la Academia; o para razonar, con la solidez 
del consumado conocedor, su famosa polémica a pro- 
pósito de la Entrevista de Guayaquil. 


17. Reimpresa en 1975, por la Presidencia de la República de 
Venezuela, al conmemorarse el Sesquicentenario de la fundación 
de la República de Bolivia. 
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En verdad, el método y el rigor del Dr. Vicente Le- 
cuna como editor de los Documentos de Sucre es la mejor 
inspiración para la actual empresa. 


*Rk + * 


La edición del “Archivo de Sucre” se ha previsto en 
dos etapas. En la primera, se recogen los documentos 
suscritos por Antonio José de Sucre. En la segunda eta- 
pa se pl Js los que le fueron dirigidos. 

El primer tomo abarca hasta el año de 1821, inclusive. 
Va precedido por la reproducción del Resumen sucinto 
de la vida del General Sucre, escrito por Simón Bolívar, 
en 1825, Comprende 487 documentos, de los cuales 460 
se han verificado sobre los textos originales, con las con- 
siguientes correcciones respecto a la forma como habían 
aparecido algunos en publicaciones anteriores. El libro 
lleva como Apéndice los documentos biográficos relativos 
a Sucre; nacimiento, cargos, nombramientos y comisiones, 
correspondientes al período del primer volumen, o sea 
hasta 1821. Así se procede en cada tomo, con lo cual 
cda establecidos los principales hitos de la vida 

el Gran Mariscal de Ayacucho. 

El tomo II comprende los documentos de 1822, con el 
Apéndice cronológico- documental relativo a la biografía 
de Sucre en dicho año. Ha sido publicado en 1974, en 
volumen de 615 páginas. 

El tomo MI incluye los documentos de 1823; se impri- 
mió en 1974, en libro de 639 páginas. El tomo IV abarca 
documentos de 1823, como alcance al tomo III, y los 
documentos de 1824; publicado en 1976, en libro de 615 
páginas. El tomo V, se imprimió en 1978, en tomo de 
527 páginas, comprende los documentos de Sucre fe- 
chados entre el 1? de enero y el 30 de abril de 1825. 

El volumen VI, en un tomo de 555 páginas, incluye 
los documentos comprendidos desde el 1? de mayo hasta 
el 31 de agosto de 1825. Se imprimió en 1979. El tomo 
VII, que forma un libro de 630 páginas, abarca docu- 
mentos desde el 1? de septiembre pa el 31 de diciem- 
bre de 1825, y en apéndice unos textos correspondientes 
a 1825 sin fecha. El volumen VIII, último aparecido, 
agrupa documentos desde el 1? de enero al 30 de abril 
de 1826, en tomo de 391 páginas. : 
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Se tiene ya recogido un acopio considerable de los 
años subsiguientes, hasta 1830. La tarea laboriosa, tanto 
por la investigación como por la obra de imprenta, no 
permite mayor celeridad. 

Los documentos están ordenados cronológicamente. 
En cada caso se indica el tipo de fuente utilizada (ori- 

inal, copiador, copia, fuente impresa, etc) y se señala el 
ugar de donde se ha tomado. 

La parte principal de la empresa descansa en la bien 
probada capacidad de la Srta. Esther Barret de Nazarís 
quien tiene en su haber el mejor aprendizaje posible al 
lado de un maestro de la talla del Dr. Vicente Lecuna, 
con quien colaboró asiduamente. Sus muchos años de 
trabajo le acreditan acuciosidad, exactitud, escrupuloso 
rigor en las transcripciones, dominio del tema y admi- 
rable tesón y constancia; por tanto, maestría propia para 
resolver todo tipo de problemas. Los tomos publicados 
ratifican y confirman su competencia y son garantes de 
la continuidad de la obra hasta su total coronación. 


*R * * 


Hay que destacar un buen número de colaboraciones 
recibidas para dejar consignadas las debidas constancias 
de reconocimiento. En primer lugar, ha de figurar la gra- 
titud a la Sra. María Luisa Flores de Jijón y Caamaño 
por su extremada generosidad y a su nieto Jacinto Jijón 
Caamaño Barba y su esposa Virginia O'Leary, (biznieta 
de un hermano del General Daniel Florencio O'Leary), 
experta en historia y conocedorá de la obra del Dr. Vi- 
cente Lecuna. A ellos se debe exclusivamente que fuese 
posible la reproducción de la parte del “Archivo de Su- 
cre” conservado en el Museo Jijón y Caamaño en Quito. 
Además la investigación en el Archivo Jijón y Caamaño 
ha permitido la formación de un tomo de 287 documentos 
del Libertador, inéditos, relativos principalmente a la 
Campaña de Ayacucho, que la Fundación Vicente Le- 
cuna ha publicado en volumen: Correspondencia del 
Libertador (1819-1829), Caracas, 1974, como homenaje 
a la conmemoración del Sesquicentenario de la Batalla 
decisiva de la Emancipación. 

A la Universidad de Indiana, además de la cortesía de 
sus rectores, hay que anotar expresamente la coopera- 
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ción de la Dra. Elfrida Lang y la del Profesor John V. 
Lombardi, y el personal de la Lilly Library, Dr. William 
Cagle, Miguel Solís, Rebeca Gibson y George Jacobsen. 
En Venezuela, aparte la gratitud debida a los personeros 
del Gobierno y a las colaboraciones recibidas en el Ar- 
chivo General de la Nación, en la Academia Nacional de 
la Historia y en la Casa Natal del Libertador, debe sub- 
rayarse la decidida y valiosa cooperación del Profesor 
Manuel Pérez Vila, de la Fundación John Boulton. Y la 
de los doctores, Hugo Moncayo, de Quito, Jaime Duarte 
French, de Bogotáz y Félix Denegri Luna, de Lima. 
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